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INTRODUCCION 

Durante 1os.·años de·auge'de1 Estado·"keynesiano"·. se 

f orta 1 ec i ó 1.a, :·; inág.én · .. de1 .·Esta do b enef a e to r-prov; den e; a, ca-
-'J,"..",, 

paz de ofrecer 0 ~'01'Ífc0io~"es du.raderas a 1as "inc1emencias" 

que sobre 1a ~1ase'obrera puede tener una sociedad capita--

1 ista. La visi~~ ~e1 Estado comp1ementario de 1as deficie~ 

cías de 1a iniciativa privada se adecuó a1 momento de ere-

cimiento excepciona1 de 1as economías capita1istas desde 1a 

\posguerra. No era previsib1e un cambio de orientaciones en 

·Jas po1íticas económic~s instrumentadas por 1a mayoría de 

1os Estados capita1istas, ni tampora era de suponerse un -­

cambio brusco en 1as condiciones· de va1or~~a~ión de1 capi-­

t.a1 ta1es que trastornaran 1a época de -"bonanza" de1 pro1eta 

r~ado. Lentamente, este ú1timo, se iría encaminando hacia 

1~gares más privi1egiados dentro de 1a estructura socia1; 

p~u1atinamente, s~ asistiría a la emergencia de una sociedad 

sin c1ases. 

A 1a configuración de esta imágen idí1ica de1 capita1i~ 

mb, donde 1os antagonismos de c1ase cedían su 1ugar a 1a ar 

monía socia1 e1 Estado contribuyó
1 
significativamente. Su -

pape1, obviamente, no se 1imitó al de una creación puramen-

te ideo1ógica. Fue mucho más que eso: si 1as c1ases obre--

ras pensaron a1guna vez que el Estado se erigía como garan­

te de sus intereses. fue porque éste intervino materia1men­

te en su condiciones de vida y de trabajo. 

6 
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La crisis de los. setenta cambi6 el panorama. No sólo se 

incrementaron las filas de.·: desempleados .•. · no sólo se re~ujo el 

poder adqu i si ti v.o· ~e t'.}~.;:'.P()bl F;i.,6n;'ttroabaJií.Cló!:~·;~ .. s} no también 

:::::::~::~:,~~!JJ~~:~~~~~~~r~1~l~i~i1;~,~i~~:.~ :::· ::~·::~ 
ta do en rel aci óri• á: 1 os movimi e!lto's1'':cónt~:a·d1.tori os de 1 a acum.!!_ 

laci6n de capHal. Se ~esmo~o~ó}~,~f~.~~{S~;iJc[;~;\~~stado-providen-
cia cuando éste se vio -incapac-itadO''' ar.a?i·.~egu1r manteniendo 

el nhel de salarios que habí~··~'g;~~: '~~:~:·~kte los últimos 

años, cuando en. vez de integrar¡;coY;'po,r,ativamente a las organi, 

zaci enes obreras. 1 e~ o¡rn.~~·; ~;;2.s~~~~~~.~i~ft~ 1 a re pres i 6n y se cap_ 

virtió en un Estado autori"tár:,ioifJ:en:it;té1~;:cual sus razones se de-
.~-':, ··.::; · 7r;-.:\~r>~:-_::_:.~rt~;~t~~tf·1?i~~~'. :~-~-< -º, ·.; · .. 

baten cada vez menos en+'.térm~110.~:~P()l;íti.cos. en fin, cuando ap~ 

ya sin titubeos la rees~~¿~~;~~~~c\~;¡~··5:;~~u·s-trial que, lejos de 

implicar una ~es:t~~'y.¡·j'i~n del ·~~n;:l'~>¿apit~l is ta en términos 

idénticos a Ío~:.·i'~e:/~~~ cincuenta o sesenta. lleva a una pro-­

fundización C1'¿1·;~desempleo, a un reforzamiento de la explota-­

ción capttalti¡a~ 
Si hoy dfa el Estado parece más "interesado" en asegurar 

la rentabilidad del capital y su redespliegue a nivel mundial, 

ello no quiere en absoluto decir que haya sido indiferente a 

esas preocupaciones durante la etapa de auge. Al contrario, 

como bien lo señaló J.M. Vincent, justamente el crecimiento 

de las ganancias aunado al crecimiento de los salarios permi­

tió que el Estado recaudara masas crecientes del excedente 

sin que pesara demasiado ni sobre las ganancias ni sobre los 
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salarios. Eso fue lo que autorizó un crecimiento, nunca an-

tes conocido en el murido capitalista·~'de las .actividades a 

cargo del Estad()~/: Per=ci esii"''~ft':et:i~~bien fa'.' concdicióh de su 

:::::::~e :::~ 1 ::;~;;~ti~~i ~¡~~ill!iil&f ~~~~~:~~:~: :: ' 
ción de capital }:··;~~~,,~~· andiend;~~~-~1c::gasto público (m~ 
dida de política'econ.ómica:%;;a ;~.,aÍ-~un~s Estados capit~ 
listas en los co~i~~~t~J~f~fiJ~l}f lo d~ 

\más en la eliminaciónde?'.'.1'0'5-! la 

prosecución de -la acumulaéiófi: d~ ~arNtal) o bien, y es en e~ 

te sentido que parece resolverse l~ crisis en sus términos 

m,á s crudamente ca pi ta 1 is tas, el Estado concentraba sus es--

fµerzos en maximizar la ganancia en detrimento de la canti-­

d~d y calidad de los medios de consumo obreros por él produci 
\ 

dos, distribuidos u organizados, y en reprimir las expresi~ 

n1\s organizativas de la clase obrera, etc. 

Hoy día, fr•nte a la contracción de los gastos denomin~ 

dos sociales del Estado, de diversas corrientes opuestas al 
! 

saneamiento a ultranza de las finanzas del Estado se presen-

tan proyectos de expansión del ga~to público, de nacionali-
\ 

zaciones, etc. Consideramos, sin embargo, que la cuestión -

central en esa discusión debe remitirse a la gestión estatal 

de la reproducción de la fuerza de trabajo. Si bien el Est~ 

do de la posguerra pudo satisfacer las reivindicaciones de -

la clase obrera relativas a sus condiciones de trabajo, de 

8 
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vida, a sus exigencias de participaci6n politica, es, empe-
. . 

ro, indispensable.desta.caT'. que el r~corí~cimiento estatal de 

éstas se real i za~a deri~r~ ~:e.i~~: Timi tes _iíO°pue;tos po'r- 1 a v~ 
-·· 

lorizaci6n del capital a.1a'·r•.re·p;rociu¿•ci6n 'de·.1a fuerza de tr~ 

bajo. 
.. J~ .•. :. ~,..:>·· .• ·_,·_ •••.. ~ .. · ::·:·, ,.·, ····:· .:· _·. 

:~::\·: .· . 
·,·,·:;.:::·· 

Ello no implka C!~e~·,1.~;:~;rit~J"~~n·~-1d'&L.~71 Estado 

producci 6n de 1 a fuer.za.•de tral:lafo •deja inalterable 

co en el que se desarr'oi~1a:::aqll·e1~a. En la medida en 

en 1 a r~ 

el mar-

que se 

profundiza la injerencia esta.tal se modifican los determina!!_ 

'tes del salario, del precio de la mercancia fuerza de traba­

jo. 

En efecto, el salario corresp~nde al valor de las mer-­

cancfas necesarias a la reproducci6n de la fuerza de traba-­

j',o. Ahora bien, si una parte de este proceso reproductivo 

p~sa por la provisi6n estatal de bienes y servicios, éstos 
\ . 

dtjan de ser mercancias no fuera más que porque no son pro--

Pfrcionados a su valor. Una consecuencia de envergadura se 

dfsprende de esta intervenci6n. La primera se refiere a que 

a partir de este momento la reproducci6n de-la fuerza de tr~ 
! 

bajo está mediada por mecanismos políticos que ponen en jue-

go la capacidad organizativa y d~ negociación de las clases 

trabajadoras. Es por ello que la reproducci6n de la fuerza 

de trabajo, o en términos más emp~ricos, los niveles de con­

~umo, puede separarse relativamente de la inserción salarial 

de algunos trabajadores, lo que introduce modificaciones en 

9 



relaci6n al capitalismo de 1.ibre competenc~a y al fun~iona­

miento espec;fico del m.er;.cado ... de. trab-ajo en .ese período. 
~ - _--,o---------~---·---~--- o-:,;-!;"';·c~":-~¡"-"-.!;_:o,__ ~o . "•'' o • <· • H ',_' 

:: ", ::: : ::: ; z: ~. :·::;~&~~~~Si~~:~~·~i~K~~~!~it~t~~:·~: · ": r: :~ 
j adores en 1 a;:; rel ~cfones''issayad~''das•;y,;;;e\ Estado ca pi ta 1 i ~ 

ta no puede nada c~_ffti~~{~i~-o-. ·-.;~~~:~:jf.~;~;~;~~)ra'mos uno de los 

1 ei t-moti v del quehacer econ6mi~~.· d~l ~-orietari smo. a saber. 

su insistencia en 1~ reducci6n de las demand~s políticas de 

los trabajadores y en apego a las estr~ctas leyes del mere~ 

~o. a las reglas econ6micas del juego. 

Esta problemática ~stá muy bien ilustrada en el caso 

del aparato médico estatal y • en general,-de la práctica y 

discursos médicos estatales. A pesar del despliegue tecn~ 

16gico en materia de salud, el Estado no ha podido solucio-
\ 

nar. a través de sus instituciones médicas. los grandes pr~ 

bl\emas de salud de la poblaci6n trabajadora. Oe lo que se 

tr1

1

ata es de proceder a una crítica de la gesti6n estatal de 

la reproducci6n de la fuerza de trabajo a través del análi-

si_s de su intervenci6n en el campo de la salud. Sin embar-

go, esta critica nos obliga a efectuar un "rodeo" mayor pa-

ra la aproximación al tema. Nos ~xplicamos: en el cuestio-. 
namiento actual de la medicina capitalista, cuestionamiento 

el que no queda exenta 1 a práctica, médica estatal, se pone 

de relieve su carácter a-social, indi~idualista en la tipif1 

cación de las enfermedades y, en consecuencia, ~sencialmente 

orientada a la medicina curativa. 

10 



Es preciso destacar. que estas caracterfsticas que se ma­

terial izan ~~ 1 a .configuracicSn de··las i~stitUcio,nes médicas 
• - - - . ' - - '";~~--"""'--i"-!:c;;,~ _ _:_'':-_- _-.:.~_.,:___~~---'-'-____ ;:,.___; .- ;;-,-.-=-,--ic-~-:---'-~-- =--,--:-;_"'-' "- -- ""---' --· 

estatales no e~·. cásuaJ·i~·s:i.n'ó;que}"emergen" de \1a· propia estructu 

:::::: ,::: ::~~~~~!1!~~~t~~~~:~gg;~1•';~ 1 a::~: :~:m:: o 1 :: 

relaciones entre:;mercancí.a·~·· :;~'~1;~);.'.;.y/Estado, es decir, cómo el 

::•::m::a::6:·~=i?i~~i:~\~,~}i":,)mponen una forma polftica 
Ahora bien~c''(las.C!moda\l'idade·s .. ' 'de:la gestión estatal de la 

· :· -- -. _:_~-~~'~/';~;c\~:,;~(~0~~ .. i~~~~:;:·;~~+~tf:g~~:i±~.J~>(;/;,:_;;:.··. :J:;:_~: ~- _ 

l.l. 

reproducción dt;!.;lCl.t~ . .fuerza:.(de:f:trabajo no son inmutables, se m.Q_ 

di fi can con fo r~~t}~~z';i~i~i~\; ~i,:.~'~:~·;~ as con di ci ones de explotación 
-~:.-:! . }'~· .;; _ 

de 1 a fuerza de tribai~~: p~r~ t~mbién en función de 1 as lu-

chas de las clases t~kbajadoras por mejorar sus condicio-

nes de vida. Evidenciar esta doble determinación de las for-

mas asumidas por el Estado en relación a ~a producción de la 

fuerza de trabajo resulta indispensable: no hay respuesta in­

mediata por parte del Estado a las ~necesidades" del capital 

en lo que concierne a la cantidad y calidad de la fuerza de 

trabajo, ésto es, no hay una conexión simple que va del proc~ 

so productivo al Estado~ ni tampoco superpolitización de las 

intervenciones "económicas" del Estado, como si éstas altimas 

sólo estuvieran determinadas por relaciones de fuerzas coyun­

turales que sobrevolaran las leyes de la acumulación de capi-

tal . 

No es suficiente señalar que el Estado interviene masiv~ 

mente en la reproducción de la fuerza de trabajo. Desde ya, 

este solo fenómeno especifica transformaciones en el funcion~ 



miento del capitalismo, pero no nos explicita la forma asu­

mida por este cre~ie~ie~{n~erveri¿i6nismoi En ese s~ntido, 
~~--~·:0-.~:-:0--~_-;_-oo_::o':_--_, ____ :~_:_~-',~--=-··' ~:- - - - .-·-, :· :~··· __ ... '. ·-:···· 

:: :::::::: ::::~;~lif~i~1~~:)~~~~ºtf~~~ti?f~ifil°·:::m: n-
Es por ello/qu_e·.;:;;_no:i;basta, en el. estud10·:'-.de la gestión 

~ ~' ·:1ril;~~L¡::.;······:t_ :· .. ·-. .".- ~--· ... -.':~·:'.:- ~.-.. ,-.- . 
estatal de la sa;i,~;1/';obrera o de la seguridad social, por e-

jemplo, indicarTifs)va'ivenes del gasto públ:ic_o sino que es 

de atención 

médica no son pro'p'orcionados "en abstracto". 

Asumir, entéi'~'~es, esta dobl.e pe_~-~pect.iva implica aban­

donar el terreno .formal de la .c~n~:trc.J~ción de una interven--

~ : 6

:r:::::: :r::u::: ::t::c~:t:t~:~tt·I:~~:d~:::::u:~:o :~a c:::i~ 
dización del modo de producc'.i~'.J~;4c:·apitalista. Esta tarea 

12. 

consiste en demostrar que la. intervención estatal en la re­

producción de la fuerza de trabajo está determinada por el 

modo en que el capital va penetrando en la sociedad, ésto es, 

por la forma en que se estable.ce la relación de explotación 

capitalista y a partir de la cual surgen formas concretas 

de lucha contra las condiciones capitalistas de trabajo y de 

vi da. 

Este trabajo se divide, como el lector se percatará, 

en dos grandes partes. La primera, que abarca los cap;tu--

los I al IV, corresponde a una reflexión teórica que inten-
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ta descubrir 1 tos determinantes polít.icos y económicos del 

in tervenc ion i smo ~,e.se~:1~,~.l en -1_~- reil,L?~·;ic~Si,,?~~:rl,e' 1 a fuerza de 

:~::;::: .:~:m:~H\~ii~!~~r:il$~~tt~~~iif l~~t~~fü~:: 
acaecidas en eLdesar:rolToo:de-1 'capit~J:ismo~·;·:-¡:-ijainos nues-­

tra atención esencialmente en lo :~'.ÚE!~/:s~~~-'Wi -;:l a~ad~- Estado -

de bienestar, surgido desp-ués de "la'.'dep-r:-esió!) de los trein­

ta. 

La segunda secci 6n consiste -:Ei~'enci al mente en 1 e anál i­

s is de üna forma particular··_de(ir({ervención estatal en la -

reproducción de 

ridad social en .... - .. 

trata de la segu­

gestionada por el 

Estado en la mayor pa.rte .de ·'J~~:,,.p:aíses capitalistas no ha -
-~ '· • <' ' • •••• ' ~ •,, ~~-.<:~,.._, • 

podido, aún en sus más prósperas)épocas, anular la inseguri­

dad inherente a la condición obrera ni modificar significa­

tivamente los patrones de distribu~ión entre el capital y -

el trabajo. En un país dependiente como México, caracteri-

zado, entre otros, por el desempleo y subempleo masivos és-

to se torna incluso más cierto. El ejemplo más claro lo 

constituye la reticencia estatal y patronal a legislar ace~ 

ca del seguro de desempleo. Por lo demás, la limitada cabe~ 

tura poblacional de la seguridad social (_a pesar de los recie,!!_ 

tes intentos de extenderla y a los cuales nos referimos enun 

apartado) constituye un vehículo para la cansa--

; 

) 



graci6n de la es~ratificaci6n vigente en el seno de las el~ 

ses tr-abajadoras .y--entre 'estas y 1 as c:h~es dominantes. 

N~.-ees,_.•.tl :. º-·· __ -__ s_-_-_-.--.-.---__ ªe.·_--.•.·.•.-_"•g ... _-_-_-.•_-.á_-u,, •. ·._-_._·_._:.• .• ---.--·.•.···.·-·.~,,·· .• · .. ~.~_·:•.:_.·.-.-.'..sd•_ .•. -.-.-. ._:_ .• · •. ·a~ .• _·.-,-,•.:,·.-_-.-_:.-_·.•-.···: ... ·_·_;·~-:_.,• •.. ~_ .. ~.' •. • __ .-.~'..-:ns·_ ..•. -.:.-.. -.·.·,-.-,--•-.-::.·.-_-.·.·.-,-.:-· __ -:-_'_-c·_.·.-·.'.-:~:-.·.· .. ···'.s··._,.-.-.~-·:,_'_,-,•_ea_: ___ .-._·,, __ .·-·-.·1:_'.:_·-·.-.: __ •_·_·_~--.'d·:_:,'--.-_·_-_.:···.-_-.e.n_c __ -_•._-.t.-.--_-:·-_-.•_i~e,neJ:~~:q·u{ }El' carácter de _ 
clase _ -, • . ; _ _ _ :~füt~-~c~t~~;5~~~·'._la demostración 
de su 1nequ1.tat.1_,v •·.r .. epa.r_t_o_-;\r_:,-1 - e'.i:-1.1 e.varia·, a· co ncl us iones 

: . ·.:. :.:;~· .\_: t~~.;i~,;-:. /l~):~S~~~t~~i¿~Jt: '~·.:,.yñ:t?;· .. ·}~)-2:~· .::·,-j · ··:·:-·:~-·.:· .·.,. _-
té 6 ricas y pol'íti - 'r.'r6neás' sa.; . ._n'áturaleza clasista la 

pretendimos -~;~iWJ_~~-f~;(~~'.;~~~i~~ffl7,Jé('.,1'•J[t'i~''r·~~ -en que el Estado 

gestiona la.rep~r~:C:--Í6n cié_' la f~~¡..~a de trabajo "averiada" a 

raíz de los lllá1· 1'1amados r'i~sgos de trabajo. 

Es indudable que este trabajo posee limitaciones. Cre~ 

mos que se deben por lo menos a dos factores. 

gar, tanto el trabajo te6rico como documental fueron reali-

zados individualmente. Esto se debi6, por un lado, al tra-

bajo individual al que obliga una tesis, ésto es, ser pro-­

dueto de la i~vestigaci6n de una persona, por otro lado, a 

la falta de un financiamiento que nos permitiera constituir 

un grupo de ayudantes. Por lo tanto, este trabajo no posee 

las ventajas que se derivan de una investigación colectiva 

o de una interdiscipliñaria. 

En segudo término, nos hemos enfrentado en el transcu~ 

so de la investigaci6n a un hermetismo en las fuentes de i~ 

formación relativas a la salud ocupacional. Es así como la 

COPARMEX nos negó parte de la información solicitada; en 

la Jefatura de Medicina del Trabajo del IMSS no se nos per­

mitió el acceso a los archivos del Oepto. de Ingeniería; en 

14 



el IMSS, se nos prohibió ig.ualment.e la lectura de las copias 
. ; . 

estenográficas d' los ~c~erd6~ tomados. en el Consejo :Técni-

mu ch o de s e r u n a . r·e al i da d - Sin embargo, estoy en deuda con 

Ma. Amparo de Gutiérrez del INET Y Carlos Canto del IMSS por 

haberme facilitado el acceso al archivo de la Junta Federal 

de Conciliaci6n y Arbitraje a los documentos de la CTM, así 

como por haber intentado franquear los obstáculos para la 

provisión de información en el IMSS. 

Nos es igualmente indispensable destacar como lo hici-­

mos en el borrador de tesis el valioso apoyo académico que -

hemos recibido de Theotonio dos Santos, quien intentó despo­

jar este trabajo de un mero afán metodológico y de precisión 

conceptual. 

15. 
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., 
I. Estado y mercancía. 

La especifi~'id'a:d •.c:lel Estado c:api tal i sta pare ce ser su-

:::t ::fü~~f iii~ii~if ~~!}l~l¡~~;~;~~:: ::~::: =~: :: j:: :: ::; 
tado capi.tal:i.s.ta · dá'menta:_,,·5'ú":razón de existe'ncia en las 

"diferenc . .fa"~';;':{;~,~:±lS~'t\;,dr!c. '.l~~·go".~e··1a sociedad civil; más 

aún, el Estado':'páre'ce'.:i'.n. nece's·i,tar de la sociedad. El Esta-
::·.:;.:: ._ '. .. ,~~-:>,:r;·;~;;¡.-j§~:~i~~g~~t~:."_t~~~7~-<-'..:;_· 

do, como depositario de.;i;'}.a'(fo\racionalidad que la sociedad no 

:~:::e: 1 ::::~:s : 0 :e:}~-~-~~~~~:~~- :::0 ::::~e~::::c:: ~d::: d:~~ e:". 
~-~~ ~ . .. 

Parificar a todos los hÓmb'i·;;es,•igualarlo~. requiere recono--

cer en ellos un denominad.ar .com'Íi.n:'• su'·ser· político, su carás 
.· : : 

ter de ciudadanos. Requiere, por· consiguiente, anular polf-

ticamente "las diferencias de nacimiento, de estado social. 

de cultura y ocupaci6n" 2 . 

Esta es la forma específicamente capitalista de la polí­

tica; esta es la forma específicamente capitalista de emerge~ 

cia de la comunidad ilusoria", representación del "interés --

general ilusorio bajo la forma del Estado" 3 . Esto quiere de-

1 Karl Marx, "La Cuestión Judía" en La Sagrada Familia, Mé­
xico, 1967, pág. 35 

2 Ibid., pág. 23 
3 Karl Marx y Federico Engels, La ideología alemana, México, 

Ediciones de Cultura Popular, i974, pág. 36 



cir que, en la sociedad capitalista, la Gnica forma permisi­

ble de socialización ~.1i~}ª ~~~~rafls2,tJ.[,J-":.~~~·tr.avés de la a.5!_ 

~~~: =~: :~:;:i~i¡f !ilil~:!~!!~if li~¡!~~~~~~~;~;; 
dad de l nteres.es:,S•"encar.n_a <·"•·•'S.i .1 os hombres sQ_ 
1 o p ue d~Tl, ;t~;~cc· i<~ , .,~,.~-~- ·son por en de. 

iugales;)_:':d t'·."c··· .. poder prose9uir 

:: .. :·,~¡6~~~i;i11~~t~~!!~~~~f ~~~t;~~;. y·::":~::•::'::= 
· ;:~;:.:~.~:,;;~;ff¡:·~;,.;,~~~·~::~~t;,.ih': .?:~~F ;-}~·.':' . f 

luntades. 'Es'te}Gl:.t'imo no ·elim-ina las diferencias surgidas 
. ' "'.;. 

. las, las sa~ciona: 

17. 

;n el interior de la sociedad civil; las anula desde un pun-_ 

io de vista politice, ésto es, autoriza l~ continuación de -

eilsas diferencias en el terreno de lo privado y al autorizar-

Los emancipadores políticos rebajan incluso la ciudada­
nia, la comunidad política al papel de simple medio pa- 4 rala conservación de estos llamados derechos humanos •. 

La abstracción del Estado de la sociedad se nos revela, 

entonces. como la forma de arti¿ulación de lo "polftico con 

lo económico en el capitalismo. Ahora bien, denotar la esp~ 

tificidad de lo político en el c~pitalismo no nos explica 

aan por qué en·e1 capitalismo y sólo en él, la dominación po 

lítica presenta formas particulares y particularizadas de la 

4 K. Marx. "La Cuestión Judfa", op. cit .• pág. 34 



re1aci6n directa de dominación econ6mica. En otras palabras, 

por qué la re1ac'i6n :d~ e:Xplotaci6n capitalista necesi.ta de 

una domina.d6n ·p;l"'ft\~~ -:¡~-;.er~o~a1?_ Y:- ¿-por quª '1a'_f.or·m·a. de 
·»\:--.:::T;..,··"'::'i'_,~· "'--···,r=-~-- ~~ ',-.·~- -::::;·~- ,..::_ ·.;°"-,_ ;~·-.··-· 

~:::::::6 ~:~~~í1t~i~~'.~'!€ii~J~l!ti~~JiJil';~n>~:~ J~ ;~· :::e:::~ 
Esto •.. ex·cl;uy,ek o a::.,·~·"······ ci.óri"dél:'"Estado capitalista 

- :c-r .. _: .. ~:~·/\.1+~,:?:l,!i"fé~~~~~';·~~<;~- -~~~ft~):_~tr(_0>.':- -.: .~ 
\ como insta fl$X~If,;,f~.g:J,,() .• ~.ªi} ' i;,(),:>duc c i ón cap ita 1 is ta 

\ con 1 eyes:;d·~'fjJ,~~~!~i!''~~i;¡\;1.r.:; ~;¡;{~f\fJl~({~;~t;f ~·a ~ad as de 1 as 1 eyes 

"puramente" económica n.t-ra·r·i.o·~·:=.eaqu, afirmamos que no 
.' - '_~,, ~ .- ··~-~- ~:;;.,_ ~~;¿;f~~~~~~~;,:~1~~~"~{~;'.~;-~:.:; --~~~-·. 

hay pos i b i 1 iC!a:Cl':;¡{~?-'¿C:i'tj::...;t;.?; ución%;,e:~··1, o ·económico cap ita 1 is ta 

sin la estructuración d~l 'f~';f::.'¿¿~;~~~~ ~1 Estado es inherente 
'_,: ""~ ' . ,,. ~ - ;: -~ , 

a las relaciones de producción':.Y 'c'onstituye un aspecto de é~ 

tas, aún si lo económico y lo 

~e sin necesidad de elementos 

pol~tico parecen autorregular-. 

extraños a su propio campo. 5 

Mercancía, fetichismo de la mercan~ía y Estado 

Si el Estado anula políticamente las diferencias entre 

l~s hombres y por ahí los convierte a todos en iguales, no 

es porque así lo especificarían leyes exclusivas de la supe~ 
' estructura política: el ' intercambio generalizado de mercan-

cías supone que todas las mercancías tengan un denominador -

1.8 

.5. De otra manera, no se explicaría por qué en el capitali~ 
mo existen lo político y lo económico como entidades 
autonomizadas. Es lo que no puede contestar la escuela 
althusseriana por su formalización de la sociedad en .. -



coman que las vuelva comparables a pesar de. su di~erencia 

cualitativa. Esto implica hacer~bstra¿ci6n de las cualid~ 

~: :::::: :.:: r::~:,;~l¡¡~¿,~~~u:_~c~:,";_~<i~;~~c.:,~~n:.•f,:5_",~.:.n(;_c,t_ª···~t;:oJ.f.•.'.'_-_ •. ' ... ~.• .•.•.. ~~;;,'i~~~~t-. :! 1 

intercambio pÜ~d~\~Ú:~~ _ .. - - ri:){ciri'te.r.. 

c ª m b i ª b 
1 

es u ~-ªJl:_¡;~E'.~'i&g~~'f M~~~~~*'~!lf~:z~};:f#li'Hf#f~K~~l'fól~fi'iJ~~:~~JJ,\:,,,.c~· ·. ;: . · : .. ··~ n d ~ 
pendientemente'[.: '. .. e·s ec't•.i•vo • " .. s,;;;;necesario Gni ca-

mente que toCiá:'5'; J.1 
.. ~.·-~;_;_e_.;_-~_·;_·;~ .• ~.·:·•_-ba medida 

-, ""·' 'fc·,C-_~~-

d e su. conme~~-R~~~i~ '·C\úe encierran. 

el gasto de·::fuer'z ···tel'ectuales, en·fin, el tr.e_ 

b aj 0 a b s t r a ~-i;~r p

1

',:." .. _··:·:_,_.c·.:.:_'.e_h·.·_:_·.r_.a·.·-.:.~··.·ds e• · ~ -~ m p o r ta n c i a 

1

1

0 

as s 
• .. _ ,_· ·:;·>~T}_~-~~;t /·~87:-:>;~%;;;:.~~~~-;i:·" ,_ 

cond i c i ones:;en::· que·:·~s e;: pro. ''mercancías y 
~ -~·---< . .--.>·;_._: · ___ .. _ ;~,,_-., ,::;:.(.-:-...~x .. ~::{·:,·_-· 1 ~r;~:--:~~~ .. _--~:<,.,-- ·:,·:. -. 

pro pi os productores.··· converti dost•e·n)meros portado res de me.r..-

c\ancías: "La igual dad de ·trab~jo"¿;y~~to. coeio .-(totalmente) 

d"versos s6lo 

i ual dad rea 1 

p"uede con si sti r eri' ~~ª ·:abstracci 6h.'cle su• des-
6 

Las relaciones contraídas aparecen. ento-n'ces:, como re-

l~ciones entre cosas y no como relaciones sociales, se fet1 

ch izan. Más aan, el intercambio parece ser un acuerdo en--

tre sujetos, dotados de voluntad~para efectuar el acto de -

c;ompraventa • Toda fuerza compulsiva que obligara a la rea-

J..9 

••••• tres instancias: "Estaríamos tentados de concluir que 
para ellos (los discípulos de Althusser), hay prácticas 
econ6micas, políticas e ideo16gicas porque siempre ha 
sido así y así será siempre" (J.-M. Vincent, "lntroduc­
tion" en L'Etat contemporain et le marxisme, París, f.­
Maspero, 1975, pág. 14 



lización de dicho acto anularía el carácter mercantil de la 

operación; rompe;~a.con~la~gualda~ de las mercancías inhe­

intercambio. rente al. sisi~ri,~ ~~ner~-1 izado','.<le.l 
,'.":_.:,,- ;·,"0..-'·:, "{:::-·..-:·: -~,,·.5: ~-' '". 

La general.~z.i'l.c,1: . .6n d17~ :'{}i'l.f;mercancía' süpone .• c¡u_e\to.das 

las 

del 

man 

relaciones· 

mercado ·y que·· 

lógica. 

relación de ~xplota~i~· 

bio. Por consiguien~1y' 

go • a su 

asu--

emba.r_ 

interca!!!_ 

cobra 

la forma mercanci'a.<'LSinjemb_a:rgo.,",ya·:;~fUe.rza de trabajo no es 

una mercancía i gua}~·~: ~~~'s .'o·t~a'~~ ~-~P~u:~~'~u u.so produce más 

valor que el 

diferencia de 

que ell~:n;:{s;Tla ccl"n't.ieri~ y porque, 
. ' . ·-.: ~ .·· -_ '. . ~ < 

cualquier otr~. es inalienable de 

también, a 

su portador, 

el obrero. De otra manera, 'el obrero de hombre 1 i bre se 

convertiría en esclavo. 

Esto quiere decir que la reproducción de la fuerza de 

trabajo no se efectaa dentro del ciclo de valorización del 

capital; que la producción y reproducción dela fuerza de 

trabajo no se realizan en condiciones estrictamente capita­

listas (no hay valorización de ningQn capital en la produc­

ción de nueva fuerza de trabajo, a menos que se adopte el 

argumento neoclásico de un capital humano, en cuyo caso te~ 

dríamos que admitir, efectivamente, que capitalistas yobre-

6. Karl Marx, 
mo I / vol . 

El Capital, México, Siglo XXI ed., 1977, To-
1, pag. 90 
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ros no se diferencian en nada ya que ambos son depositari~s 

de un capi_tal?J"e,_~igualmente .entonces, que la fuer.za. de -'­

trabajo>-de.sde: e~-t~<pll~~() de vista. tampoco es.idéntica a 
.::<t~' -~'.:'.:."'.·:.:·.: i.: ,•:.·'...,.- ,-~ -

e u a 1 ·q u; e·.r.· -º~~·-~:=~ ~-~- ~~e,~·.c_e1:-.f{f~:{ a -. -~~;;~/:·~. -,;· . -~~ . 

Si •.~~ff~;~t;-i¡~í&r.~~:1hti:~-h •. c\ ~~s arriba• el: u~6j;\i~ ·1;f fuer-
za de trabajo,iproduc'e;.~un"e.valor-mayor ·~~~;:~:¡·;~·~;tl~f; 'iú:1'~:;;~4s'ma 

, , ·;·~,- ;;_;.;-~-~-~~~-~-t;5'_~'..j:~{_·~:·~.-:.·.·.:.tf .•. ~.:.---~.:;:.r_:~_~_:_~ .• ~ .. <P-~.f~.·-:~-~-·.<.v ... :.~:.n.·_. ·:t_ .·ª· _._ •• · ':· .• ~ /-;,;;;;-¡¿\t~.- ·,;i~':?;~y: '< • 

:: ::::::::: ::~~g:~t~~'t,::t~~t~~:.;c:~~~~~~t1:'~:::;::: 1:: :~ 
tercambio entre equivale~tes sólo se realiza aparentemente. 

\ 
1 

Este cambio de equivalentes que se efectúa, es solamen 
te la capa superficial de una producción basada en la­
apropiaci6n del trabajo ajeno sin cambio, pero bajo la 
apariencia del cambio. Este sistema del cambio se basa 
en el capital como su fundamento, y cuando se considera 
separado de el. tal como se manifiesta él mismo en la 
superfici~ co~oun sistema inde~end~ente, ést~ 8erá una 
mera apariencia, pero una apariencia necesaria 

l Esta apariencia del cambio no puede realizarse si 

s co~cedi~ndo, por ende, al portador de fuerza de trabajo 

pariencia de una igualdad con el capitalista. 

no 

la 

En este punto, volvemos a "encontrar" al Estado y al 

análisis de la forma-Estado. Este análisis se resume en la 

pregunta que formuló Pashukanis:\ 

' ... l Por qué la dominación de clase no es lo que real­
mente es, a saber, la sujeción de una parte de la po-

7. Ver Bruno Lautier y Ramón Tortajada, Ecole, force de 
travail et salariat, París, P.U.G.-F.Maspero, 1978 y 
Sara Finket, "El 'capital humano': concepto ideológico" 
en La educación burguesa, México, Ed. Nueva Imagen, 
1977. 

21. 



blaci6n a otra? lP~r quª reviste la forma de una domi­
naci6n estatal oficial? O, lo que es lo mismo, lpor quª 
el aparato ,de coaccion estatál .no se constituye como 
el aparato de poder pGblico ~mp~r~ona~. apartado de la 
sociedad?9 

' .. 

. En efe e to, si ja .re 1ac.i6 n : de .exp,1 'Q;:!:ii'C:iéi~ '~:i¡;;; ;es ta b 1 ec i _g_ 

ra bajo 1 os lazos" de ·'de pe ncfe riC: ia'''p~f~!o<~;~j'.:\r~.·.:_._i.~.: .. ~-.~.·.·.'.·.·~.••.;_·.•~.-.:·.· .. •~."-.~~·n·.·t ra ría-

mos. como en .eJ~ :;;~Ea.X}~;T:º~tf~~;!'.~~~s~~~·ir;~í'.[ . ·º·"J~~~.s~~~~~-~ ~~on6-
mi ca que son .. :inmed.ia:t·amente; .. :f.of'.ma ... e··::SUJec.J6n:::pol;í,tica·. 

:: • c::b i º. .~~·:::~::~:J~.~~~~~t~l\d,~~'.*~~K s.!~:::,:~::1~~,~~:::·t;~s;J:~~ -. 
personal·de~IJ!ri:~;.·1~fi .. io necesi'~a."l:!e'iúí:aparato pGblico, i!!!. 

personal, apartado de la sociedad~ el Estado. El cambio e!!_ 

tre no-equivalentes que asume la forma del cambio entre 

equivalentes s6lo puede ser asegurado por el Estado quien 

es "exterior" a él. Esta garantía consiste en preservar la 

igualdad y la libertad en el cambio, confiriendo la ciudad~ 

nía a todo portador de mercancías, a pesar de su desigual--

dad. La sanci6n de laigualdad, su interiorización por los 

miembros de la sociedad civil tiene como efectos que el Gni 

co horizonte político sea el de la adhesi6n a las formas es 

tatales capitalistas. De la misma manera que el capital s~ 

8. 

9. 

l.0. 

Karl Marx, Elementos fundamentales para la crítica de 
la economía pol1t1ca, Mex1co, Siglo XXI ed., 1971 
Euge~y B. Pasukanis, La théorie générale du droit et le 
marx1sme, París, Etudes et documentat1on internat1onales, 
1976, pag. 128 
Lysiane Castelier, "Contribution a l ''étude des rapports 
entre Etat et travail salarié" en Revue Economigue, vol. 
31, no. 1, enero 1980, pág. 83 
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lo reconoce como productivo a aquel trabajo susceptible de -

nos;• 11 

un mundo idealizado~ 

uen~- marcha de 
-~~f!.S!;~~i·º~'.~o. ~-
n to .:ca. 1 a vi'ol en-
; .. }i~l; .. : ~.~;\ .. : 1 2 

cia legítima, ya que-co~;ni'.tar.;ia .. ' ) , :0:P~Y' ~1 Estado . 

forma L: o:::~: i :: e:::, ~~~::~~i$2}:~Í'•'.::J: ;~:: ::: : ~~: .: : ú ni e a 
Es la propia sepaY:'aé:ión;·ae1 Estado en relación a .las ma 
sas lo ·que hace:<de'el:la'un medio de opresión de clase ¡ja 
contrapartida n_ecesa·ria de .la explotación económica ... 

La relación, sal.i:i:~;~al:: no es posible más que bajo la apa­

riencia del camf)io.::~·ri't"¡;.-é.equivalentes y bajo la forma de una 
-~ "';" ·-- --

relación aparentemente-:' 1 i bre· entre i ndi vi duos consagrada por 

11. K. Marx, La cuestión judía, op. cit •• pág. 35 
12. "La contradicción existente entre el poder pal í ti co prác 

tico del judío y sus derechos políticos, es la contra­
dicción entre la política y el poder del dinero en gen~ 
ral. Mientras que la primera predomina idealmente so-­
bre la segunda, en la práctica se convierte en sierva 
suya" (K. Marx, La cuestión judía, op. cit., pág. 41 

13. J.-M. Vincent. "Etat et classes sociales" en Critique 
de l'économie politigue no. 19, París, enero marzo 1975, 
pag. 9 



el Estado. En ese sentido, se puede decir que la forma-Est!!_ 

do, a través de _'\a.individuación (H_oll,ow~y):constituye una -

forma feti chi zada-~de las' reiaéi ones;, de¿prÓdÜcción: oculta r~ 

l aciones· df·,\~l.f,;1~{~,N:0E~~\'+de"3l-~'~.·;;~~~;f~fr.~~ición" "de un mundo 
celes ti al, - como:'. 1 o '.1.1 amaba•·;Marx'~::·;~eri'i.:'don:de·:,;l os antagonismos 

· . . . . · .. ·:> :.:::> -·-,_>· <:<":·· : :_,;.;_.-'. -.iH·,=,~-,~~~,.;~~~---·-tt~~fi.~~íJ\'.{~~·.ú\~;:-:·_)l(~- '.~ 
sociales ceden sú- lugar a la.'s'o)',ida'r;i"da·d.:e!ntre ciudadanos i-

guales. Asimismo, en'la:~g~?~~ ';~i~}.\:·~lación de explo-

tación está mediada por 

principal de dominación f'~onsenso, 

la forma 

lo cual 
·t"':/·~'-:··· 

no excluye obviamente ·.el::;;;C: _nsenso .1''o·;:'a1 uso de la vio-

1 e~ci a est~tal 14
• En,fPH~~'·l~~Th~f~~. ¡~;u~~E~a,por 'i ndi vi duos 

"l, bres e , gual es", ·no P.u.ede'i(-habe __ om.pul,s,,6n·, -di.recta y per­
. ·. :::.•;<;· ~):.'~ }.':-::~~'~:.'.-·.- ~~'.t~-'..'.~·!_{:'-~~(~:·~~{;~_{-'.:°'.t;:.~r(~-:=.~Y~~-~- :::~:.:!- ·.'> ~-::~ · · · , 

so na l para que un "propietári o<:de;i(m~rc.~!1 c,ías_"; se incluya en 

una relación económi c~ de do~i ~a'ci'!Sn'>-?segan Pas u ka nis, 

••• La coacción como exhortación basada en la violencia 
y dirigida de un individuo: a otro, contradice las pre­
misas fundamentalel

5
de las relaciones entre propieta­

rios de mercancfas . En una sociedad de propietarios 
de mercancfas y en el interior de los limites del acto 
del cambio, la función de coacción no puede aparecer 
como una función social, dado que no es abstracta e im 
personal. - -

El Estado es el único depositario de la violencia eje~ 

cida en nombre del pueblo soberanamente constituido en una 

sociedad basada en la multiplicidad de individuos propieta-

14. "Su cafda (la de Napoleón) es la clamorosa demostración 
de que ahí en adelante la dominación no puede apoyarse 
sobre la fuerza bruta. Desde 1789, los hombres de éli­
te están convencidos de ello .•. " (Flora Tristan, Prome-
nads dans Londres ou l'aristocratie les roléta1res 
a n g a i s , F. Mas pe ro , 19 7 1 a. 1 p ag. O 
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...: ·• 

rios de mercancfas, lo que a su vez lo obliga a formular a~~ 

ratos consensuares e de poder •. El cap_i_tal~~ ~ue ... s.~, basa justa­

mente en la generalizaci6n de su,•dorninaci6h", .;~·a·c'e· necesaria 

es ta actividad 16 • :·-. ·\!';;"' .;~~- ¡J;·~ ~o:; l~; '· 

El establ ecimi ento:hi.~;~f(i,-~1:'~~-:·t¡E·i~~"~~,~~JJX sa 1ada1 r~ 
quiri6 de la fuerza de la':violericia:;-,·~·su:\\ides"ar.rollo en escala 

ampliada i mpl i c6 la i nte~:{~si:<~~i,~:,~Ji'.~~f~~~~-~~¡-~~~s e obrera de -
las normas impuestas por e1 ;i ntercamb'i of'.me.rcanti l y 1 a di scj_ 

· -· , ·· ~ ·.: - , ::'.~-' .... :~•h-~-~:~-{.}~~;_., --~~e~:·,·-<-,~ ' 
plina capitalista df:! la· fuerzai:éde·l-· ··ab'a-jo·;·',·su conversión en 

::~:::: :. c:::·:::~:~a l!:.: ~··· :~:~~;~t~¡~Z&ti~~ r • :~a•:::~::~ ó: a 
rural. expropiada por la. violencja:;,r.·,exp.ÜJs'ada de sus tierras 

.. .· ~ .. ·.:_ ,·-- .-:~>.!:¡:'.-:';·:r~~:f);;::+ .. :.:··-;·: 
y reducida al vagabundaje, fue obl~~•da~a someterse, median-

te una legislación terrorista yg~:~~t~~,f~. y a fuerza de latj_ 
- ,·; .\ -~->'--

g azos, hierros candentes y tormentosV~ la disciplina que r~ 

querfa el sistema del trabajo asalariado". Posteriormente. 

una vez que el capital aparece como relación social dominan­

te, "se desarrolla una clase trabajadora que, por educación, 

tradición y hábito, reconoce las exigencias de ese modo de -

producción como leyes naturales, evidentes por s1 mismas 017 . 

15. Evgeny Pasukanis, op. cit .• pág. 131 
16. u .•. Cada nueva clase instaura su dominación siempre so-

bre una base más extensa que la dominante con anterio-
ridad a ella, lo que. a su vez~ hace que más tarde, se 
ahonde y agudice to da v 1a más la contradicción de la cla 
se no poseedora contra la ahora dotada de riqueza" ( K. 
Marx, La ideolo91a alemana, op. cit .• pág. 53 

2.5 



De ahf que Marx pueda concluir que "sigue usándose, siempre, 

la violencia directa extraécon6mic_a. pero s6_lo excepc;onal-

mente". 
- _\ .-:,.. -. - - - -~-'. .. ~ -. >"_:. 

La organ i zac_i ón;c"a\i:i;CSnomai:;.C!e los::trabaj adores cuestiona 

:: l: •:: r::::: º,:;Jj~~~1~~l\ili~,<~~¡~~,~~~;~~!~~t ~ • . :~":. :: 
vindicar el de_r_ec ·ve: :fzac.,ong¡H:op,a; _basada no en -

_ -\. · -. j_~:i-k'.'.~;:i~k~ ~1ª:J:Fj~~~/tf.}:~-({~?::'!~:--~}):r~:}:~~-'. ,: ·>:-· - - -
i ndi vi duos abst~ac,t ~?n as'~i'.corid;-i:i cin·es de existen e i a 

~-· >-- -·:·, /{· :~~;i~~~~-?$< ~ft;fJii{~~~:~'5~?:;It~~:~r:~:-:~.-.. " , : '· 
de hombres real es":S's·. .. -·' ··- rmé"'ri"te."·en la producci 6n. 1 a 

---~. ,,·_-~)'-_:~~~(<·~~~fl;~ ::>''~?:'.;<~_.,-/\.'. .· ._ 
el ase obrera :·re:éi"am' .. sse·p·a'raci ón entre sociedad 

""'·:?(~~{- ' . 
ci vi 1 y Estado·':;~q 

producción y di:lfTapo 

de los medios de --

desarrollada en el pro-

ceso de trabaje>~· .s.irió-t:a'mbién de "los medios fundamentales 
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de laorganizaci6n social y de las potenc~as de 

ción social colectiva"18 . 

la interven-

Resumamos los elementos teóricos hasta aquí vertidos. 

La comprobación empírica de la separación entre Estado 

y economfa en el capitalismo no agota el examen de la parti-

cularidad del Estado capitalista. Es necesario proceder al 

estudio de la f~rma-Estado basada en la forma mercancía, am­

bas formas fetichizadas de la relaci6n de producci6n capita­

lista. 

De esta manera, comprobamos que. en una sociedad compue~ 

17. K. Marx. El Capital, op. cit .• Tomo I/vol. 3, pág. 922 
18. J. -M. Vincent, "Etat et classes sociales", art. cit., 

pág. 9 
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ta por propietarios de mercancfas, la dominaci6n polftica no 
. . . . . . 

puede aparécer,mas que como dominaciónpúblfca>e~imp~r~onal 

y que consag_ra 1-a exi ste-nci a de'-1 os-propi
0

etari os- i::~'m'o sujetos 

~::·:' ::::z~;f 'i~~~~,~~,~~~f !ii~!~~;l~~f lir H::. d:., ~.:: :: " 
o ºal propietát::io·;,•.:d ·- ra'je:~";;·•s·in·o:,;>también··:·al· portador de 

•,:, '.:-;~- ,t ~-:~:-- ·.;'fit,'¿ -: '>~~~{~:·; ·.<:j~::_~.·~·-:~~i(•_,-._~}:··¡;: ~ ;;~~i·/~{r~!;~': __ ·~~~;i:~- ;. '.·_ 
fuerza de. trába'jo· .... - no·:.:·ee¡uival e'né:ia:{:énfél cambio de fuerza 

_ -~ .\.;}:~~~\;~~, -~t~'?t:~~-f7~~~;-::~.Z!~~>J~i:r .. ·t~Jc~~ "-~:/) -: _ ,~_::_~'.i_<:: V::_ .. ,-::~:~·,;::-:_,,.~~+-:~:-~-/-_; :·: . _ · 
de trabajo -:po_r..;~.u·na,:;;.fr.a:cc5 6n· de~··iiaToY-,:<"q'ue t'oma 1 a fo rma-s a 1 a-

rio .s61 o pJ~i~i)\i~fi;c: 'i;,~*~-¿F~,~~¡:~ ;~~:~-$1íi'.~i scurso pol fti co mi~ 

:: ·: ::: ::::~~~~ttllnt~~~RHlti1~~l°:~ d: =::: :~::~::: ::. d 

e i gua 1 dad fo rma:l'_es ;,.~;1 as':i;res p'ü'e's.tas"fdeJ'\Es ta do a 1 os fe nóme -
- ··-; <'·;: · •... • , ___ 'r·:· ,···~::'é,·: ,~-..... )~-t~~i.;_~~~~'.:f;f~~·'.!i~tL~ ·', -~ 

nos sociales s6lo;pueden-ser,Andiv.idualizantes, abstrafdas 

:: .:::. r•~:c::~::.:::'::::f~.i~~l~i~~fü~:::::~: ~:, l :.::== 
gual dades social es no puede 's.e\.:.' ~·cbn't·ami nada" 

-·.' ',-." . ~ : -- : : 
por las conti!!_ 

gencias de la saciedad civil. L:a '''irrupción de lasmasas en 

la polftica a comienzos del siglo XX impondrá, sin embargo, 

al Estado reconocer estas desigualdades, lo obligará a inte~ 

venir en lo social: aun as~. a pesar del intervencionismo e~ 

19. ..Este reconocimiento político de la diferencia de 
fortunas no es nada esencial. Por el contrario, deno­
ta un grado inferior en el desarrollo del Estado. La 
forma más elevada del Estado, la república democrática 
( •.• ) no reconoce oficialmente diferencias de fortuna" 
(f. Engels, El oriqen de la familia, la propiedad pri­
vada y el Estado, Mex1co, Ed. de Cultura Popular, 1978, 
pag. 199) 



\ 

' \ 

'l,,. 

tatal cr~ciente, no puede superarse la clásica escisión Es-

tado/sociedad, sino· sólo remodelarse. La continuación del 

proceso legitimador no puede hacerse sino es ampliando las 

bases del co~senso y la extensión de éste s6lo es posible 

ampliando las actividades estatales. 

\ 

\ 
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11. Desarrollo del capitalismo y pro~~tariado 

En la lntroducci6n. mencionamos~lap~e~encia directa del 

Estado en la rep~~ducci6n !de la"fué'rzii.,''.d'~·~trabajÓ en el. capi­

talismo con tempo ~~~~o·.• ·'sin ~-~~k~.á·~:~~~.:r~;~ ~~ta ·indi sperisa ble -

recordar que el Estad;; n'o ·}n't~·~;vi''ene• en abstracto ni las ca.!!_ 

sas de su interve'n¿i6'n'1i~:{~'i¡ ;:f~~~:itas desde· su principio -­

hi st6d co. No h~; .. ~¡;::.a:di~~~ ~~;~::;~tal i stas establecidas una 

vez - para siempre iCÍ•J~3 'a;ri7~factura hasta la gran indus-

tria o la automaci~~}~~f~¿~é;; . ' < que existe es un 
pri ne i pi o de transf.or'ín·a·c.i.ón::rh.i s.t6r·i ca . 

. · ':'::.:·. ~:~{r(~-~~~~:/:~f2.~¡~:¿~.:~:7 .. - .-_ 

En efecto. el .fe'riómerio::'denominado intervencionismo est~ 
~ . e<:-,.:,; ~~~1~\~::~),~~~:'.,.}::'.~:\<~~~1:~---, ' 
tal designa un hecho~contemporáneo. cuyos iignos precursore' 
\ ·. ·'.'Vc<s.;1,¡•J•'f;'!e'·::• ·. 
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pueden encontrarse en la ~reponderancia econ6mica adquirida -

Lor el ~stado durante la primera guerra mundial, pero esen-­

tialmente en la respuesta a la crisis del 29 y en la gestión 

estatal de la prosperidad capitalista de la posguerra. 

El establecimiento de las causas históricas del interve~ 

cionismo estatal en la repoducción de la fuerza de trabajo -

implica preguntarse por qué es ej Estado quien debe tomar a 

·su cargo, en determinadas circunstancias, cuantiosos "segme~ 

·tos" de la reproducción de la fuerza de trabajo. Nosotros 

respondemos basándonos en la periodización del capitalismo -

expuesta por Marx. Esta periodización, ciertamente llevada a 

cabo en un nivel de generalidad, se apoya esencialmente en -
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las diferentes formas en que el capital ~e subordina, se su~ 

sume e.l ·- . -,.- -
proceso ·de traba'jci; ésto ·~·es, .. cómoi'el proceso de tra-

~~:~~:~~;::?~fü~ti~~,~11111¡(l}~;i~:~~~~~::~ 
porque esta i ndi soci'abi·lirdaa1:&·é·s~,,!c·ant.Fa'di:ctori:á· :;. •. el proce­

.-::_:;~ .. ~:'.?i;~'.:Y.·.i-~:J:?~;.:·i~~fy:~; __ :2~:~>;·J:%~:}:t;:J.1:'.:~i:z'c'.;~,·;;i::·'.~:·"·-~~;- ~.,_ .. _, .-._- --
so de producci 6n. se modifJ'ca;.:;,:i ncesant"emente.' 

Estas diversas ;~:;:~t'~;~,f;~,~~~~~;:¡~~~:~ceso de trabajo se 

convierte en un medio 'dé :1á'.::va·1~Y-:i:Zaci6n del capital pueden 
:.~- '. 

ser divididas en .dos~ 
-.·· ·- •.,· ... 

a. Subsunci6n formal; ~el:: trabajo .al capital 

• • ' - < , ' • "~ • 

de hilar, ni el';t-e.larn'~ t~mpoco el dinero cre6 los "medios 

de subsistencia~ ni los hab,a acumulado: tales medios esta-

ban a11;, eran ·consumidos y reproducidos antes de que se -­

les consumiera y-reprodujera por intermedio del dinero" 2 . 

1. Unidad de los dos procesos, porque, por un lado, no hay 
posibilidad de trabajo más que enfrentado al capital y, 
por otro, porque no hay valorización de capital más que 
produciendo valores de uso. A pesar del intento capita 
lista por sustraerse a esta última determinación, la po 
sibilidad teórica de obviar el proceso de trabajo, como 
creador de valores de uso y no de valor, por el capital 
implicaría su negac1on. Ver sobre este punto, Radovan 
Richta, La civilización en la encrucijada, Barcelona, 
Ed. La i a 

2. K. Marx, Elementos fundamentales ...• op. cit., pág. 470 



El análisis de Marx acerca de los orígenes del capita­

lismoindica ·qüe'el ~capita1·;á1.·instayrarseén !Jna sociedad, 

no modifica .. las b~seS, ~il:teriales:sp~re .1~s1c1J·a1es.se asent~ 
ba el antig_IJo .. m~'·d~: de ·p~od~cc:i~~:~, '..M~J':,E:·di cho.:· l ~~· rel aci.Q. 

ne s e: a p i ~ ~ l i s ta s s e b as a n en l o s ~ r i n c i pi .;i~ ~ IJ ~ r i ge n l a di 
. .. . 

so'l uci 6n· del feudalismo: 

El capital no crea las condiciones objeticas del traba 
jo. Sino que su formaci6n originaria oc~rre simplemen~ 
te en tanto, a traves del proceso histórico de disolu­
ción del antiguo modo de producción, el valor existen­
te ~orno patrimonio-dinero adquiere, por un lado, la c~ 
pacidad de comprar las condiciones objetivas del trab~ 
jo, por el otro, la de cambiarles a los trabajadores 
liberados el trabajo nuevo por dinero. Todos estos mo 
mentos se dan; un proceso de disolución y es éste el -
que3 ~ace al dinero capaz de transformarse en un capi­
tal 

Esto implica que para que el patrimoriio-dinero se con­

virtiera en capital, aquel tenía que encontrar dadas las 

condiciones de su existencia, aun si estas ültimas no produ 

jeran por sí solas el "fenómeno" capiialista. 

Las bases heredadas, no creadas ni ~nventadas por el 

capital imponen determinado tipo de rel~c~~nes capitalistas, 

establecidas sól~ formalmente, la dominación capitalista es 

aan exterior al proceso de producción. :;:Lo ünico que ha "in 

ventado" el capital ha sido la concentración de trabajado-­

res bajo el mismo techo 4 , lo que, por supuesto, ya encierra 

3. lbid., pág. 469 
4. "Por lo que se refiere al régimen de producción, vemos 

que la manufactura, por ejemplo, apenas se distingue en 
sus orígenes de la industria gremial del artesanado más 
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un salto en la fuerza productiva· del trabajo considerada en 

relaci6n a la producción arte~anal. 

Al haber man1:en"ido· il1t~;~fc) el ~roées:o. de transféirmación 

::::::::::~:: ..• ;,f 1~~11~Jf il~~~;k~~~,;::::::::::: 
se conservan ac1ones co~porac1ones med1eva-

~ ~~f;! 3~Jp~<~:l~t~~tt~·~-~:·,T:~~~·::·.· . : · .. 
les. ·on,,.,•c· ~.·ibiTidad de generar 

;~~1r.·:· ,~ ..... 

un excedente l~$r'e. uce ·;prolongación de la jo.r:. 

nada de ~f~é~~~f~,~?~~tra'.d~i\5n de plusvalor abso-

1 uto. ~'~',¿o~kiciones. no hay bases materi~ 

les que asegur~n del trabajador dentro de r~ 

laciones asalariadas; ya que el torno de hilar y el telar -

son los mismos que utilizaba el artesano, no existiría nin­

gún obstáculo para que el ex-artesano, ahora asalariado re-

tornara a su antiguo régimen de producci6n. No existiría 

ningún obstáculo si no fuera por la acci6n de los "latiga­

zos. hierros candenteL y tormentos" ejercida por el Estado. 

Mejor dicho, en ·1a medida en que el capital no ha podido a­

rrebatar al obrero su habilidad, su capacidad de crear sus 

propios .instrumentos de trabajo, la irreversibilidad del 

"fen6meno" capitalista no está asegurada, sino es por la 

violencia desplegada por el Estado; las barreras para la fu 

ga de los trabajadores hacia otro "modo de vida" están ce-

que por el número de obreros empleados al mismo tiempo 
y por el mismo capital (.~.) No se ha hecho más que ampliar 
el taller del maestro artesano. Por tanto, en un principio, 
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rradas: 

Está hist6ricamente comprobado que esa masa (la masa de 
fuerza de trabajo doblemente libre-ERS-) intentó al . 
principio esto Qltimo (la mendicidad, el vagabundeo y~ 
el robo -ERS-), pero que fue empujada fuera, de esa vía, 
por medio de la horca, la picota, el látigo, hacia el 
estrecho camino que lleva al mercado de trabajo; de 
tal modo que los gobiernos, f.i. Henry VII, VIII, etc. 
aparecen como condicion del proceso histórico de disolu 
ción y como creadores de las condiciones para la exis-­
tencia del capita15 (subrayado mfo). 

En la subsunción formal del trabajo al capital el capi_ 
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tal "devora" fuerza de trabajo; la existencia de fuerza de -

trabajo asalariada se basa mucho más en la prod~cción de "una 

sobrepobl ación que si empre está di spuestcÍJ,;;i~}e~~e·r su fuerza 

:: ':: ::: j :e a 1 :" :::~ :: r .: r:::::: o·,:;;,t~~lili!r:: ::: 1 a 
1 a diferencia es meramente cúanti t'á.-t'ivaolti'.':;'(K. Marx, El 
capital, México, Fondo de Cultura·:Econom_ic;a, 1972 Ll-
bro I, pág. 259 ''·· 

5. K. Marx, Elementos fundamentales ..• , op. cit., Tomo I, 
pág. 470 
El apoyo brindado por el Estado al nacimiento de las -­
condiciones de existencia del capital es reiteradamente 
señalado por Marx en El Capital. Por ejemplo, señala 
Marx, "la burguesfa na~iente necesita y usa el poder de 
Estado para regular el salario, esto es, para comprimir 
lo dentro de los limites gratos a la producción de plus-=:­
valor" (Tomo !/vol. 3, pág. 923. Asimismo, destaca Marx, 
que "las pretensiones del capital en su estado embrion~ 
rio ( .•. ) no se afianza(n) sólo mediante la fuerza de -
las condiciones económicas, sino también por medio de 
la colaboración del Estado" (Tomo !/vol. 1, págs. 326-
327) 

6. Wim Oiercksens, Capitalismo X poblaci6n, San José (Costa 
Rica) Editorial Universitaria Centroamericana, 1979, 
pág. i56 



no-simultanediad entre los procesos·~• expropiaci6ri de la -

fuerza de' trabajo.y .su . absorci~én P.?~-~~-Ecn-:c:~~~.te i ndus tri a. 

:: ,::~ . s :~p ~:~~~~=i~~~:~~~~~~;:~Ñ~~~~~~,]~~~tí~~~~tf 0 ::. e~ 
en ter as de fa mi l,i as·> des·p.o."se1 das-:;; s·eT,l"a Y;i mera; .. fase de de 

,:~ ;·:?·;:. ~-~iJ~C::' ~ti~~{ .. ~~t~~-~~ /~~}{~~!:S~1~:: :~~~~?7~T~~~~.,,,~~f . . . ·~$?:f~~i~\,· _"!:i-::... -
sarrollo del· cap:1.t·a·.1'~'7:;(:;'<L'a.;:·extracc16n\•:• . l:usvalor sólo pue­

.: _: ~: :, :: :$/i:{)_~~:=:~~: t¿;~~~.:·:~.~:~·'.·:~í;'.i~->\1~~s·.,, .f :~~·~.~--~x:{~i:-'.-.ud:r_~.~~~:~~~:):_.~h:t::-rg-~~ : ... · ~,. ,· 
de rea 1; za rs e ;en'.·tfo'rma:J;,abso1Uta: •''" eso;'ideci r_,: por medio de 1 a -

:·.:··;, :'.:f{ifj~:_~j;~~~}~~~::~~~,~~;~~.;'.~-~> . - ;~-.. - . ';'> ,,.. -.-.,,; - .. - . 

prol ongaci 6n de:¡¡¡,i a)'.;'jornada· c:fe :trabajó·~.• Esta· forma de expl o-

taci ón es pr"o,;;~~~~l~~;j~Jº~·u~;~P; llamada de subsunción formal 

del proceso. de···:;<traba'jo al· capital. pero se articula con fo!:_ 
'"_._ .:.~ {,:·':.~}~~~~:;>~:~·:· 

mas pertenecientes a: desarrollos superiores del capital en 
'·· ;_,:;:: .,.,_~w ·-~ ,-:. 

otras époc_a._s§} ffJ 
;~;,_:. 

b. Sub~un~~~n real del proceso de trabajo al capital 

La continuidad de la producci6n capitalista basada en 

la extracción de plusvalor absoluto está limitada por las 

24 horas del dfa y por Ja oposici6n del proletariado a la 

usura acelerada de su fuerza de trabajo. Sin embargo, el 

capital franquea estas barr~ras por la reducci6n del tiempo 

de trabajo necesario. Es lo que Marx denomina plusvalor r~ 

lativo y que supone "una revolución total (que se prosigue 

y repite contínuamente) en el modo de producci6n mismo, en 

la productividad del trabajo y en la relación entre el capi 

tal y el obrero" 7 Se trata de la constituci6n del "modo 

de producción especfficamente capitalista", ya que. por un 

lado. el capital no se asienta sobre bases heredadas, "aje-
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nas". sino que él mismo crea .las condiciones de .su existen-

ci a y, por otro i ádo. ,.pol'"'que asegu~a. 1 as. con di ci ones de 1 a 

irreversibilidad de ;,;5te ~-é~illl~?-_;Cie)pf_~ducc;i6n. Dicho de -

:::: ::: ::::: ::::it~;J~~!l~itl!~~~r~F: r:: .:::: ~:: ~ :::: 
nufactura. 1 a re.voi:u·c.i:6n · :Jugar en el modo de pro..: 

,· ~ ,;~; j;~11: 
ducci6n toma como·~::P ·la· fuerza de trabajo; en 

1 

a gr:: : :::~:j~~J.~1 trabajo man e ja do 

por el obrero a ~-~~.i~~,!~Cf!é:~':~i!~k'D:~~(.;, • .. capaz .de operar --
con varios i nstrument()s''.:aT"·'mi smo tiempo abre una nueva eta-

pa en el desarrollo del capitalismo. La habilidad, la des-

treza del obrero se convierten en características superfluas 

una vez que han sido incorporadas a la máquina: "el obrero 

sirve a la máquina". 

El obrero de la infancia del capitalismo era libre, é~ 

to es, vendía su fuerza de trabajo al capital s6lo compeli­

do por la violencia estatal; el obrero de la gran industria 

no necesita de ésta para asalariarse: "un hombre libre tie-

7. K. Marx. El capital, libro I, capítulo VI (inédito), 
Buenos Aires, Ed. Signos. 1971, pag. 72-73 

8. K. Marx, El capital. op. cit .• Tomo !/vol. 2, pág. 451 
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ne qµ.ecoptar .. entre trabajar d.uro y morirse de hambre" 9 • 
- .. -·. ·•-

La sUbsu.nci.6n real del proceso de trabajo. ·al capital 
l·;;·"~~~~i ~-1 i~a ci~6~ c:i~ . . . ··.·· .. ·· . . . . . . 

.impl i c)i. Ja.~·'.f_u·er::z~~·¡·p\".~_ci.~'~ti va~.: la - -

:~: :. ::~~:~~;,~~~~:~~~'i,~ti~&~º~i~~~~:~~~~~;~l~g::: :: r~: '. 
y, en general :•.1a'-:;tran·sfo·rm.ac;i6n·;~de .P~Oceso productivo en 

apl i.cac i 6n ·. ~on~:~i\~;k~~~!:*d1;{J;~~·:;5~·~'.~'~¿.~\:~: n~ tura les. mecánica. 
- '' •' .• - '"•",c"'·~.·f - , •. ,:_-'.' •,_•-• ·:.:~::s~;:.''.~~:;>:~'.'._;~~+,·· 

q u fa i ca • { • • • ) 1 o " -:::· :;:r,;~:'.~c.~:·:·: ::.; /:;:• . 
El "traslado" de.!i'á.s\•c'~'a1'fc:Íades '·del obrero manufactu-

'-:~; ~-.- : :.~·-·¡.· - - , 

rero a la máquinade•:1a.gran.incisutria permite parceli~ar 
'·'··-·-··, __ 

el trabajo. des cal i fi carl o. C:o'~·v·~..:ti r todo trabajo en tra-

bajo simple, en tra~ajo absfrac~~: "La divisi6n del traba-

jo dentro del taller" que conduce • la parcelizac~6n del 

trabajo hace que cada vez más el trabajo individual pierda 

sentido considerado por sí solo y s6lo cobre relevancia 

frente al encadenamiento de múltiples trabajos individuales: 

Si se considera el trabajador colectivo en el que con­
s~te el taller, su actividad combinada se realiza ma­
terialmente (materia1iter) y de manera directa en un -­
producto total que al mismo tiempo es una masa total 
de mercanciasll. 

La constitución del obrero colectivo no constituye, sin 

embargo, un fenómeno establecido una vez y para siempre. Su 
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9. K. Marx. El capital, ca2ítulo VI, op. cit .• pág. 63. n.Q_ 
ta a 

10. Ibi d.• pág. 59 
11. K. Marx. El ca2i tal. ca2ítulo VI, op. cit •• pág. 79 



estructuración no implica tampoco que la clase obrera se 

constituya en-e un grupo s'~n~fraccionamientos in--
_-_ - ._,' ~-: -_ ,, 

ternos ni 'di~ision·e·s> Al :contrario~ :i a >.un.i.dad ·del pral eta-
':.-<,-- ,.-,.,_.. .. _-:'_;:L·-. __ :.·:;. -·.<. 

ri ado • impl i-d'itá. en :iaJ(defin'i ci6n· 
0

d:el"/obrero C(Jl ectivo • s6-

::. ::::: :~::: ::::~~·;;:~r!tf f~~í~~~ii%~t~~h~i1i~:::: :::: 
peraci6n. misma que di ferEfnC:ia a 1 os;'di stin:t9s','J't~abajadores. 

Por otra parte. 1 a cooperac i 6n entre' ,~:~~'.;b~~;~·~~~~J'.;:i nd i vi dua-

l es refuerza su unidad en tanto todos ~·~n· .. ··-i:.~ab.~j.~dores pro-

ductivos. trabajadores productores de pl~svalor: 

••. Como con el desarrollo de la subsunción real del tra­
bajo en el caoital o del modo de producc1on espec1f1ca­
mente capitalista, no es el obrero individual sino cada 
ve~ mas una capacidad de trabajo socialmente combinada 
lo que se convierte en el agente real del proceso labo­
ral en su conjunto ..• 12 

Y más adelante sefiala Marx: " .•. Es absolutamente indif~ 

rente el que la función de tal o cual trabajador, mero esla-
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bón de este trabajador colectivo. 

tan te del trabajo manual. di recto. 

esté más próxima 

Pero entonces la 

o más di~ 

activi--

dad de esta capacidad laboral colectiva es su consumo produc­

tivo directo por el capita1° 13 . 

12. Ibid., págs. 78-79 
13. Ibid., pág. 79 

Tal como apunta Balibar, "lo que constituye la clase o­
brera en el mismo proceso de su transformación, es, por 
consiguiente y en primer término, la relación funcional 
que une en el seno de un mismo 'trabajador colectivo' 
en escala social, fracciones cuyo papel técnico y la po-



La subsunctón real del trabajo en el capital. ca~ el 

inmenso desarrol l·a :,.de"'l a·s fÚerzas· productivas. que .. su¡:>one. 

1 og ra d.i soTv e~.'.1 a s't>a~f'..~ra s. ~u~ .~·e .O,,Pº. ,n í'a:n~{aj "d~.sar:rÓl lo .del 
·-~"'-' ' ·.--· '-'- ·- ·- ,' ·~.:,·: - &:\,~-

c ª p ~ t ª 1 i s m. º:d .:·.x~~]tfat?~~·~_·lt·. ~'~ ~;m·~t~l~P~r1~,1f.~t~~P~:~.~J~K·Eg~~";1 ~}J.~¡~~.1~~·~.~ s< ~á :s ·. 
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a rr1 ba, fue•:"·necesa r,.1 a··,::.l:a·:,·;1nter:venc1.on•::e·sta·ta;J:.c.:•:pa·ra·.C¡ s·ome.ter 

: •:a •::::~~~~l¡if íf ii~inlil~ltf i~~l~~!~~~~~!]~:]t::· 
propia super:,i or:"i da'd;'i:•pr.o·duct.i,va¡'{de,l.:-;[modo:-t•de··~produci::·i.6n··:'';ca pi.ta· 

\;¡¡;;\~~,.'.~l~~¡¡¡¡¡~iíillll~~:\!~f ~i!ll,~\~~ 
1 as capas medias. d¡?·5~~Jf.~hl~~i~•}r~4;" pequeños y meclfanos prop i~ 
tarios. etc.): "Simu.l,táneame'nte·.1a'producció~ capitalista 

- · :·.".;r(~~~w";~~\::~~~2~:::;·:-.~t~ ... · .. _-(:~~ · - ... -
ti ende a conqui star/,to.d.as::f':las> r·ama·s" industrial es de 1 as que 

- . _-. -::.:.--,~~--~.:;_:_-:<· -'-.:,- ·~ ... ,_.::,;. ·+'.;":r::'; _,,._.,. . -· -. 

:::::n: :::• f ::m:g~il~i",!~i;~<do; Y eo 1 as que aún existe 1 a 
Sin embar:go-;·>~a·é.•:.Pr'o.gresiva sUbsunción real del trabajo 

en el capital sobre toqas las formas de producción precapit~ 

listas o sometidas sólo formalmente al capital no conduce 

sición social son diferentes, en vistas a una producti­
vidad de plusvalor máxima. sea en el seno de una misma 
empresa. sea en empresas diferentes" (Etienne Balibar, 
Cing études du matérialisme histortgue, Par,s. F. Masp~ 
ro. 1974. pág. 146 

14. "La gran industria arroja tales masas humanas en los ra 
mos aún no sometidos o produce en ellos tal sobrepobla~ 
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i nexorabl emente•·a 1 a- meca ni z_aci ón absoluta de toda la pro-

duc·ci ón. Por<un·lado, las nuevas ramasde·la_· p-fodÜc-ción 

: : ~: ::~::~;~I~·:i;~1~e J~:::~e¡.::a~~-d:'f ,.:t~.:~r:~;;~~~I{-~;l·~s e o: :~r 
· .... ' ' . ';.~:;,;·: ~~'. ;· 

otro. el; g~a n;;C:aiJ,; t~al 
ración éie;._·;e"q"ú;~;ñ.;~ 

'-';:;:·;/ 

::9~~-~rr.ollo al;;anza-

~Y~:t;::.;:::;::r::.s p::~-
del 

do. por la 

mi nantes 
0 . . . 

valor absoluto ~-:Lal-.ter.na,ti·va~>"eri -i mpo si b i lita da 

en l ª s _ g ~H'.~:;~:J,;t~ª:~J:~~~tf ~~~~~~; r:t~-r~~ ~:: s ~ ~di c ª l eº ns ti tu -
ye un rreno.:~.a-;¡;,tac)'es·;1,amb,1_c.1one . . ~cap_1tal. ·Aúfl as'i, el r~ 

~~~:~:~~t~lllilllll~!~:f ~~~;:~~=~~::~::~~~:~ 
de la mano·:de·~·obra·;···~repercute en las posibilidades de lucha 

; •.·.\ . :::i;·:; ;·~.,;.~··;~/ . •. : • 1 7 
unificada del proletari~do 

15. 
16. 
17. 

ción relativa, como se requiera para transformar al ar­
tesanado o la pequeña empresa formalmente capitalista 
en gran industria" (!bid., pág. 74) 
K. Marx, El capital, capítulo VI, op. cit., pág. 73 
!bid •• pág. 73 
"En el curso de un trabajo de asesoramiento que realicl 
para los sindicatos C.F.D.T. y C.G.T., cuando pretendí 
plantear el problema central del papel de las empresas 

• subcontratadas, de los eventuales, de las fracciones más 
explotadas de la clase obrera, nos enfrentamos a la ne­
gativa de los sindicatos que nos respondieron: 'no, no 
se puede, no tenemos por qui ocuparnos más que de los a­
suntos de nuestros sindicatos ... " (Miguel Barroso, "Ser 

1 

1 

¡ 
¡ 
í ¡ 

_¡ 



A medida que •. el modo_e_spe_cífic.amente capitalista se ap2_ 

dera de ramas, que ariteriormente~estaban subsumidas formal­

mente al capital o··ri'6 ;eran<··d.ir·e.ctamente capitalistas, el. "nii. 

nimo de capital; es .f:<l~.toFma~o;:en Ün ramo:de .. la industria -­

cuanto más ·se exp:lota':~sta ci~,~~:n,e;.a capitc;ilis~.a:;~'ci..lando más 

desarrollada::: está:1,en' él;.·l·~ ~~oducti vi dad 'so~i a.1; d~l'.'t;.ab a-
. - ,_ .. ¡; ,., ~.· ' 

jo 
018 

.. {~!~ :J•\:'Jt::;a;• . -•- .. 'i •;-; · •• · • •f'k:';''Y. ' : ~· ;·;: · - ·· · 

pi tal ~os E:•:;~:Bi~~~~i~i\~i~~¡t~~~~~~l~!~~~~~: :: ~:: 
ca pi tal es concentra'do' •· · ·· .,_. eqúéño·s•'Cpr·o¡:d eta'r.ios;> •:'co'n el los 

. : ·· .·::º:. _ }-~':.~,-~~%:~~::TJ·t0F ,.. ·: .. ~-~~,-!j.>"2iliy, -.: >-~{~_ -~·:· ;;'..:::i:; ,-·~·};." :.¡.. ·::._:_ .. ':~:· _.:: .. _ , ~~~ . ~- :; , _ _ 

sucumbe tambi en:/eJ'' a.i;:-é:ti ca-:;pro_testante. ~s,egun la cual 
".· .. L·0i~·'iH~~-1:'_ .. ~~;~r~t,t;f~r.~!1~~:'..:·:>~-5\·::-:;~~-··}i-.::.::-:<:/·:· ·:-~; · 

1 a acumul aci6n::··dér. priivi ene'·•del •: ' 'sacri fi ci o" pre vi o 
<.',\·{'.¿?\.;';-_:t0'.-::'.;- -•.:.-:{~ _<';. .,;.. • •. . " "" • . .• 

del propieta;:ió''·&e;·~los medios de producci6n: Desde un -

punto de vis~~··:·:~;~f'~t~~i-co, si· se presupone que el dinero se -

ha ganado a t~avés del intercambio de trabajo propio, ni si-
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quiera merece ser mencionado 1119 • Es tan elevada la inversi6n 

inicial que las dimensiones del salario del obrero individual 

son insignificantes f~ente a· la cantidad necesaria para con-

vertirse en capitalista. Esto no quiere decir, obviamente, 

que en la etapa precedente del capitalismo, cuando el monto 

del mínimo inicial para la inversión era sustancialmente me-

nor, la posibilidad del salto cualitativo de obrero a capit~ 

lista existiera. De hecho, y esto es válido para toda época, 

obrero no es ninguna ganga. Entrevista con Robert Lin­
hart" en Transici6n no. 1, Barcelona. octubre 1978, pág. 
19) 

18. K. Marx, El capital; capítulo VI, pág. 73 

l . 



el salario, como forma monetaria de las mercancías necesarias 

para la reproducción de la fuerza de t~al:>~;io, corresponde al 

"estricto necesario", de .tal manE!rá: q~~~':'•.'i:):',consun:io .irÍd.ivi-. 

::: : ::: : ::: :::;~;1~; t1~~jj;!~~r~~;~:1lt~~,~~:~;::::: 
1 a primera etapa· brer, cons.e .n',7eJ.~··Saber necesa--
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~ -~."· ';;.¿;~.1: ~2~~~t~~~~~;T~·-.;··;-,:. -. 
rio para inicj·ar' '·- n·a:·"(¡:iroducci6n artesa-

nal, en 1 a 5'~\lt!J ·~~~i;;f~ desposeído tanto 

ci'~~~¡.;~;~~el ectu a 1 es de 1 a pro-
·,-:::.·,;·.,-(t :·/·· 

ducci6n. Es' en la sumisión 

real del t r a b a j o ~ r1 el J~ ~·~,~~ 1 ·~··· · l a mi s ti f i ca c i ó n p ro p i a a la 

relación capitalista y que consiste en que todo "se presenta 

como fuerza productiva del capital, no como fuerza producti­

va del trabajo" 2º, se desarrolla mucho más que en la subsun-

ción formal del trabajo al capital. 

El segundo aspecto que nos interesa destacar con respe~ 

to a la concentración .de cap.ital se refiere a la concentra­

ci6n de fuerza de trabajo. En.efecto, la concentración de 

capital es paralela a la co~c~ritración de fuerza d~ trabajo, 

ya que las "condiciones colectivas para el trabajo de numero 

sos obreros que cooperan directamente entre sí, permiten en 

cuanto tales economizar en contraste con la dispersión de 

19. 

20. 

K. Marx, Elementos fundamentales •.. , op. cit .• tomo I, 
pág. 466-
K. Marx, El capital. capítulo inédito, op. cit., pág. 58 
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esas condiciones en la producci6n en pequeña escala ( ••• ) 02 ~ 

La concentració~' de. fuerza de trabajo posibil-ita, .. además, 

la organizaci6n.sindica1 y pol~tica de la cl~se obrera en r~ 

lación a las condiciones de su aislamiénto_ durant~ la etapa 

manufacturera 22 • 

Contrariamente a una opin1on generalizada, el crecien­
te papel histórico- de 1 os trabajadores explotados en --
1 as formaciones sociales capitalistas no descansa sobre 
su núme~o ~n aumento, sinosobre su incrementada conc~~­
tración y sobre la forma radical de su explotación. 

En esta etapa, la habilidad, la destreza, la fuerza mu~ 

cular dejan de ser cualidades que el capital necesita encon-

trar en la fuerza de trabajo: puede emplear indistintamente 

mujeres, niños o ancianos, lo que, además, autoriza la caída 

del valor de la fuerza de trabajo: 

La maquinaria, al hacer inútil la fuerza del músculo, 
permite emplear obreros sin fuerza muscular o sin un de 
sarrollo físico completo, ..• El trabajo de la mujer y­
del niño fue, por tanto, el primer grito de la apl1ca­
ci6n capitalista de la maquinaria". "Lo que hace, por -
tanto (la maquinaria -ERS-) es depreciar la fuerza de 

21. K. Marx, El caeital, capítulo VI, op. cit., pág. 76 
22. Es la conclusion . que extrae Marx de la derrota del pro 

letariado parisino en la Revolución de Febrero: " .ST 
el proletariado francés, en un momento de revolución po 
see en París una fuerza y una influencia efectivas, que 
le espolean a realizar un asalto superior a sus medios, 
en el resto de Francia se halla agrupado en centros in­
dustriales aislados y dispersos, perdiéndose casi la su 
perioridad numérica de los campesinos y pequeño burgue~ 
ses" (Las luchas de clases en Francia, Moscú, Ed. Pro­
greso, s/f, pag. 38) .. Esto es, el proletariado sólo pue­
de representar los intereses de todas las otras clases 
dominadas cuando se encuentra concentrado frente a és­
tas. Por lo demás, similares conclusiones a las que 
ll"ega Marx, son furmuladas por Gramsci, al hacer el ba­
lance de la derrota del movimiento obrero durante el 
"bienio rojo" en Italia. 



-~ :.. 

trabajo delindividuo. 24 

Es en esta fase cuando el capital. logra converti_r todo 

trabajo en trabajo at:i~tr_aC:to ,- e.:.. t.raba.:io.·si!'1i>l é, ,s.ub~"ti tui -

:: ~;e::: ó: º .:::¡~~~ir~~l,it~~!~l~~-~i~i~W~í~~h#i!. :~ n: r" 
letarizado- cedet.;;su~,;1,ugart;an,te-;hombres,c¡co·n~-;:;escasa ·o nula expe 

'/.,.:' '. , ~~-;~;:1~~J!~v~;~t)>;::.~~~;::~~~~::;-::·~~2: ~ :j?}'2~' r~'··''t::~~~~~~\~;~z.¿¿~.¿f'.f~,·"~~{~~~r~i~;,5~~~::~;;{;~;~: :_. -
ri enci a de:·· .. traba•"o''i>in'dus.tr" · espTazados;.>.por 1 a ava 1 an-

cha compet~:~f~;:~ .... iJ:g:Y·~·~~:~ los obliga 

a em i gr a. r ''.l~',~~~~rr :'.~t )ii%;i'i~t~;~,~~,~~:.~~:::f i n d u s tri a l e s o 
bien los-.- des al n_, ,,.v·amente'••:de•;,._s·u·s·Fl ugares de origen. 

'"O- ·~&~11:~·~.·:·i:.4(·}~~~;~1t:3¡~~,·~>f~:~:-~\)~·! ' r·:~·.''i ·,~:' -
El ca pi taF< no:.•e ncuen Fa•,:hkriñ';:-te's";·':a -su •des a rro 11 o. La propia 

: ·:.: .. -:··: ·'.;~;-~·::~~< .\~~:~~~~}fJ.~?$it-~1i~: ~~i~t~;~{N~fy :.i;~:·.,2;-~;}\~--- ~ -_; · . . 
-el as e· obre ra"'':'())''éñc'ontró'.,;;i nmé'di a tamerite formas o rg an iza ti vas 

y formas de j u'C:ha: q"ue pu si eran obstáculos a su devastación. 

El capital, di.ce Marx, estaba en su plena orgía. 

23. 
24. 

25. 
26. 

E. Balibar, Cinq études ... , op. cit., pág. 138 
K. Marx,El cap1tal (Ed. Fondo de Cultura Económica), op. 
cit., Tomo I, pags. 323-324) 
K. Marx, El capital, cap'ftulo VI, op. cit., pág. 76 
Un parte de la po1;cía de Par'fs fechado en 1826 anota-
ba: "La clase de los obreros conocidos con el nombre 
de peones o jornaleros se ha incrementado con los muchos 
que ha hecho inútiles la introducción de máquinas de v~ 
por en las grandes manufacturas ... " (J. Bruhat, "El mo­
vimiento obrero francés a comienzos del siglo XIX y las 
supervivencias del antiguo régimen" en e.E. Labrousse, 
Ordenes. estamentos y clases. Madrid, Siglo XXI edito­
res, 1978, pag. 304) 

1 GILá 
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., 
III. Reproducci6n.de la fuerza de trabajo'y.Estado 

" :-._-_ .. . · -

I ndudabl émeri.te ~ ;ia pa rti éul_a~i dad{quf?--1'."evi s~e · 1 a, me rea n-
- Í,•;_.-'~~~"..~~ ,t:é·:~· [' r 

e;ª : fu e r z ª .;~,e {&j.r;.~r~2~~:J) 1~¡ ~~P:~~~.~,1¡,~~~~-~-,'~~k·~i~;.~~,~~~i~~·~;~1crn~\ es 1 ª ú -
n ;"ca ·cuyo·:- uso .~pl'."o d-iJcef;v.a.io·r;-~-,,~;i~MI entrass~~l as.:,1ot'ras.c·me rea ne ;as 

~:' :r: ::::7:::r'.f ~~:~f~!~!f~''"''1;1~4;~1~~i~l:::: ":: :º, :· 
que permite queJfe si:'•convi erta en un 

capitalista. 

el modo capit~ii 
·, :- . -~;·~·-~tWi~ 

mi en to de 1 a·::•'j ó r:· 

para reprodu~·./?f';' 
obrero. El uso 

te (el 

plustrabajo en 

r~sultado del alarg~ 

del tiempo requerido 

el 

allá de ese l;mi-

según Marx) por un 

capitalista proporciona a este último su objetivo: valorizar 

su capital. Como se sabe, el uso de la fuerza de trabajo 

crea mas valor que el que ésta misma contiene. lCómo se 1 o-

gra, sin embargo, esta violación del intercambio entre equiv~ 

lentes, esta transgresi6n de la ley del valor en el acto de 

compraventa de la fuerza de trabajo? El salario, forma que 

encubre la explotación, parece ser la remuneración al trabajo 

realizado y no la contrapartida dineraria al valor de la fue~ 

za de trabajo: el salario constituye la relaci6n fetichizada 

de las relaciones capitalistas que, ante todo, son de explot~ 

--...;. -~-- · 



ci6n, consiguientemente, antagonistas. 1 -. 
Pero, 

el 

ducci6n de 

mente necesari~~ 
-_ .·_ :> _''.>-~:.~~~ 

pre e s i n fe l'.' i o _r>·' 

tos medios de 

siempre, sino 

fuerza de tra~ajo? Es 

reprQ_ 

pudde ubiearse ~ambién en su pro-
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du~ci6n y reproducción. A diferencia de las otras mercancfas, 

la fuerza de trabajo no se produce ni reproduce valorizando 

l. De ahf por qué la lucha entre el capital y el trabajo -
no son luchas que conciernan la distribución del produc 
to, como ocurre con la repartición del plusvalor entre­
las diversas fracciones de las clases dominantes (opsi­
ci6n entre ellas por incrementar la ganancia industrial 
la ganancia comercial. la renta o el interés). sino un 
antagonismo irreconciliable porque cuestiona al régimen 
asalariado de explotación. 

2. ttTiene lugar aquf, pues. una antinomia: derecho contra 
derecho, signados ambos de manera uniforme por la ley 
del intercambio mercantil. Entre derechos iguales deci 
de la fuerza". K. Marx, El capital. op. cit .• Tomo l/ 
vol. 1, pag. 282) 

,· 

..... 



--

un capital. 

ducci6n 

El ~despotismo de la fábrica" no rige la repro­., -
de losé,trabajadoi-es.- aun -5-i el'-consumo de los bienes 

--
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de producción, una vez expi r:a_do_,el-_contrato. se ha 11 a ºnuev~ 

mente" en libertad. Posee cierta cantidad de dinero que. si 

bien no puede convertirse en capital sino en el mínimo nece­

sario para su subsistencia, gasta mediante relaciones mercan­

tiles en los bienes que precisa para su reproduccidn y sale 

de estas relaciones para realizar el consumo. 

Dejamos de lado aquí la polémica en torno al estatuto 

3. "La producción de la capacidad laboral es necesariamen­
te la producci6n del ser humano. así como su desarrollo 
biológico hasta que _tal capacidád deviene efectiva" (J. 
Sainz, Estado y Capital. mimeo, 1979, pág. 101) 



de la fuerza de trabajo. Esta discusi6n, cuyos términos no 

parecen ser suficientem.ente .. claro~Lse• centrci en la cues.ti6n 

:::::::: :c::c:~,;f ~~~~líf~~~f !~Í!~1}~~;;jllt~~f i~~::' ::: ~:: 
sentido• se .. recha-za,;;~1 ·c,"l.60<.c·de\·\valor.•:•de·.••Ta ... fuerza de tra-

ba j o . "en l :ci :'€;~~~~:ht~~~:iit~1i~~f'.f -~"~i~f·~r!~~~'I v'a l·~>. res u l ta __ 
que, si nuestro~~~~onami~n~c~es~aceptable, este concepto no 

:: :: :::: :::~:~~-)Jil~i~l~![~::~:=::::::: :: ::: :~::~:en-
te determinad~~,,~~~~:ó~~;;;\~11,;f',!~é)~·-~:~)~\~~rque la fuerza de trabajo 
existe como· exte·r·ior"al»cápi tal ·en tanto que mercancfa". 6 

····.7•:·.;' ····:·-"' ··"'·'·<· .·. '·. 
Pa_ra otros.·; ·•"el ··rechazo de .. la noción de 

fuerza de tra~~i6' va ~nido ai abanaono de las 

'valor de la 

nociones de 

plusvalor y de explotaci6n en la producción" 8 . 

4. Bruno Lautier y Ram6n Tortajada, "La force de trabail 
comme marchandise particuli~re" en Sur l'Etat, Contra­
dictions (ACSES)· Brusela~. 1977: B. Lautier y R. Torta 
jada, Ecole, force de trabail et salariat, op. cit. -
Aboo T. aumeeruddy et al., "Labour power and the state" 
en Capital and class no. 6, otoño 1978 

5. B. Lautier y R. Tortajada, Ecole, force de trabail .... 
op. cit .• pág. 81 

6. !bid .• pág. 103 
7. 

8. 

Ver su zanne de Brunhoff. 
salariat et intervention 
!bid .• pág. 8 

"Val eur de ra force de travai l 
de l'Etat", mimeo, 1979 
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En todo cas~. val e·. 1 a P.e~a recordar que para Marx. "su 

valor (el-de.la .fue-rz·a -?e .. trab¡¡,_jo_ -E.RS-) .••.•• - es_tab,a _ya de-

terminado antes de.:que éntri~a; ~~ .1{- ciir.bu1-;c-i6~~'.';;a<qÜe su 

produci:i 6n :tí·a·~-~a'.' exi ~~ido' él '.'gas-tci;:Cié unar-ci~~-ta' :ca!"itid~d de 
• ' ' •·-, ~ •• ,...:: - -+ :· ~. ,, • • ,· .. ·.'' •• • ,: ,·· '·-' :--\'-~·. 

trabajo-.~;(óbi\i1.··-~X-"}:· ·•• ---) .;_:,'.._,__ '\:.: 

l>i en ·I\~~J~~:~~-¿;·-~A2c_}_•~_\¡,·· Ci:e'\_t·_·i:a.í:>_ajo ·.Si no se 
'• ;~.l;. 

realiza per-

manezca 

da citan a pr1vado 

traba-

jo- es :mercancí" as" lO, 

pero el punto de vis-

ta de.l de la reproduc--

ci6n. capitalista y el obre-

ro 1 a ---

el ase obrera.- ~o-~~¿-t~L de producci 6n aislados, sino la pro--

ducción capitalista en el conjunto de su renovación continua 

y en su alcance socia1~ 11 . "Es, desde esta Gltima perspecti­

que Marx, a diferencia de la primera y a la cual se refiere 

en el capí"tulo VI, seftala que "el consumo individual del 

obrero, ya sea que tenga lugar dentro o fuera del taller, 

forma un elemento de la reproducción del capita1" 12 . 

9. 
10. 
11. 
12. 

K. Marx, El capital, 
K. Marx, ~E~l.-_c-=ª~P~i~t"""'a~lr 
K. Marx. El capital. 
!bid .• pág. 702. 

op. cit .• Tomo 1/vol. 1, pág. 211 
cap'itulo VI. op. cit .• pág. 36 
op. cit., Tomo !/vol 2, pág. 701 
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Es ciero que la reproducci6n de la fuerza de trabajo no 

sucesi6n.de intercam-

sujetos 

.manten.:!_ 

resul tadci 

preciso 

49 

.. c'apital y tr~ 

bajo en relación efectúan 

únicamente sobre. 

to a sus que no 

guarda inmediato 
1 

más que a través;·.:def+1a:nucha "la con se-
. ; ~~·~.. <" ·; . . ,·. ,. "' 

c\uencia . . .· 

p1ecto al procéso :ele prod~C:c;~6n 
res-

nor-
··-·-'."· 

mlas eco.n6rni cas en el proceso :de .repro.ducci6n':de los conoci--

~ientos (los autores se refieren a la educación): al no exi~ 

tir 'rentabilidad', es entonces esencialmente de la evo 1 u- -

ci6n de la relaci6n de fuerza en~re las tres partes, traba-

13. También hacemos abstracci6n aquí de la polémica en torno 
al lugar que ocupa el proceso de trabajo doméstico en la 
teoría del valor. lSe trata de un trabajo impago ya que 
no entra en la determinación del valor de la fuerza de 
trabajo? O bien, no es posible considerar el trabajo do­
méstico como trabajo impago por el capital ya que no "en 
tra en el campo del valor. Ver al respecto, Claude MeT 
llassoux, Mujeres, graneros y capitales, México, Siglo 



jadores, capitalistas individuales y representante colecti­

vo del ca pi tal ;;¡ue· .depende 1 a fi j~ción de normas de. reproduE_ 

c.i 6n sacie.a 1;~ z~'d ~~ de' la fuerza de trabajo .. l,~ ,,~ci~st'i t~ye u na 

verda~·~f{b~t~~~t:F;•':;~.~~f~· •·· /' ;c;'{E,.~1l ··· · · 

::::::::: ::::~ ::·~:t: :: :~~~::~:i:~~~~:~~f ~f~i~;m~q:~ n: ::: 
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ca pi ta 1 es .to do poderosº·• que 1 a· i6J'~'i:~t:ex'cl,'u~'.i v-''ii~ del cap; ta 1 

impregna todas 1 as relaciones" sd~,,~~·,-~·~_;t·~·.:~'ri'>'.~s}~ sen ti do. 1 as 

::::, ::: :: : :: ~::::: b~ :: ,i¡~~~~!~i~'ir¡~~'~J~~J;¡~::,::: ::~ ·:e::~ 
el tipo de obrero reqtie~.idoYP:ara:"1:a '.prodticción, el ca pi ta 1 

;·.;· ... u;:-.. -:~-.. ;,~t·"~/_l~~I-~:\iiX;:~./'. .. :.·:_~_;::» :;~_::'.}:~;-.:;:._:.qL:\:/~ :·.~-~Ft: ·;: .. · · 
mo 1 dea rf a 1 a re pro d ucc'i ón'·:de':l a·•~fuerza:·;o~·e\:t\"'a bajo. Curiosa -

~~~~~~:~~~~~::;;~~i!~~~}il!.111~~=~;::;::~:=~~~~:~;, 
.;:·>' 

a sus necesidades, pero riada p~r~'ite{''concluir que efectivame!!_ 

mente lo logra. 

14. 

XXI ed., 1977; Bruno Lautier, "Forme de production capi 
taliste et 'procés de travail domestique'" en Critique 
de l"economie politique no. 1, octubre diciembre 1977 y 
Ruy Fausto, "Abstract1on réelle et contradiction: sur -
le travail abstrait et la valeur" en Critiques de 1 'eco 
nomie politigue nos. 2 y 3, París, enero-marzo y abril­
junio 1978. 

B. Lautier ~ R. Tortajada, Ecole. force de travail ...• 
op. cit. pág. 105 · 



Asimismo, es necesar.io demostrar lo f.also de .. las tesis 

burguesas acerca··del consumo .. -_Según. _estas_,_-.últimas. el con­

·sumo seda el reino de.ia:/l.ibert~cl •. l.l_n~; .• v<e'z >-s~l ido~ _.de 1 a 
'-''--' 

pro.ducci6n, en -

posibilidad de 

su consumo 

esfera del 

no también el de 1 a 

1 es di 1 ui rían sus d-¡fer~nc-¡'as''.e~l(<el::-se~o:•L~e.'~un. coniürn dad de 

consumido res, dotados .~~~e' i~\·~·~;Ja}~,~~:;~ "~~~,~-':/;]~\'.~-: ; 

\ 
\ 

Para la ideología· doínina~te. no ha;·{~~~~;;~ digno de es 
te nombre más que para aquel que beneficia al capital is 
ta. Todo trabajo fuera de éste ·no es mas que ocio. y -
está marcado por la pereza, la futilidad. En contrapar 
tida, otra faceta contradictoria de la ideología asimi~ 
la trabajo y restricci6n, fatiga, obligaci6n penosa, y 
así transforma a las condiciones de trabajo explotado en 
fatalidad15. 

La separación nítida entre tiempo de trabajo y tiemp~ -

~e restituci6n de la fuerza gastada en el trabajo es propia 

del capitalismo y constituye un terreno fecundo para 1 a ideo 

~ogía de la sociedad de consumo: 

· 15. 

••. La libertad que prevalece en la esfera del consumo, 
este lugar donde el trabajador explotado se recupera -
al fin como sujeto soberano, donde es igual al patrón 
constituye una base real esencial de la adhesión por 
lo menos pasiva de muchos asalariados a la sociedad -­
burguesa16. 

Más aún, tal como lo demuestra Francis Godard; los se­
E. Préteceille, "Besoins socieaux et capitalisme mono­
poliste d'Etat" en M. Decaillot et al., Besoins et mo-
de de production, París, 1977, Editions Sociales, pag. 
179 
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gu;dores de Weber construyeron_-te6_r;camente_una estrat;fi-. 

caci6n soc;a1 cuya base _está reg;_dac11or "lo,_,s ;n-t~er:e:~e~~ sobre 

el me rea do". de ta:i ma rie}i(Fque''-11 ~l/ anái-; s~ s,. e---:-~~\) úiú~de_\ll_e:.. 
{ . ,.- . :,._-, . _ .. ' - . ' ' '· : . . ~-.(:'.·-~ ·- - · .. ;· ~:·: ·-: '• ,..,, . .-. 

:: : : n:: :::::a :.:~~;;;,J:;~t~S~,,~;¡;~}~~~~~~~t~~,~~~~:i~~~!~lf :n 
forma empfr; ca:; 'cadalc''nuevo'~ éstúdféi-,descubre;<nu_ev_os-~_<g·r.up·os de 

1 i .-~··:., ,.;,, ·":;.·A/".;-:.:{::,~ ,;.~·_,-· . .:". :~:,.,:.,. - -,,¡- . ;:,:'i'./,-. ·,·· ·+;: .• ·_,. -.;~¿-{: ··-tf':-· 
; ntereses}' ___ : .:.;_;~:'7· .-·:,~-~;-t~f~·:.-)-i··· :":>,""":'-~ ·; .. · __ ;<·,'_>~,.~·¡·· >r· ·,L":.:{;~-·:.¡;.,_. ,·::;o,. _ .... 

Por .. /~;J:;~~_,F¡;c~,;;:~ih.~:~J~ '.~.na·¿_c:~:r¡;:; é"~-~~(:t~?:~;~a~~- .,de .9 ran ; mpor_ 
·. tanc; a ta'ñ-t"o"".1p' ·e'.íi.':'2'aU'Cíá:.1'·- te6ri co·. produc; do 'sobre este tema 

. como po·-~?~j-'J~'.'1~1~:tlJdZ~t~~?~·riip'fr; co~ r~~ 1-./~~ ~~-ú:~<-:·-~ -que a dh; e re 

a la t~~$f~1(í;J:~~-~:bi~;~'¡?~~-~re eÍ daJÚf¡~'-~?~~~{::~~~n~pol ;sta del 

Estado .• s'ni;~J·~"~){~ dúdas, su labor·~~ ·~~cÍa rad;ca en 

la crítü:a a.cX;~-~- f~oda~ burguesas:'z~¿t~ca -~
1

i~~·consumo. No 

o~stante. sus desarrollos te6rfo~~s;'~~:{~~~.~~;~F;~·,•d;f;.cul ta des en 

rel ac;6n al carácter contrad; ctor-io·,;':de:•,,Ta 'reproducción de 1 a 
1 . 'Xi;/2¡';,';\/i:,-f;'/ :-_ 

fuerza de trabajo. Nos parece que_';hay;:':7COnfus;6n en como dar 

ctenta de como 1 a reproducci6n'ci~;_'i~¡.;:~·a•ied a ~e explotación 

J.-P. Terra;1, "Sur la nature h;storique et soc;ale des 
beso;s• en M. Déca;11ot et_al., op. cit., pág. 117 
"Classes soc;ales et modes de consommat;on" 
sée no. 180. 1975. pag. 147 

en La Pen-

18. Nos referimos a algunos autdres ya citados anteriormen­
te. Se trata de Préteceille, Déca;11ot y Terrail cuyos 
trabajos fueron reunidos en el texto Besoins et modo de 
product;on: Susana Magri, Francis Godard, Patr1ce Gre­
vet, etc., algunos de sus escritos se encuentran reuni­
dos en La Pensée no. 180, 1975. Ver también Alain Ca­
p;an, "Reflex1ons sur les déterminantes de la social~ 
sation du caoital variable" en Issues no. 4, París, 
1979. En reiac;6n a sus análisis de casos, concentra-­
dos esencialmente, pero no exclus;vamente, en la adecua 
ci6n capitalista del espacio, se puede consultar la ve~ 
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capitalista, pero al mismo tiempo cómo esta reproducción no 
. ' . ~ 

está mecánicamen1:e li_gada·:a úna lógica omnipresente del ca-

:::::~ u e~:.: '::·:,~;;~~t¿~~~~g~~11;t;;,~t~i~~:::: : ::::: 1 : :: "s: 
poste ri o ri e n

0

._ la:· i"ífs~trúme.nta'cTón·l,•/de:•.Tóscémecan i smo s que pe r-
. . .. _. :, .; ü .. ~~.· :3IE~·::·~~~~,,-);~*~~;;;_~ ({;~. ··1,::.~t;:Jt?:;~~t~·f:~~~.' ,~~:'=:~ .. :__:;;:1 .~-- ... : , 

mi ten ajusta r?la'; ~·e.¡fr~dúc·c'.i ~'ri;;> ·· . ~·1:ue rza de trabajo a 1 os 

capital. 

que giJfan la produc-

ción relaciones me.r. 

desarrollo de las 

sostenida 

'ót:lvi amente. ser-fa la clase 

"las necesidades expres~ 

das por los de 1 a 

de 

un estado determinado dél pero. por 

otro, "estas luchas que'obligan.al·capital a asegurar lar~ 

producción y el desarroilo de la fuerza de trabajo lo obli­

gan a asumir las exigencias de la reproducción y del desa-­

rrollo de su proceso productivo 1120 • Simultáneamente, se 

nos señala el peligro de sucumbir en el funcionalismo. De 

19 _. 

20. 

sión resumida de sus tesis en Christian Topalov, La ur 
banización capitalista, México, EDICOL, 1979 o sobre 
el tema de 1a salud, Victor Dominique, "La satisfaction 
du besoin de santé des travailleurs" en Issues No. 5, 
París, 1980 

J.-P. Terrail, op. cit., pág. 96 
J.-P. Terrail, op. cit., pág. 97 

53 



hecho, esta advertencia no puede ser ~ás que ésto: se recue~ 

da constantemente· que. -el'-•ter.reno de "I a ;.eiproducci ón de la --
. "-~~e\·,~~+~~ :J._-.- --·- - -

de r:;;~j,~~i~i~;,;ú;C:: 1 :: • 

·º-:=-e_·_ --_--_-oC---o'_•_-~,.- ·---

fuerza de 

pero la 

os··:t,autor:e-s.l/co·nc·l:uyan 
;:~1~i~:~:},~~~ ~#4:~1-~~Ji:\;~f.~·;_-.-}~{~~:,. ·<·'- ~----
de,·:JXo r·abajado:res (p.!!_ 

:~i~~~J.fJ:r 0~~tc;?;;rodus la 

te grado 

que 

ra 

ci6n 

a !en. ·consecuen-

cia 'si"º 

ber que estas .re1;v,1ni:hcac,1onesr;(.;'~ ~:f:\;o tienen 
:::. .. ·· ~'.;:~:~~~~~~-~ .. ;~;~~:~~-1:~~3;~~.-t~0if\.·;~:./>i~\, ;~:.-~'. .~ -·:, . 

del una cosa. a sa-

por objetivo 

más que el de :re·pu-ci;t" __ ;+l_a:sX~di_s.funci onali dades y 
. .-:::_~;·~:- '··0-~~::if¿~~¿§tt.A~~~l:::;j~{j:: ~, ~0:'_"~: .:: ~'..~:_,:: - .. . .. 

funcionar un: sis''.teniá:;iqu'e ,;2.;av final de cuentas. 

el de hacer 

no es en ab-

soluto cuestié>n~d~~; 21 .~ .·. 

Desde nu•stro punio de vista, no es posible elaborar 

una teor;a de la reproducción de la ·fuerza de trabajo sin 

hacer referencia a las transformaciones del capital. a 1as 

modificaciones en la lucha de clases; es decir, la reprodus 

ci6n de la fuerza de trabajo se .inserta en un contexto de 

transformaciones hist6ricas. En ese sentido, creemos que 

las etapas del desarrollo capitalista que esbozamos anterio~ 

mente siguiendo a Marx, deben constituir la piedra angular 

sobre 1 a- que se basa esta teor;a. Indudablemente, la tent~ 

ción es grande por derivar linelamente las modalidades que 

asume la reproducción de la fuerza de trabajo en consonancia 

21. Bruno Théret y Michel Wieviorka, Critique de la théorie 



con las necesidades de la explota~i6n capitalista. De esta 

manera, la manufa~t:.'i':ª ··_o .1 a ·grán i_ndu,stria: requirieron tipos 

específicos de f~~.~;~.(-~~"~;:,tr-~bajo ,y·:~~d-el a~on· ª--su i{ntcfjo'l a 
re produce i 6n_ de ésta;/•úT~ima; ~Nú,E!s:tr'a) p''el"spectf v~ _¡)'Y::etende 

rebasar es ta ~· >-,;:~{~_;tf~~~-~ por, 1 Ó' "ClemásL ¿-ri t{é'.,a~6s eri el 

párrafo anter\~(".. ~Jt· .. :: .·-~- ·~. · · .·.•·. ,:·. '\ ··-.:~.--,. ~-1~;:{~;. ''X····· ' 
Enton~~i~~~~};~J;j~~-i~';f;~:)'.f~-~~t}~i.'~<t~~-)~~t~e.;t~l;ntearse es: 

ld6nde radie· · a:;7<;con_trad5:cc.i 6.n :;entre;;c;cap i,ta-:J, y- trabajo en el 
. :· ... : i)\" .. , ,p~{r~~:ih~~:f~:;?~:~,~¿~~-:[~~\(~.7;.;;~~i,~.-:;.:.:::/:-~~~;·~i~: ~~xi:;; :·f )~;:_~'..~~::~ff~~--~'.«):.~~:'.~:Y"~::;_,:--'•T;- - , 

terreno• de;-" ,., ,ep·.rodu-cci6n'"de:·:·l a:-.fuer,za••.•'de :~_raba'.:i o? Su res -
~ ;\.':· 7f?~~{:I~~;J:~,~~~:~:~{~~·:;¡<:v&t?A~s~i~·:·:::":~f~S?:;¡~~~?:~l\~:;::"/Ji,_~'/:A~~i~-:·:;~~:;,~~ .. ~: ~-~/'.:~· -1~5 :,... -. 

puesta ·,;:es•;··)s,, mul',teineamente;;- •. ,1:a-:;;expl, ,cae ,_on del i nte rvenci o- -

::·:::~~í~ill~~~ji¡II~~:~::::::::::::~::::, ::·:: 
terior a é1 y q~~:-de'sd;~ fk''~'.;~,e~'s'péctiva,·de la reproducción 

r '' ·, ~·-· ," ' 

del modo capitalista de<pro'ducC:jóO, constituye un e1emento 

interno a é1. es obvio qu~'-~í capi.tal no puede "desinteresa.!: 
··"~: 

se" de lo que en su seno oc~~ra~~~De~de su punto de vista, 
·~-o·>¿· ' • 

~~:;:: ~~: ~:; ~~~·~~:;~~: ~iil~ll~t~~~~~L ;~ :: ;::~~~ :~::~ :: 
dispuesto a vender su fuerz~--de•c•trabajo. El salario que cu­

bre 1as.necesidades mfni~as diarias del obrero impide, sin 
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uso de 1a violencia física, que éste se desvíe de los caminos 

du. capitalisme monopoliste d'Etat 
1978, pag. 22 

París, F. Maspero, 



del mercado de trabajo. Pero, el obrero no es una me~cancía, 

to a su reproducci6n incle'p'e,n'clierii~mente ·de la mercantiliza-

ci6n de su fuerza de tr~~~io~ Aquí radica el carácter anta-

g6nico de la clase obrera y la burguesía en relación a la r~ 

producci6n de la fuerza de trabajo. El proletariado reivin-

dica su- reproducci6n como clase obrera, mientras que el capi 

22. K. Marx, El capital, op. cit., Tomo I/vol. 3, pág. 803 
23. Todas las tesis acerca de la pérdida de capacidad revo­

lucionaria por el proletariado debido a su paulatino 
"aburguesamiento" -sólo detectable en la esfera del co~ 
sumo- pecan de este error. 
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tal sólo le reconoce su reproducción como fuerza de trabajo. 

Por ello, las re'ivindic-<u:iones de Jas clases trabajadoras 
·-----

ca ráctéri'mercanti 1-i za do:·• de: la 
'~. ·.~ ;.i;;,~.- • -_ .. -: 

"niegan el fuer'za' 'de trabajo, 

piden que las . :'.ne'c"es-:;C!ádes se: vuelvan: la final i--

d ª d de l ª p rr _?;~i~~1,~~-·;~~:Ar: <;_ . ~-.,, _ / ._ _ '. '. .. :-. ., 
El sal ario',:: di r"ec.to ,;~'.eq u i vaTerite mo neta ri o" del• valor de 

~ • - ;·;.~~:~';~¡~~~~--~t;~~~;:_;.~~t~,(~-~~?~l'.~:-d{1:~~ ,:·;"-~ •v • ;,¡ "" (~'-; ·~ ;;:.:A: ·,-;,~~~---~ c~:o·~;.~- ·-,"J .: .~J"~ .:~-~:,_:: .', . ."•- -' ! 

la fuerza_ ~3\~:raba-·o;'· ·· ~~~;tf,;1i]t;~,ffi,rtM)tAf'''k'.~·5_/-F;':{~º para as eg~ 
rar la co1\t'f,1' r,, -zac_i6i'l\:idel2•t'rabáéja'.dé>r~ Algunos au-

to res se~a·f~~~- ·~"'' ;~~-1!~~1'(~~-:~~~~ ~-; "}~'.~::a:f·i ciente para c~ 
brir l~:: reproducc.ion:-·•·de;;;:la'Jfuerza de· traba.jo.· Este sería un 

. - _ . . ~";·:~\:·'fj~:-;(~i~-~?L:·~!:~?~:t~'~--~~>-·: /~·:_·~ ~ : :---~ .-_· :;-:·_~/:~'}.}:: - : 
rasgo estructural%del~ré~imen asalariado~capitalista. Nos o-

.. . :'::_::r~'~ .. \~j;:·: ·:' f; :·~'~--- -· -, ~ . \;- - - . 

tros. al contrari.o i.'J;.;p'é_nsamos que el sal ar':;o;:di recto corres--
.. .:.-,·<. 'r~.· .. -, 

ponde a la repro'dllc?C:i.Sn es tri eta de la 

De otro modo, en<é'l modo de producci6n ~ií.~t"tali~ta, existí-
: ·~~·~>.-02-~- ·~ 

rfa una continua• reproducci6n deficitari,a":':c:fe la_ fuerza de 
. ;-_.-~ ·~~J''--,. :_::·,:;_-

·trabajo: " .•• El salario no permite siem~f~~adquirir todas 

las mercancfas necesarias a la reprod~cción de la fuerza de 

trabajo: tiende a fijarse por debajo del valor de cambio" 25 . 
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24. Christian Topalov, op. cit., pág. 57. Reiteramos que es 
en ese sentido que las reivindicaciones populares son -
antagónicas al cap1tal y no como el propio Topalov lo -
piensa. Para él, las reivindicaciones, o como él las -
denomina, "exigencias objetivas de la reproducci6n am­
pliada de los trabajadores", "están determinadas en pri 
mer lugar por las condiciones de la producci6n, las con­
diciones de explotaci6n" (!bid., pág. 54). Esto quisie­
ra. decir que el único objeto de las luchas populares a­
cerca del consumo conciernen una mejor reproducci6n y no 
otra forma de reproducci6n. El proletariado más que 
transgredir la ley del valor, sería el que mejor intenta 
aplicarla. 

25. Christian Topalov, op. cit •• pág. 65 
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La insuficiencia del salario directo para cumplir la re-

n~ 

cesidad de un 

ra familiar o de modos d~·· 

llo que el capital 

bio de 1 a fuerza de 

ciones. Tendr'iamos. 

lógica 

él mismo 

tal 

da 

1 os. 

trial de reserva. El ~~p{~al no tiene contemplaciones en el 

movimiento de expansi6n de las relaciones salariales. Equi--

valdría a introducir una racionalización en el capitalismo 

que éste no posee: la única lógica capitalista consiste en 

obtener la mayor cantidad de plusvalor posible en un momento 

dado y en una determinada correlaci6n de fuerzas. 

Por consiguiente, el capital reconoce la reproducción de 

los trabajadores sólo presionado por las luchas de la clase 

obrera, mismas que niegan la fuerza de trabajo como mercancía, 

En otras palabras, la clase obrera reivindica "su-derecho-a-



existir" independientemente de la renovaci6n del acto de com 

pra-venta de fuerza de trabajo. Sin embargo, el capital s6-

lo reconoce esta reivindicaci6n a través ~el Estado. 
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a. Obrero colectivo y socializaci6n de la reproducci6n de 

la fuel""za ·. d_e trilbajo. 

. Al·:·r~.;~-*;~~'.~~f~·:·~~·~'.,.¡,~;f~;0)·:r~ que el capital estaba en 
plena oy-gía ,\Ja'del.·~!i,}nic;ioí:dec•l a gran industria, se-ñal amos 

que l á ;~upe~i~·~~ ci}~,_:'~~S.ffii'o~~:i~a-p}~~l is ta de produce; 6n fren-
,. .... -- ·:;;;: -. :/:). :f~i;::.~ '.{~~~1 ~~/!Z~~J\:>~¡~f)~~.:é ._:~--:~·, :i :':~·.:; 

te a lo~ otroi regfmenes~prodtic~ivos l.e permiti6 destruir a 

estos últimos y, en :~:dj~:~i~~~~~~;,~i·z~nerar una masa expropia-

da dispuesta a vender. :·s u~'.:',fu'e.r'zay,~dé: trabajo. Más aún. a par-
-" :·-~,~~~ ·. ~ ~:~~~-~:·11~1;:~'.'~1±~·-~.::'.f{~~f~,~{!~;::f\.~<·:_ '> 

ti r del momento en que•=1 a.~·· .. · "ia""nius'i:ul.ar humana dej6 - de ser 
·<~;-T_· ~?i~;·;:; :-~:x~~~;:;~;r:.;·~-· ... :?r~-.. -~. ~-::· 

requisito para efecttiári.~ú b~ajo~~.;:e·1·}capi ta 1 pudo emplear 

mujeres y niños. La i*\~~~· ~~~-~~;g~~:~~J-~-~~-J~;· .~ector del prole-
tari ado pudo .. ~;¡-r;a.·¡;·de,s'c~:résii:s:tenci as por parte 

,;~;;,;f(.~~;·¡g~;f;f~~~;::::~~~:~°:;:-~-;~::t~}:: ·~~-~~,/:_.-~_::.:.,, ":···:. -' 
de la clase obrera a :._qu,,e .. ~e'.\'kf:á.;T',:t'ab"ári'2%';a~ún't'..ve1nte o treinta 

~e::. p: :· p::p: :::ro1Si!~~1~~~ii~~~~l~iif fil~·"::::,::::º:: 
dL consumo extensiv~ · de·1a·.fuer.za(:de"•trab·ajo•-'ilustra bien lo 

qLe expusimos más arriba: .el ·'saia'~~o.~J~é;~'~'f;~ cubre la repro-

ducci6n de la fuerza de trabaj~~~i~amente. Al no encontrar 

importantes el capital no 

reconoció en el valor de la fuerza de trabajo el mantenimie~ 

to de la familia del obrero y ésto forzó al obrero a conver­

tirse en "tratante de esclavos" (Marx), en mercader de sus 

hijos y su esposa: 

No cabe duda que en esta primera fase del capitalismo 
industrial, la familia proletaria fue seriamente deses­
tructurada por la gran extensión del trabajo femenino y 
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del trabajo infantil. al punto de imposibilitar s~rvi­
vicios domésticos esenciales para la reposici6n del 
trabajador26. . 

El mantenimiento de l()S 1;r~b-a'!c~~Cf.ºt;es·inactivos (del 

: : : : e: :o 1 : : d u:::: : ~o:: : : :,:;;,~i~i:~;~~¡::,f ~íi~rf i;~¿~~~;i~~~~: :': 
de so 11 da r1 dad fam1 l i a.r q ue.;·:.;•_comoc~;ya\¡;.hemos·.;:exp.uesto·';~¡fse· .. es -

::::: ::::: :::: ::~'~,~~r i(itllii~m~~~w~1~~~=~=: :: 
ya la familia, au~quec,lpbv.ia".1ente.\•'se}Yata de ~tro género 

de familia, la Í\~~~~--~-~-iqt~·¡,tJ}~~~-~~1.2:';: le despoja foda base 

productiva y reproductiva •._autó11oma 

Por su parte, la cariaad es combatida: 

Esencialmente. lo que se cuestiona no es tanto la cues 
ti6n material del sistema sanitario~ sino la ideologí~ 
de la 'caridad' que la recubre ( ... ) Se llega a repr~ 

6J. 

26. Paul Singer. Economía política do trabalho; Sao Paulo, 
Ed. Hucitec, 1977, pag. 123. Ver también Wim Dierckxsens. 
op. cit .• págs. 59-64, quien relata el rápid~ incremento 
de niños abandonados en gran parte de los paises que 
estaban conociendo la primera etapa de la Revolución -
Industrialy el alto porcentaje de matrimonios tardíos 
en contraste con los siglos XVI y XVII 

27. Algunos autores denominan a esta familia, familia cam­
pesina y que existió durante la primera etapa del desa­
rrollo capitalista. ésto es. en la de sumisión formal. 
caracterizada por la manufactura y el trabajo a domici­
lio. 

28. "La proporción de hogares parisinos compuestos por una 
persona es de 30% en 1886. 31% en 1896, 25% en 1911. 
en -1910, la proporción de hogares obreros del mismo ta­
maño es de 29% y el de los empleados del 16%. Los hog~ 
res obreros están compuestos, mayoritariamente en esa -
fecha, por una o dos personas (59%)" (Sussana Magri. 
"Besoins sociaux et poli tique du logement de 1 'Etat" en 
La Pensée no. 180, op. cit .• pág. 102. nota 14) 



char a la 'cari.dad' de no h~ber servido para nada, de -
ha.ber mantenido ~la· pobreza•. La· burguesía pre si ente que 
la ·.'carida'd~.'J~-.como .>.sistema político: e· ideológico,; fue 

!n~:?~!J:~~;,~~~~~~~~i·~:~~~~rn·\,;;,~a·~~~~tcl:?~·s\y '.d.~~:c~~tri tiui r 

El·· P~.nii/~gay~~iS~~;t:it~~~:r;~~[~~~~~,"; .• r~de2':·'.l·~~:,.·.·d.~r~·-;·i?~2,·de 1 a -
gran i ndus tri a· en .1 á·iie'concifo.ía á'!''cual <o fr·ece, · por 1 o· demás. 

::~es E:b~ :•: ::;:~:~~~;r~~~\l:~~;~f •::::::::e:::~:•.•::: a~:=~ 
chas de clases en Francia~de'Marx, ál realizar el balance de 

las revoluciones europ~~; ·d~·:l~48. y al "diseñarn 

estrategias que debía adoptar el proletariado: 

las nuevas 
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••• Ha sido precisamente esta revoluci6n ~~dustrial la -
que ha puesto en todas partes claridad e_n· las relaciones 
de clase, la que ha eliminado una mu1~itud.de formas in 
termedias, legadas por el periodo mari~facturero ...• ha= 
ciendo pasar al primer plano del desarrol~o social a -­
una verdadera burg~esía y a un verd~dero ~~oletariado -
de gran industria . 

Dos movimientos simultáneos transcurren: por un lado, 
.· . 

un proceso de urbanización acelera~~. producto de la forma--

ci6n de "un proletariado en el sentido moderno del término, 

29. A. Babel y F. Durmau, L'hopital. usine a santé, París. 
Ed. Syros, 1977, págs. 34-35. Ver igualmente Suzanne ~ 
de Brunhoff quien señala al respecto: "mientras que los 
establecimientos de beneficencia. dice J.B. Say, corren 
el riesgo de disminuir 'el terror saludable' que puede 
limitar la imprudencia y la imprevisión obreras, 'el 
mismo inconveniente no existe en las casas donde se 
ofrece trabajo a los indigentes que lo piden voluntaria 
mente y en aquellas donde se encierra a los vagabundos­
que no pueden justificar ningún medio de existencia" -
lEtat et capital, París. P.U.G.-F. Maspero, 1976, pág. 
17) . 

·30. Engels, op. cit •• pág. 11 



es decir de un proletariado que •• ha perdido ya sus con-

tactos rurales y• está a:si.Ímiendci una cultura' i~Clustrial y -

urbana. y si es de proced~nci~ .. a~t~sa~a:{\h~>éle;~éfo ~e año--

rar el pequeño 

ta ya- el proceso 

ex.istencia de la 

la apoteosis 

na. 'Entre 1905 y 

cial-dem6cratas casi se 

:acep­

·c'~·~'; > 

los~sindicatos so-

Es ta es 1 a e tapa;_ ~-i;:.¡~~'f~iF }:;;~~~:
0

t:o parecer. 1 a bur·g ue-
s fa no puede presci nd;i r~c:de'f~e-jel".cer,;u·n·1 'control sobre 1 as fOJ:. 

;:.J:S~\~f~\~t~~:.~?~f*::·~-:~~r,:-~~,t.1 f~+?,'·:~~~(:' (' ;. : .. · .. : 
mas bajo 1 as cu a les< s··e-1i%C:les·erivuel v•e :·,la· -rep roducci 6n de 1 a 

:::::: d:=::~:::~.: :~~ll~f f f f@~~::::::x:::: ;; :: :::o;::= 
me con el fordismo,:y~:¡;:sobre.i;cto'do,.·con la generalizaci6n de 

,_,< .. '- ~:·=~~ ;:,"·- "\ 

Pero tambiés es el 

momento en el fo rta 1 e2'iiü~'¿:'n-fb 'de 1 a el as e obrera alcanza 

sus mayores logros. 

En efecto. surgen lasprimeras preocupaciones burguesas 

(algunos autores hablan de sectores clarividentes de la bUJ:. 

guesfa) en torno a la vivienda. la salud y la educaci6n de 

la clase obrera. Vale la pena señalar la ola de reportes, 

informes y comisiones parlamentarias elaborados y formados 

por la investigaci6n de los problemas relativos a las candi 

31. Ludolfo 
no. 43. 

Paramio,"Todo el 
julio 1981,págs. 

poder del reformismo" 
34-35 y 36 

en Nexos 

6.3 
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ciones de existencia de la cláse obrera: 

No es sólo el libro abusivamente citado de Engels sobre 
las condiciones de vida de la clase obrera en Inglaterra; 
toda una serie de informes sociológicog de~igno~pol~ti 
co o ideológico-religioso recorren Europa. en·'ese: .. perio::­
do sefialarido el estado de la ~ivienda obrera~ d~~a fa­
milia obrera, de las condiciones de vida :y·.:de .salud de 
los trabajadores32. ·· · ·•· · ·· 

W. Dierckxsens observa que a partir de lBSO•el hospital 

se transforma en un centro de recuperación. ;.~imi smo. en --

1872 y 1875. se promulgan 1 as 1 eyes.·'de .sal u.d .. Públ i ca en In--

glaterra y, 

vienda. 

en 1876 • en el 

Refiriéndonos 

constitución 

problemática siguiente: 

vi-

·• 

;~P,~.ca:;. otro autor indica 1 a -

s)ini tá,ri.a que se inserta en 1 a 

••• Era necesario transfÓr~"cir:;.las·masas de pobres, de -
marginados con respecto•·a·.•.l.a· estructura social, de nó­
madas en masa trabajador.a< ·;•:No.rinatividad sanitaria, lu 
cha en contra de las cond_ic.i'o.nes: .. antihigiénicas. lucha 
contra el alcoJ:!olismo.· ,Oe}Ja'.::higiene pública a la me-
die i na socia 1 3.:>. · ... ,,.,,,., <"',.•;;..:> 

Todas estas modifica~io~~~K:f:~r\~curren en el contexto 

de la oposición de las clas'e"sftr'abajadoras a la inseguridad 

en que mantiene el régi~~(\ i~a~ariado al obrero. Estas 

transformaciones constituyen lo que S. de Brunhoff denomina 

"remedios capitalistas a la inseguridad" 34 y como tales. 

32. Edua~do L. Menéndez, "El modelo médico y la salud de -
los trabajadores" en France Basablia et al .• La salud 
de los trabajadores, México, Ed. Nueva Imagen. 1978, 
pág. 18 

33. Olivier Targowla, I medici dalle mani sporche, Milrn, 
Ed. Feltrinelli. 1978, pag. 31. En lo que a México se 
refiere, este cambio sobreviene muy posteriormente: 
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esto es, como remedios y como capitalistas, atenGan la inse­

guridad s.i n •• p()'r \üpJeito ~· supY'imi rl a. El gradó de atenUa-

c i 
6 
:e:: P!·j;:~1-:-~=5 d-~:f ~·:::f t·~~~~~~~::·~·-~:~~~ª· capact Ci-ª~~ :º:~9,·~~~é~ t_i _. 

::::~;~~~ri1it~tif a{2f~~~J,~i~~~jilii~l1f~~t~!:!:-
en· 1 a.· révo,l:Ü'ci ón1-~de;c,1848~ i.'·cúa·n·aó :·:1·os2>01fréro·s··'p a ri si nos recl a 

mar0.r:~~~'..i:i~~~~~,~t~~fü~K~~;~:~~?-~;;J\~:~~~m-~:~~~}r~~+~~.; ~a trecha en 1: 
cual :·•.se<con.:cen.tr,a n,j!;l as···rex1 gen· e-Ta S'.•1·re.vo.l uc1 ona r1 as del pro 1 e-
ta r i ·~ -d-6 .. ~-~~- ~·~:-:-:i~Y!;~(~~;~~:~~:ft~i:~;·· ,-,2·: .~;?~i:-·, ;~:~~, -.-~;_:/' ::'.· :;'_ -" ... :· -~<;~ --:·,;~>- '·!·~~~:;._· - -

.. AlgÜ~b~!;·j.:~.~~k\.-~-~~-~;ós ~ap~talistas; durante la primera mi-
i:::-

tad del sigf()'j\)(IX':instrumentaron-politicas de gestión de~ 

fuerza de. t;¡-i·~:j\,·6o~sistentes eh· el aprovisionamiento de vj_ 

vienda, se~vi:'(!;;C)s educativos y cUidados médicos; pero, se 

ta de ca.so'~:.;·islados 36 • ya que ·nada permite asegurar al 

tr.2_ 

pa-

trón que "recuperará los costos de formación y mantenimiento 

" ••• No fue sino a partir de la tercera década de este -
siglo (del XX -ERS-) que se modific6 el concepto de be­
neficencia. Surgjó entonces la idea de la asistencia so 
cial como una función obligaroia del Estado, lo que apa­
rentemente suponía la terminación del filantropismo" 7 
(Daniel López A .• [a salud desigual en México, México, 
Siglo XXI ed., 1980, pag. 102) 

34. Etat et capital, op. cit., págs. 12-14 
35. Ibid., pág. 18. Los entrecomillados corresponden a K. 

Marx, Las luchas de clases en Francia 
36. La pionera de este sistema, en Francia, es la Sociedad 

Industrial de Mulhouse en Alsacia que se constituye en 
1826: " ... se construyen alojamientos para los obreros, 
así cada familia puede disponer de dos recámaras, una -
cocina, una bodega y un peque~o huerto ••. " (O. Targowla, 



de un trabajador libre de cambiar _de emp~eo~ 

Desde nue~_!J:º~ pun.:to :de·. ~}sta_.~ .estas paulatinas· tra.nsfo.!:_ 

maci enes. ·y~:r,.i il.bi'~s;'.:e6:· cada paíi, y p~r"a~-~¡¡iC!~-~ il.c_~,i vi da d-ed uc.!!. 

:: ::.: 6:·i~tr:5~~t~\;~~~7~i~-~~~;~.;~:«'.:~;;-~::::~-:~~,~~-: =~~<~~:;~:~:-e.~ a l. :u:.~:: r~ 
de· t r a b aj ó{ s i -

;·<" --~,~:;.: 

do a inter-

venciones 

cuerpo de 

en un 

dios 

·de un 

o~ra:~, penetraba 

los· me--

fuerza de 
'.;;,·· '"'•'< 

ace.rca<' a través 

de institucio'nes'\"sociales" y no ~'~~:~···~-;''t~á'V'és del uso de la 

violencia. 

¿por qué el Estado? A los pedidos de la clase obrera -

por el reconocimiento social de existir independientemente -

de las relaciones mercantiles, la burguesía s6lo puede res-

pender por un "rodeo", pore-1. Estado: 

Muchos de esos medios de producción y de comunicación, 
desde luego, colosales que excluyen cualquier otra for­
ma de explotación capitalista ( ... ) Mas. en cierto gra­
do de desarrollo, esa forma misma resulta insuficient~ 7 y( ••• ) el Estado está obligado a asumir su dirección . 

op. cit .• pág. 15). Si bien esta situación no se gene­
raliza, pueden seguir existiendo "al lado" de "remedios 
capitalistas" más avanzados. Es el caso de De Wendel, 
Michelin, Peugeot, etc. en Francia que constituyen ca­
sos muy particulares "donde el monopolio local del em­
pleo se combina con una movilidad geográfica casi nula 
de los trabajadores" (Lautier y Tortajada, Ecole, force 
de travail. op. cit .• pág. 11, nota 1) 
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La socialización de algunos medios de producci6n y de -

consumo no son ~~s que ~da~t~~iones del modo capitaliita de 

pro-duce ié5n "''a'~~kus'° {bntr~:d i cci.on~s':- >;'Es''il o~~qtl~, :j us.t~ fi ca-· que - -

::~1:~;~i~i~~!~~~~!itf }!;~rl1~~1~i~!ii~~~~~f :t: a:~:· :::i 
·:··' ·.'.--;.-?:_' '.".'':i;::··~~~t~:·J_,'-' ';_-,,o·, .c::;;.S: __ ,-. , ··':.~, ,._- ·· ,·~~..; ~-.:"· 

presi.6n d~1' punto'.má's ·~19·ictéi CI~ Tak28~t~.;,ciicciones capita-

1.i stas. en' a6sd1 u~o su resol uci 6~: 
Esto (la sociedad por acciones -ERS~) constituye la abo~ 
1ici6n del modo capitalista de producci6n·dentro del 
propio modo capitalista de producci6n y~ por consiguien 
te. una contradicción que se anula a .sí misma. que E.!::.:L=­
ma facie se presenta como mero punto ·de .... transición ha=­
cia una nueva forma de producci6n ( ..... ): En determina­
das esferas establecen el monopolio, po~ lo cual provo­
ca la intromisi6n estatal.39 

Para retomar nuestro hilo conductor, la clase obrera 

reivindica la socializaci6n de su reproducción, una reprodu.!:_ 

ci6n no constreñida a los límites impuestos por el salario -

directo. Por un lado, hay demandas orientadas a socializar 

aquellos consumos que se realizaban en el interior de estru.!:_ 

turas no capitalistas y que el régimen capitalista destruyó 

en el proceso de su exp~nsión. de su generalización (es el 

caso del cuidado de los niños una vez que la mujer entra ·en 

37. F. Engels. Anti-Duhring. México. s/f. pág .. 301 .. Agrega 
Engels en una nota. Hyo digo que está obligado, porque 
solamente en el caso en que los medios de producción y 
de· consumo escapan realmente a la direcci6n de las so-· 
ciedades por acciones. sólo cuandó la estatización re­
sulta económicamente inevitable" (Págs 301-302, subra­
yado mío) 

38. Jean Lojkine, El marxismo, 
ruL. México, Siglo XXI ed •• 

El Es ta do y 1 a cu es i ón urba­
ver pags. 84-88 

67 



forma estable al mercado de t~abajo); otras, ligadas a la 

apar:i ci ón ·de··nuevas··neces.i da des ,e producto •. de Tas,•,cond_i.c:; i enes 

en ·que se •. rea li :Za·~·e1 C:on sum6 pr.odu c ti vb · d.e ftie".Y'.za• ·de. :trabajo 

¡¡~j~!!íltlliitÍ~}i~~t.:~~~~ll~,:~l~~~:~i:"l~~ 
con el 

tancias cY'.~{¿'ien 

del trab~·~;+~-~~r!" al· -

transporte ·.porJ:pa . 
. ..~):_-.. ·-~t:~ .. t=~~~1·~~;~_·¡~t¡~~~}· - ""' ~ ; >·~~ , , ' 1 ···-<.~'.<. 

Laé estat':i'za·c:·1on.,.. ,, ,or:ma· suprema- de,.scic':ial ización en 
\ .. " _ .. :·-··.~- :· '·~·: ,,,~~---~~;:; _-··;~~:,: _·l~.yu~s~'.~::J_~t{_~;_h'~"i~f~'~ '">.-.:.'~ .. :;_; . .- -~:- .- .e. . , . ., <- ; ·~ {'.- .. _:}\_.. -= \: 

e¡l seno·~deV~1.propci.o5';mo·do~capi,talista. de: produc'c.ión, de la cua'l 

h;abl a E~~t~j'-~'.~;f~I~~tJ~~~~~:~X!~~;e;'~~ ~()~d al gÚn:o/~rJ f~~omeno i rre-
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vlrs i ble en ~1-~'=:s:;,.}·:~!>1,}o'del capitalismo una vez que éste 

hr alcanzad~ J~:J~-~~'J·r~~~t.~rm.inado en 1~ maduración de sus 

contradiccione~·."· .. :':~d:_ha~ tal "fatalidad" y menos aún en el 

daso de la social~zaC:idn del consumo de los trabajadores. En 

este último caso, la estatizació~, con todo y sus límites ca-

pitalistas, siempre es aceptada ' a "regañadientes" por el ca-

pital (recordemos que para Engels, la estatización se produ­

ce sólo cuando es inevitable -ver pág. 62 ) . 

No hay simple funcionalidad entre la toma a cargo por el 



Estado de activi~ades ligadas a la reproduc~ión .de la fuer-

za de traba.lo -:Y l'a 1-óg i ca del" cap \taL··· . Habl.ar~- de, ,soc i a.liz_~ 

ción •es d.e --

más 

·-

de 

;agl om~ 

la or-

, . .___·;·. 

paralela 

a 1 a concentra Cci óril''d·e;';t,fuífrz ;~'tl::Ya/\i'o';'.iriac i ón de 1 

obrero col~
0

c\;';~i~~}I~~~~~~AW'~'.~:~, uc¿i ~¡~"rsf·,~:t~~~ ~:~a;:~~~da vez me-

nos en condicic;nesfnCiividlJa:les y aislada·s.Y;~.C'~'cia vez más 

homogéneamente. Pero, 

La socialización de la reproducción de los trabajado­
res no es, en tanto que tendencia que se desarrolla a 
lo largo de la historia del capitalismo, el proceso 
mecánicamente constituido de una tendencia del mismo 
género inscrita en el campo de la producción de mercan 
c;as, la tendencia al carácter más y más colectivo de 
la producción. Al contrario, la socialización de la 
reproducción de lo~ trabajadores es el producto de la 
concomitancia a la vez de fenómenos de 'colectiviza­
ción' y de fenómenos de división4 1 . 

El mismo comentario puede hacerse con respecto a aqu~ 

llos autores que postulan que la socialización del consumo 

obrero ser;a benéfico para el capital, ya que reduciría el 
40. 

41. 

Manuel Castells, "Crise de l 'E.tat, consommation collec 
ti.ve et contradictions··urba··.iri-es"'·:en Nicos Poulantzas -
(comp.), La crise de l'.Etat, Par;s, P.U.F., 1976, pág. 
183. ·- . 
B. Lautier y R. -Toratajada, Ecole, for'ce de ... , op. 
cit. pág. 175 
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monto de los sa,arios directos. En esa corr~ente, se inscri-

de la fuerza de.'tra'l:>a;io por medio de un aumento en el gasto 

social, sino JX:actaniente a la inversa. O bien, no se expli-

car;a porque incluso en pa;se·s capitalistas altamente desa-­

rrollado~ como los Estados Unidos, el consumo de servicios 

42- "El sistema de precios y el Estado" en Problemas del De 
sarrollo no. 41. México, Instituto de Investigaciones 
Economicas-UNAM, enero-abril 1980, pág. 45 

43. K. Marx, El ca2ital ca2;tulo VI, op. cit. , pág. 77 
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?1 , 

de sa1ud es priv~do. 

Dos objecione_s más a ideas bastante difundidas. En pri_ 

mer térm.i no ,:.:ha:; que' p1antea 1 a exp1 i caci ón ,del intervenci O--'" 

nümo estataí'·.~~-¡1:~J·¡~?;producci6n de· 1a ~~~Y3.~ ~1{_1:;~¡;~jo por 

1a, nocÚ;'n;(élec~; ... c;~ci'riai~ior(es~ genera1es de ·1 "' ·.; <l'''<-- .. ; "t' 

:: ::· :~ ,;:~k:i:,~::1:,~~1~~1~g~~l~liti~~tii~!~~~=:~.:~ 
cae i 6n que··. a·ce1·e·r 1'al''·rotaci.i.6n ·:taJc;;.y.,:.•:po r. .. ·con si -

. ~, ~:;_:F~~:é~'~-;~;~~~;~~~t: ~i\fi~i!t~~~~3tf~t~~~}~;r:f~:,: ~~[~:~ f ~~~~.~~-:f pt);T>~~;:. · .:~ .. ,-
g u i ente •. , i n.c.:i.den;\~pos:i;t, ."'· s_a,':•.d_e·,,gana ne i a. 

~::c:::t;;~~;;;tf{;1~t r~~~t!~fftSl¡t:~t:· .:"::r:~ 
1 umen.·de:é·cap.1.ta ;r:eqí.Jer;idó~po , e.;;'(.tipo':de actividad y 1 a 

~~:~;:~~!~~~~~~~~~~;!~{!i~~~tlll~f ~~~~~s;i~~~~, ~~~:~:~~~~ · 
. -- -- , .• :':: > ;~ :-.;·.;::~-f~::\~}/:5~·· :;. •:'.:.~· . : ' .. 

b1 e o vii:;'eversa. Lo que e1 ._. ejelTIPX,ª1:~ª-~ ~ff~-;...x demuestra es que 

existen actividades i nd i spen sab1:e J~(ii:,·5a·· rep reduce i ón de1 ca-
·-:·. ' -- ... _._."'./' ,.-_::.·-, ·. -

pit.a1 que no son asumidas por el5:€'~p'ftal privado. Esto no -

significa, en abso1uto, que 1as a'i:\•ividades que ei Estado to­

ma a su cargo sean invariab.1e''S.·.i T~.mpoco es evidente que e1 

Estado asuma actividades P?~~ renta1bes o que requieren gran 

des 

su 

44. 

cantidades de capita1 .,;~~1 este sentido', todo depende de 

ejercidas por 1 a 

Para una vi~i6n•~;Xt~ca de 1a re1ación mecánica entre 
condiciones ~an~~~1~s de la producción y Estado. ver Mar 
garet Wirth "Contribution a la critique de la Théorie dÜ 



burguesía ~ las clases populares. 

Para -el- capi'taTista~-' e.s'-e,i-'punto -de:vista de 1 a ganan-

· éia individÚale.l qu~;gre,ciom,:~~~-: ."el capital sólo· acomete 

empresas ,veri't~-j~sas~pvent'a,josas.desde ~tirp~nto ·ci~ "istciu 45 ; 

::::·:~:;D~f (!iiífi{~f~~l{~!~~t~!i!~;il~if~::-
gem6nic:>s .. yoi __ cuy ro .roduc,c;,_on_:(,d_e-1· 

capital (n º)~t~~ ~~~C'-~:{~Jt . 
La razón·;O . _ a•:ya,·;car.g __ e,iltdéteY.mina 

das 

un 

za do 

-r~. 

Su 

r produce i 6n. en determ, n~ das;;;;s,,;tuá.c:i.on_e'.s~;:c:o.nc_r:,e~a s.~~sol o• pu~ 

:! n :::: :: =:::::::::~: r:1~ltf itilmf ~!~~!~!~:":~~:::: :: 
~ ,"~_'.;:'. ··...:: ',_;,..-.:,; . ,.-

nación es ante todo hi stórica1. ·;: 

En con se cu ene i a• se ·tra-i:~· de; 'dedu e ir h is tór i camen te el 

Estado del capital y no iógi¿ame~te: los altos niveles de 

?2 

abstracción de la deducción lógica impiden la introducción de 
••• CME" en J.-M. Vincent et al., L'Etat contemporain et 
le marxism·e, op. cit. La autora pregunta, acertadamente, 
de donde la burocracia tendría conocimiento de las con­
diciones de la reproducción social en determinadas cir­
cunstancias. 

45. K. Marx, Elementos fundamentales .. Tomo 2, pág. 21 



la deducción .histórica o simplemente ·1a observación empíri-­

~a46. Es ·prei:is~·incorporar la id~a de un.a redef_inición 

constante .. él1i~;\<:l dÓm:fn~c~.6:.n de clas~· f.r~nte. ~<i.i~'tvkriae,; o~es 
del 

de 

un .. po-

'P.oÚl ant-

zas. como' 1 af, ca p'a c i a . ria> ,c.l a: se;~:en-.;;,,:i mp óner ·•su. in te ré s 

pa rti cu1 a~ !~{}f:b . ;7;{~;~~d~·l~§J~tr~:~·i·~'~~~·-:¿;f;~~7~:~·~-~ dente~ente. 
está en .rel<W.~j,_~ fuer;:za;tipoTítica, i'deológica y económi-

ca de E: a:. ~i~i,~~}io~,J,!t~~\~i~~~~ ;~~~t~~ <Ca s • l 0 s • s pa - -

e; os po 1 ítfi:: ~5·: ·ar.e· .. ··.ª.·.·." .. ·.i.r.,l.·'.ª··.·.··:·s .. f,l'.·º ... ·.r ..•. i.·.· ... e·.·· .·"·.· ... ·t··· ª .. ·.e:·.·· .. i .... º.·.· .. ·n. e ..... s. 'e on cretas del E~ capit~'¡-~'}~i ., '·"' ·•'··•··· '· '· , .,.. , ·•· 

::::rae to, , ª lf f~i~~~@rii~~f b~t!~::~: ~:::::::::e:: 
del Estado a "~ri~;~r~ 

: ·:;.~:3~\~t)':~:¡~f~ .': 
ninguna es-

fera de actividad~c·:&;;N seguimiento ciego 

Estado a los requer,imie:t•6'.~··;~'e1'ij;~apital. El Estado es 

del 

aspecto 

di ctoria 

de 1 a 
47 

.. ' ·. 
relación' social capitalista. relación 

La autonomía relativa no es un dato del 

un --

contra--

Estado 

capitalista. es un proceso mediado por la capacidad de la 
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46 .... "El marxismo no usa la abstracción de una manera fo~ 
mal. Cuando elabora el concepto abstractamente. lo nie 
ga enseguida, al mostrar las limitaciones de este nivel 
del concepto" (Theotonio dos Santos. Concepto de clases 
sociales. México, Ed. Nuevos Horizontes. s/f. pag. ~ 
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clase dominante 'n imponer su proyecto hegemónico. 

La segunda C>tdeCión •.. ligada :a ,la" primera» ·se refiere a 

1 a expl i ca~i 6n. del i ntervenC:i onismo':e~t~t·a.1:' en '.el).;á.¡:;ea que 

nos preocupa~í:>ol: ja 

1 'i t" .... d · 1:'{'2,éc : 't' r ~i '~1 
un. ~'. ::;,c·~J~t:<7¡'~~~~;{iM(co ~···· 
1 as cTáse~,/~6~i~~~·-i~s. is ta 
zas48 

por la preservació~ 

cos de las el ases domi nant·e·s;;:•.: "''· 

intereses económicos. a '.ii:i\~,:t 

de la burguesía y 

a intereses 

Convenimos 

1 i sta supone el 

ce-corporativos 
·::,-,{<'s.:::· 

po-

tiene 

para 

ualm~~te de sus -

. 2J$~;~·;:g~iente. en la 
:;·{~fp~;:::tf~~:<··. . 
ntere~es a largo plazo -

contraposición 

siempre inmediatos. 

la hegemonía capita-

intereses económi-

intereses 

en sí.~·· · ~·,~~·. l··.;_ ~u:ft. i pl i e i dad de 

capitalistas, ind~~iduales. La 

intereses de cada económicos 

uno de los representación uni 

ficada de los intereses colectivos del capital constituye el 

47. "El desarrollo de la esfera política no debe ser vista 
como reflejo de lo económico. sino que debe ser entendí 
do en términos del desarrollo de la relación capitalis­
ta" {J. Holloway y s. Picciotto. "Capital. crisis and 
state" en Capital and class no. 2, Londres. verano 1977. 
pág. 84 

48. Ver Poder político y clases sociales. México, Siglo XXI 
ed .• 1975, 3a. parte. cap. 1. págs. 241-246 



proc~so específicamente capitalista de la política y no es -

realizable más q1fe''.'.por'medio· de1 ''capita1.ista colectiv·o 

idela" CÉfl~{~'1:sr::)~) Útado'~,;./s.in:einbargo'.'cºn'fe_ti.r al Estado 

1 a capac'fd~'.~,,,;,Cie~;~ve~. ·•~á s ~1\á. ••8q'Ü~ ;i''()';;t,c';;;iíYt:~ff~t'á:'5;;;i rid i vi-

~~~:;~:~~:~~~~~~~~~!~:~:~~l~~!ll~~~~~í!l~~~?~~ ~~~ ~: 
violentas, a aquellas. De,otra .. ma~e~a •. ,;;'-to~garíamos al Es-

tado una visión futurista que no posee: 

49. 

Sin duda, es grande la tentación de sobrestimar las po­
sibilidades del Estado y de atribuirle capacidades de 
intervención más allá de los límites que le asigna la 
valorización, incluso contra la lógica profunda del be­
neficio ... Es en algún sentido, la respuesta a todo lo 
que no va bien y el instrumento potencialmente utiliza­
ble en todas las situaciones fuera de lo ordinario. De 
bemos tener presente que cuando se nabla de interven- -
ción estatal. ésta no se produce en el vacío, sino por 
el contrario en un exceso de movimientos contradicto­
rios e incontrolables ... 49 

J.-M. Vincent, "Reflexiones sobre el Estado y la economía" 
en Críticas de la economía política no. 2, enero-marzo -
1977, págs. 5-6 y 15 

\ 

1 



b. Taylorismo; fordismo y Estado 

Co~o dijimos en~páginas anteriores, es, sin duda, gran­

de 1 a tentaci 6n ~-por>tra:zar <Tírieas. ~ectas. que vayan desde 1 os 

intereses del• ¿a~it~',~~asta lá ,lltervénci,Ón·estatal en la r~ 

::• :::::~i~~;~L~~4fü1f \~~¡~}~~~j~~~~'l\~~t":~::•:u:: •0

: n :::::­:::.: :~::::::¡~llt~f ~~~! ' ., .,¡;. ;~~ .•.••. ·~··· .~;. •··· 

Asimismo, dij i.mo ~· ·.~ 
de la fuerza de 

ta reproduce i ón···~-~···i.fiJ~li;; 
·,_ · ·.:·_,-.-.. ·<:itM:~~~~:ttf:A~~§, 

za de trabajo .uti1i:izir0Te·¡,pro:d1.fc:t.,i;.vamente~por el; por parte -
· · ·: ·:- ·-<"_·:~·:...-,_~.'.~:·F -; :-~~~-1~-.<~?-~~/-~~?~~<;~~~{:2;~~-~~;~· ... ~~~:)~tf.:~-::- ~r-> ·.,.:: · ~-

de 1 prol eta ri a·d1f;c~::;;·eT.:Ctr,e'eonoc'imi·en'tcL.·a: su reproduce i 6n in de- -

:::: i ::::::~ ::~::~rl~~~~f t~~:~:: :::: r:: :·;. ~: t~::: ~ = 

de.fuer-

ción estatal. .En':es.te"i·"cpárrafo, trataremos de dar cuenta por 

qué en el modo capitalista de producción s61o el Estado pue-

de asumir la "res~~üció~" de esta contradicción. Creemos 

76 

que este punto debe ser dilucidado a través del análisis de 

la instrumentación de dos formas de organizaci6n capitalista 

del proceso de trabajo, en consecuencia, de dos formas com--

plementarias de consumo productivo de la fuerza de trabajo: 

el taylorismo y el fordismo 1 . 

1. "El taylorismo y el fordismo surgen como consolidaci~n 



La primera .d,e_-ellas,- el _tay_lorismo, surge a princ-ipios 

del siglo XX en' .los Estados'. u11:ic!_os~' p:ero se. expande.r.ipida­

mente _a: 

ca todas 

El 

·_ca-

l a a ~-ª·~,~~~~3;;¡~i7;¿ijj~\;i~.~:;~~i 
mientes dé'·'fi's•iol;ogía 

plicidad 

ca, 
l 

bajo. Después del sol dado~'.'c:deT~ preso. 
' ·•• ' •• -,· •. ' ··:, t ~ ' • 

es el turno del obrero: ~e'.:'co;,vie.rte 

cia y de la práctica médica• 2 • 

en 

aba_t 

del escolar, ahora 

el objeto de la c i e!!_ 

El taylorismo constituye la respuesta capitalista a la 

reglamentación de la limitación de la jornada laboral 3 • me-
de la subsunción real del trabajo al capital; después 

77 

de la era de la "industrialización" se inicia la era de 
la 'racionalización'" (José Othón Quiroz. "Proceso de 
trabajo en la industria automotriz" en Cuadernos Políti 
cos no. 26, México, Ed. ERA, octubre-diciembre 1980, pág. 
67] 

ilt' 
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diante su intensificación. "rellenando" la porosidad de la 

jornada de traba:io;-- Esto.:er_a __ .. posibl_e :quitando .todo .m_atiz 

\\;\\~\i 1rliiil1i~j~f~!¡~¡,¡~~\tf tlt~ii~lít~f ~1\\'.~; 
jo, .. ti,ene;·quej,{sef::icon.tr_olada. y- por• ello es·netesario asimi­

la~l~é~~;~~~~(~~:¿:~i~:. ést~ es, hacer que nada en el consumo 

de e~t~: 'm-~rc~ncia sea impredecible: 

2. 
3. 
¡ 
i 

l 

; •.• Este intento por concebir al obrero como una máqui 
na, de carácter general operada por 1 a gerencia es uno 
de los muchos pasos tomados hacia la misma meta: el 
desplazamiento del obrero como elemento subjetivo del 
proceso de trabajo y su transformación en un objeto5. 

O. Targowla, op. cit .• pág. 31 
Ver Michel Aglietta, Requlación y crisis del capita-­
lismo. La experiencia de los Estados Unidos, Mex1co, 
Siglo XXI ed., 1979 
M. Aglietta, op. cit .• pág. 92 
Harry Braverman. Trabajo y capital monopolista, México. 
Ed. Nuestro Tiempo, 1975, pag. 212. La asimilación 
tayloriana del obrero a una máquina aparece frecuente­
mente en la literatura crítica de la 'brganización cien 
ti"fica del trabajo". Gramsci escribía al respecto:.,-

el complejo humano (el trabajador colectivo) de 
una empresa es una máquina que no debe ser desmontada 
a menudo y cuya renovación en sus piezas debe ser rea­
lizada sin sufrir pérdidas" {"Americanismo e fordismo" 
en Note sul Machi avel 1 i, Roma. Ed. Ri uni ti. 1973. pág. 
428). Henry Sigerist, un historiador suizo, comentaba: 
" Revisamos nuestras máquinas con regularidad y sabe­
mos que es más económico proceder a realizar pequeñas 
reparaciones antes de que se deterioren completamente. 
lPor qué no aplicar el mismo principio para la r.onser­
vación de los hombres?" {Civilization and di sea se, Uni 
versity of Chicago, 1943 citado por Jean Polack, La me­
dicina del capital. Barcelona, Ed. Fundamentos, 1974, 
pag. 35) 
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El taylorism.o,constituye, sin lugar a dudas, un avance, 

un hito cualitativo en la división.del trabajo en el interior 

de la fábrica·. ·El' t·rabajado r parcel iza do. fácilmente susti-
:·,7 .• 

tuible e intercambiable r:eemplaza al-obrero calificado, ·in.: 

cluso si ::::;:~!~~! {~r~~~~~!:!~~~~i~"~~'~:~Zf~Z~l~~~~t~:= nes y su 

: ::: ~np::~ ::nt::·:::;.·i::1:füf~-t~t~I:~-:~:·~~:::::: ·· ::~n::'~:~:f·tj~~Q_ 
'l','',. "· . ,·-<'. 

Se trata asimismo de la ·pérdida total de cont~ol d~ ca­
da obrero sobre el ritmo de· trab'ajo. La corriente li­
neal y continua ( ... ) somete el ritmo del colectivo a la 
uniformidad del movimiento del sistema de máquinas. En 
este modo de organización, los trabajadores no pueden o­
poner individualmente ninguna resistencia6. 

La introducción de 1a cadena de producción semiautomáti-

ca completa al taylorismo. Se trata del fordismo. Ford, prQ_ 

ductor de automóviles( es el~pi~nero de una nueva organiza­

ción del trabajo qu~.:·rio<se._ge~eiáli.zará sino hasta después 

:::º: s 
9

: r:: :::: ~";j}lf iiillir~~ :~·o 1 "e; ó n so 1 o se dan a 1 -

La pérd1da;;.de.1·:'.''2contr.:o•U'ºdeJ 'tob'réro sobre el trabajo te-
~~. ::+:~;~I~~ft~!f~~1lj:~.~:~~.:~~i ~y~~~,:-:~;;,:; ·:: -·: · 

nía que estar ,acomp¡a.ña.d_o_¡;:~p_or,'.un·:control de la reproducción de 
·.; .... '~:.'.''.,{:~:¡}?tJl~~~¿~ff}f~~~>~0,f~~-.:,~:~~-~;t\ ·,.: ",:~ 

la fuerza de trabajp;~:.;~ci~~·1:,ar.·,a1 trabajador la posibilidad de 

in te rve ni r sobre. l·~·~!~'.{ti';ITI~;., de su reco ns ti tuc i ó n. Los inspeE_ 

tores d~ Ford vigt~~~~~:~l comportamentó de los obreros fuera 

de la fábrica (el al~oholismo, la monogamia absoluta, etc.): 

6. Michel Aglietta, Regulación y crisis •.•• op. cit .• pág. 
95 
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el obrero dejaba de ser "un problema de ocho 

ser .un problema de veinticuatro· hor~s" 7 

horas para pasar 

a 
- ' -,·; --_: 

El .fordismo no se lim'itL.a·una'.re.?rgan.ización del proce 

so de traba'jo. Consiste en'}1.i~'~··tril.nsf.orlTiaC.)ón de la socie-
-,-: ".,' ·,~:· ·«·.-'..:·:e::;;:-..'. ;:t._:·,: ';>:'. ~-·. ;~·;"'_. , '• ;3 -' ¡ '_',. 'é· ¡'e 

\;:;~\j:~;~;,llii:;111~il!?!lif j~::;:~~~j~~" 
ducci6n i nmedia:to?k·es. ... ·~"<i'.ísi;S'·l;a,.resti,.tuci.ón' del desgaste 

:: :::::: ~·1~:~t~~1~11;~i~~,~~~~~i~i!~f ~~~~:;:: ::: ·::: :: :~ 
sa, o 

ro 9 . 

normas 

que se 

. , ;·: ~ '".,: :· -~-!') -

bien, el pro pi o :.'ca,pi,;;~1<mercan.ti l i z~. el consumo obre­

El consumo de inercil.'ncf~s '.cap~tal.istas impone reglas, 
.~: .. -J.· 

que deber ser. obei'Clec"Ídas -con la misma exactitud con 

respetan las .in~t~~¿~~ones de manejo de una mC:quina. 

La mercantilizaciOn del,consumo obrero requerfa de por 

lo menos una pr~ducción en serie que dis~inuyera el valor 

unitario de las mercancfas (ésto fue posible con la pro duc-

Quinto Seminario Laboral sobre seguridád industrial y 
productividad, Monterrey, 1974 

8. Ver Michel Aglietta, op. cit., págs. 129-139 

9. Ver André Granou, Capitalismo y modo de vida, Madrid, 
1974, Alberto Corazón Editor, cap. lll: R. Baxandall et 
al., "The working class has two sexes" en Monthly Review, 
junio 1-76, Etienne Balibar, Sobre la dictadura del pro­
letariado, Madrid, Siglo XXI editores, pags. 65 y ss 



ci6n semiautomAtica). Los salarios podfa~ su~ir, fortale-

ciendo y ,a.c
0

tivanc:t_o.1a::deinanda; de.ac~erdo. á los,0 po,~tulado~ 
~~:. _·. : ;·:~~· -_.º ___ ---:-_ .. - :: . ·-~_--,~·'----~~:--t·--o~~-· ----~ 

. .,au-

da_s.: 

reses·· 

La: 

us.i.v.ámeríte•. de 1 a .: 

demanda de "'~\i~~~-:'m~dias. si no 

y también de' :aqueJ;lat.;,:pr:ov.en Pero 
·. · .::;,~_:; :s?Jf:;~~,~~:-:· ~~~=;/~-;t~'::{~\-jS'~-·; 

esta a fi rmac; 6·n~'n'ó'S;ex.pl';i é:'.a"'.C::po i·sma · 1 a bonanza cap ita 1 is-

ta de los 50 ~;:·~~·~!~f:'.fJ1~.:~~!~~'~f~f:J¡~jc~~~~-{~vorables para la rea-
l izaci6n del cap1ta1,.,,:ser.,1an"~Tas1:•un1·cas causas de la prosperj_ 

::::: :::~:: ~: .~::::~~u~~;{~f 1%f [~~:::~~:a:::::: ::p: :: :: :: :: 
una interacción es treé: ha;'''i;;'¡,'t~ei•1 as transformaciones del sis-

-.__;; .. ,-:·-· 

tema productivo y la'exierís~6n del consumo de masa a los pr~ 

pios asalariado~"- Los· 1 fmi tes a una pol 1'ti ca de auteri dad 

para salir de la crisis serfan menos de restricci6~ salarial 

que intentos gubernamentales por no matar "a la gallina de los hu~ 

vos de oro." 11 No se trata de negar que la burguesía evita una cri 
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10. Pero en ningún casa puede considerarse la ampliación del 
consumo como un "regalo" capitalista. El capital no "da" 
a la clase obrera un automóvil y una vivienda. 

11. Robert Boyer, "Les transformations du rapport salarial 
dans la crise" en Critigues de 1 'économie poli tique no. 
15-16, abril-junio 1931, pags. 223-224 



sis de realizaci6n, pero eso. no es idént.ico a afirmar que la 

salida·capit~i:fsta a la crisis, sea cualqui~r;cosaimenos al 

:::::~~v~~l~~tll~i~!i~~i~l~~i;~¡~¡~tf ;~::::: 
aceptable 0 ;('to.TeT'.ab:l.e¿;;:m.1:e t .OS'?'aume •·.•productividad 
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\~:\\\~\l!llif t~:i~~~ "~'' . ~!t'.::::'.i~~~ 
: :• j :::: :::. :::~~~~t~~i'~1f '/~O~ eit/::::. :·.::::::n ~:e::: • 
cesión en toda la eco'rio'rñ1aJy.;º as~m.ismo .• la.,·explicación del 

auge de la posguerra radica~~a.mas ed~a fortaleza de la de-
··. -

manda {.Keynes tendría razón', e;ntonc.i:s ~).más que en 1 os a u me.!!_ 

tos de la tasa de explotaci6n. 

Esta i nvasi6n de 1 a esfl¡!ra de '.el a•:.reproducci ón de la 

fuerza de trabajo por el capital: .n~~;·c.6rresponde, de acuerdo a 

la expresión crítica de Lautier y i6''.~t~j.ada, a un "totalita­

rismo absoluto del capit~~". a un plan maquiavélicamente es­

tablecido por la burguesía, como a menudo lo piesan Foucault 

y sus seguidores, segün el cual el ca~ital "controlaría toda 

la vida social en función de las exigencias de la producción 

de mercancí6s~12 • 
12. B. Lautier y R. Tortajada, Ecole, force de travail ... , 

op. cit. pág. 116 



La norma social de consumo no se fija de una vez y para 

siempre, ni las instituciÓnés qÚe:.·asumen la.reprodué:ción de 

la fuerza de trabajci serep~rt.~;, 'iZasi9nan siemp~eé.1as .mis,..-
f. ' . - ., -''.";"· ,. ___ _ 

r,1a s funciones y tai:-,eas. ·•·•·. ; El ;}.;u~~r;'~o·.~-~ ~>~~-~,>P~fc'-~.t.Es tado en -

:: b~: ~ma 5 oc i:) -~~-erit~Es'.~l!'~~-F~:f:'·-~:f"~;~eJ,.~º"~~-;!,~·~f)~a~pO:co es i nm~ 
·' .',,•.;' ', ;;~f~-~- <~~}.~;·,_~:"::C:;·. ;,,~;(:~: ., 4'\.r,-,:·::.~:·~·-· ~:·: • ';' .·• · ,,_;_;: _ ·;-._< 

Exist~f1 :f;~;~~~;l~Z~_H~.M¡.d~~'.~~?iJ§:1~~.~t.;_f,~a:1;za~os' ·. i ndi vi dua 1 -
mente o colect1v.amenteJ·;Ce.h~desp) az.amiento al 1 ugar de traba-

:::~:~: =~t;f 1~'f !1~f~~1f~~~~f~~!tf t:: ·~:: :::::::~: ~::: ::::: 
: ~ñ:::: :: ~:;t ::~:t~~{~f (ii~~~~~\'!~¿~t,~I:::::::::::::;: 
trabajo. Es e pri ne ipi'o~ .5.6yó ::es ··ef:; c·a·z; 'a; .. :tra vés de 1 a p rod uc-

c i ó n repetitiva. en:l~asa/. de 'l'.>ro,du~f;i~i!i }'f~;ivi a 1 iza dos. Es t.Q_ 

talmente inadecuado%~;~ la'p;odu¿¿.¡·{;~de los denominados 

vicios colectivos" 13 . De ahf que o bien son servicios expl.Q. 

ta dos ca pi tal fst·i C:amente pero don.de· no hay rendi mi en tos de 

escala, o bie~ son tomados a cargo por el Estado 14 o bien no 

son explotados en absoluto 15 . En efecto, para que el Estado 

se encargue de estos servicios colectivos es menester una 

13. M. Aglietta, Regulación y crisis.. op. cit. pág. 143 
14. "Cuando hay posib1l1dad de que los que invierten hallen 

en eses sector (en el de servicios mercantiles sustitu­
tos de los domésticos -ERS-) una fuente de ingresos pro 
ductivos, no la desdeñan ... Pero cuando se trata de ser 
vicios en que es predominante el costo de la mano de -
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fuerte pr~si6n social proveniente de las clases tra~ajadoras. 

Si no tomani~s'.en cc:ln~ideraci6n es,te'últiiito':aspecto,. Ta .con-

:: ~:t :;,{~~tf J~~¡~~;t~{~f ~i~~i~~Y}~i,i~~~~,,~~ii,~f i,itti:: = ~ 
ca : . la, _,_ns uf., C[I enc,_a ·del a,Tar"_,_oj:'au_n03,d .. :ff'.Un/\al:.to::•:costo 

.::I:~~~;~~1~~lí~~l~tt}!íf ~i~ii~!~:!::~" :::: 
se 

ti vos.: 

--~~- . b~i:e.~ ~plIH~\~;!·f:~:m::t:e::n::i ~!l 
.'\h, 

Ji'·~-~:-~¿íeri,fi orii smo es ta tal no 

g·ánizaci 6.n :»de· servicios col ec-
.: ·1~Ji:./ .;;\:l(.~>~r::; ~"-' .. :.~-;< -. 
enimi en to. :del.· ejército de re-

serva , nd ustr:,a T;:' s erv, c, os (~l'~~:':;_~~l 6;:p.uea_e~. ser eficaces si 

son gratuitos c~\~~:.~_~;:~~¡:;1~::"~·~··'"?1'arii'.fiéa¿ión<familiar) o ser 
-~:.:" :{·:-:' ~~,;t::·. {:'·:,, ·~;- ·;:-;;;:¡;s.~.~,·~.<-::. ..,.. 

apoyo al consumo privado_ de •.ffier,cancí~s :capital is tas (el sub-

sidio oficial al conslJmO :~i,;,;·~~j;~,;c:~\i '. 
Pero, las contradicciories·f~cs·o.ciales en el terreno de la 

1 • ' • ,·,-;.<.·_.~~ _,,-;';'.¿,; ::: ·:~.-;·_. 

reproducción de la fue~,z~·{~~~$ff:a.~a'jo no se detienen aquí. 

Surge la cuestión del contenido y del alcance del interven--...... , . 

cionismo estatal en la.reproducción de la fuerza de trabajo. 

obra, por ejemplo, para cuidar n,nos y atenderlos en su 
recreo, el servicio mercantil (salvo si está subvencio­
nado por el Estado ... ) no puede ser ya lucrativo sino 
dirigiéndose a una clientela acomodada"(Agnes Pitrou, 
"Servicios domésticos y servicios colectivos en Francia" 
en Andrée Michel (comp.), La mujer en la sociedad mer­
cantil, México, Siqlo XXI ed., 1980, pag. 112-113) 

15. "Keynes aparece entonces como el continuador de Ford, 
como el hombre que comprendió que era la expresión de la 



Las reivindicaciones obreras en torno a la educaci6n 17 , la 
. ·' ·: 

s·a 1 ud •. 1 a viv·i·end,a: '_giran·,· hoy ·i'riás que ... nunca•" también. en to.!:_ 

no a, 1 a ·~caJ2'i'Jk~~·Tdet::'1~:5 ·:~e-~~:j'¿ .. i'cf!i~.'is:,.t~ti záclos;: Si ~c,;~s í no 

~~~~~~':;~~~!f ~flllf ij~~t~il~~~~~~~~~!~~:~= 
lo necesitaría ~a~ ~ódüc~16~~ e~p ui~álor. 

minad~: ' , ~ ®',~l!{Ji;~~~:º ª ":::
0

:

0 :::.::t::; 
Estado: Las ~t l~~~ci6n" no se remiten a un 

pretendido :·~~ .:~~~Í:a" de lo·s costos implic~ 
dos en esas co~.;~,;,;,~i[~'~'i~Y:t~\'.~~~~~,~~~:;l?1\i"~~~:~tado no se ve compelido 
a obtener gananci'as';':·podr,íatii'~r:opprcionar esos servicios a su 

co J,to de p rod~ c~~,~-ri~',':'6H'i't'~~~~:~~'f~~~-éf~. Con e 11 o se 1 o g ra ría 

un ~horro equiválente a la ganancia media. Cabría pregun-­

tarFe entonces, por qué el capital no reconoce directamente 

1 

8.5 

16. 

producci6n en masa la que exigía del Estado el control 
de 1 o s g r a n de s e q u i 1 i b r i o s q u e a s e g u r a n 1 a re p r·o d u c c i 6 n 
de la fuerza de .trabajo bajo una forma enteramente mer­
cantil y la colocación de la enorme cantidad de mercan 
cfas nuevas estádarizadas" (Pierre-Noel Giraud, "CrisTs 
y reco~posici6n de la clase obrera" en Le Monde Diploma­
tique en Español, México, mayo 1979) 
Un fiel exponente de esta tesis es Mil ton Roemer Ver 
Pers ectiva mundial de los sistemas de salud. Mé;ico, Si 
glo XXI ed .• 1980 reedición de artículos escritos entre 
1950 y 1970). quien explica básicamente la injerencia es 
tatal en los servicios sanitarios por el alto costo que las técnicas 
médicas modernas imponen. 

17. Marx escribía al respecto: "Si la legislación fabril, 
esa primera concesión penosamente arrancada al capital, 
no va más allá de combinar la enseñanza elemental con 
el trabajo en las fábricas, no cabe duda alguna de que 



las reivindicaciones, ésto es, entregando .los montos reque­

ridos para la. producción de los se.rvicios.col_~cti"os a: las -

organizaciones.de trabaj'adores que los reciama'n,' yac-que é~­

tas tampoco)i'u~g~n ,; co.mo empresas capital i s~a~ ,élli~;:: re2i aman 
. ,-?> - . ;.~~·:'. .·,:· . -~ 
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su ganancia,/ LL.:c; ·t-~~·1 1 • · 

La e.st\i'ti:~a'.ciÓ'h ;_..esulta de un proc:e!i~ •de,';"r~'~oncicimiento-· 

despojo del=·-~;~s~~~-~-r~~ ;~a~ conquistas.· ob;~sr;éi":_iEn la medida 
en que el> Es:ta·d.01;;;capi__taJi sta sanciona .. 1 a_despos~sión de 1 os -

medios de ~c~J'¡}~;{~~'f1~n;poi11:ica de'lo's #~G;~'j:~Jiires, la toma 

a cargo po'l'"';el )iit~cfo de la producci 6n de'' 1 c;;, servi cos ; mpl i -

ca, entonces y simultáneamente, la negación de la gestión o­

brera de sus propios logros económico-polfticos: 

••• La intervención del Estado lleva a que los trabaja­
dores pierdan el control de una parte de su ingreso: su 
reproducción como trabajadores es gestionada y dominada 
crecientemente por el Estado, quien ejerce un control 
social en aumento. Se desemboca aqu; en una problemáti 
ca fundamental, de las luchas que plantean cuestio~es -
en términos de consumo colectivo y que cuestionan al Es­
tado como gestinnador de los intereses colectivos de la 
clase dominantel8_ 

Indudablemente, existen instituciones "sociales" que no 

permiten la más mfni~a ~onfrontación polftica, ésto es. que 

no autorizan ningún resquicio de participación popular; otras. 

que, al contrario, la propician o aún la autorizan aunque en 

un terreno predeterminado, es decir, que los cuestionamientos 

la inevitable conquista del poder político por la clase 
obrera también conquistará el debido lugar para la ense­
ñanza tecnológico-teórica-práctica en las escuelas obre­
ras" (El capital, Tomo I/vol. 2, pág. 594) 

18. Bruno Theret y Michel Wieviorka, Critique ~la théorie 
du capitalisme monopolista d'Etat, op. cit., pag. 77, n~ 
ta 11 



a su funcionamiento adqui~ran un carácter puramente técnico 

y, por ende,. a:.:.soc'fal. 'Por ejemplo, en .Ital.i._a,'._:,la,, re~PIJ_esta 

patronal a :1a~~ c~í,ticas obrerá~ de Ta 
.-,'-,·-:;!.· ... -·,' /l-· -

accidenta b {.u:é!a d' l.áb'óra Ti Consi sté•: en 
<-•'::,·.· -~~---' --~-~'º=--.;-'o.:"~·:'· '" ·- _-. - ..:· 

:: ::: ·::1f ~t!~~li,i~~l;f~t?t~~:::i':~;~ 1 o.· . 
.. :::. ·.-~·~-.:-.; -~\1''.;~.-- < ·.- .· .- ' 

movidos '¡)o-r.; é,l ;~:fo'pió Est~do: 

to p "en s ar que ' '-'1'-ª=·-·:-'. m"'' ·-=ª"-'n"'' -"e"-r"--"a"--=c'-'o=m'-'o"---"'-'-'=--=-='----"''--"'-'--"-==-='-"-'-"-'='--.=:..c"-='-'-'="-. ·'" 

col ec ti va de 1 os consumidores contribuye a: d~~:~ii"~~~.;;,~;¡{t~'i1i':~i~..:::. 
gar de los conflictos y, en particular. a·.;;..:¡';:{i"ih'"i'ifi~Z~~~'B~:·:~%·~·~~ 

fl i c tos 1 i g a dos a l a pro d u c c i 6 n "
20 ~ . t4á s_,ª:;\Ín~~%t~~~Tu~~-~~i~it~·~·i pil-

c i ón con todo y sus fronteras del im1tadas>Jse>::reveJ:a·::•1.nd1 spen 
-- . ~_ ... -.-_::-~~:~,,;:~~tf~:~::~~F~~~~-t~t~t~,~~~:-:'t~·-.. -:::_. . -

sable ante la magnitud de la politizaci6~~ ·. s~luchas en 
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:: ::: •: .:: :::~::::f ::~:.~ ::::~;~~~i~~~~:f !::~:~:::::"~a:;~~ 
primero no sse;';realiza .enfrentando·;>a·un·~:capitalista individual 

;;:y'.•;c:'.'..'z1 . · ... ,. 
sino a~ ~stado • 

Én.c'il'-~zar la participación equivale a impedir que se es­

tabl~~~~~una realci6n orgánica entre estos movimientos soci~ 
les y las luchas en el interior de las unidades productivas. 

19 •. Francesco Carnevale, "Prefazione" a J.M. Stellman y S.M. 
Dawn, Lavorare fa male alla salute, Milán, Ed. Feltrine-
111, 1981, pag. 30 

20. Michel Wieviorka, Estado, empresarios y consumidores. M~ 
xico, Fondo de Cultura Económica, 1980, pag. 194. Ver 
también Umberto Cerroni, La libertad de los modernos, 
Barcelona, Ed. Martt~ez Roca, 1972, pags. 259-266 

··1!.. 



En todo caso. el creciente intervencionismo ,estatal no 

nos permi,te.~_co_m_o,,lo ha_ce_n alg_uno_s autores. calificarlo de 

"exp·l cita do'r), coi"~cti vo".: ;, El Estado 
•· . . - ' 'F. •z . ; .- . - -.. - -~---·:··- ·, -eslle(,ado 

21. A. Ameeruddy, "Lab.our power and the state". art. cit. 
22. Ch. Topalov, op. cit., págs. 84-85 
23. " ... La subordinaci6n de un obrero al Estado capitalista 

no es idéntica a su dependencia con respecto al capita­
lista individual ( •.. ). No es la misma situación porque 
esta fuerza impersonal (el Estado -ERS-) no mediatiza ca 
da relación de explotación" (E. Pasukanis, op. cit., -
pág. 129) 
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--

En segundo Jugar, y ésto se ha dicho reiteradamente; el 

capital públ_ico se:~v'alori.za como. cu~·l.quier ,otro; .de· .otra ma-

nera. es t"a d-amos _, Í "Í ev?dos :a ~-;.ei~r5J:~:_¡:-j~:·;~~:i~c2i6 ~ es ta ta 1 

se basa_ .. e.n:: · ~z~:'·.t~~~¡~,0:·~~¿ ;~?R~~-i~~~ª;~~ij;i ;tf.~,~;:)~;~t,(;i~Fsf_~ ~~alar i.a d_o s no 
son (o 1 o •son'-- · xpTotad()S'¡fqu.e¡'i'fl os'.idel }res to de .la eéo-

nomfa. un ~er~i-

cio de ~no 1~- ha~~ .como 
•,':. 

cap; tal ;·-: f:~~ 

La' ide~ 

16gic~s 

manera, :. pr~motor 
r~.:r: ·:~~\~').~-::.~:·:~,:· ::'.~'> ·: l\:~<: ~ -

de 1 os· a-Ja· do.ras••,< :c;:o·ino: .su garante, 

~::: ::: ;~{~t~~rg~~!!~~:r t~~~:·~,:~~f~:~~,~~::·::·: :~ :~:: :: :~ 
ras ·te·~•ij. acerca del Estado-providencia (imagen ca racterf st.:!._ 

Fas d~~los veinte afios que siguieron a la segunda guerra mu~ 

fial) Y. de la ·desaparici6n del Estado clasista 24 . La hist~ 

ria real de las conquistas obreras se pierde en una suce-

si6n de concesiones estatales (~n las historias "oficiales" 
: 

del Instituto Mexicano del Seguro Social. por ejemplo, las 

bases reivindicativas que precedieron a su implantación se 

24. Ver Roger Bartra, El ~oder despótico burgués. México. 
Ed. ERA, 1978, pág. 1 5. y Joachim Hirsch, "Elements 
pour une théorie matérialiste de l'Etat, en J.-M. Vin­
cent, op. cit .• págs. 84-94 

' ..... 



diluyen ante las bondades del Estado)~ lo que cobra más fue~ 

za cuanto más consenso goza ese Estado. D~ ah~ porque tam-

bién, este fenómeno propicia la figura.paternalista del Es-

tado. 

El Estado se covierte en la corporificaci6n y el guar­
dián de la seguridad y del bienestar de la colectivi-­
dad. De esta manera, aumenta significativamente su 
fuerza frente a los sectores sociales organizados; la 
mayoría de la población trabajadora se vuelve dependien 
te de las decisiones adm~nistrativas del Estado para -
garantizar su bienestar2 

y el reformismo: 

El desarrollo del revisionismo en el movimiento obrero 
depende crucialmente de la experiencia de la legisla­
ción de bienestar social ('social-welfare' legislation) 
promulgada por el Estado burgués, la cual limita las 
formas particulares de explotación del trabajador en 
la empresa capitalista26. 

25. James Malloy, "Previdencia social e distribucao da ren­
da: notas de pesquisa" en Maria C. Tavares et al .• Va­
lor, forca de trabalho e acumulacao monopolista, Sao~ 
Paulo, Etudos Cebrap no. 25, 1979, pág. 131 

26. Wolfgang MUller y Christel NeussUs, "The 'W~lfare-state 
illusion' and the contradiction between wage labour and 
capital" en J. Holoway y S. Picciotto (comp.). State 
and capital a marxist debate, Londres, Ed. Arnold, 1978, 
pag .. 34 
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IV. Los límites de la intervenci6n estatal en la reproduc­

ci6n de la fuerza de trabajo 

Los límites a la gestión es_tatal de la reproducci6n de 

laº fuerza,_de trabajono>se hacen v~sibles más qúe en.la cri-

~~~~;:fü;~~'.~]t~~~~~::::i~lkfü~i~(~;;;¡~~i~,¡~~:~~:·~<~ 
• ::::::~~:; de 1 os• ~ue •ha~ Jf Jf~:: i' 
capital~~~ so~+~ 

De ahí su ca-

"recordatorio" 
,·,.·; ,i, :;'. 

lanzado al prol~tari~~~~d~'qüe ~a condici6n obrera no ha si-
·. . - :-''• 

do superada,' sino sólo dis.minuida y "remediada" parcialmente. 

Ciertamente. estos efectos saneadores de la crisis y su efi­

cacia dependen de la resistencia ofrecida por el proletaria­

do. El retorno a la aplicación. estricta de las leyes del 

mercado. el recurso (extremo) a cerrar los canales del juego 

político burgués demuestran que a pesar de las apariencias. 

el modo de producción capitalista sigue vigente. 

91. 



La cr;s;s reve1a a la clase obrera que s; b;en la domi-.. ;;-
nación estatal enéépoca de ... p"('.os_¡)~r.idad: es· básicamente con-

sensual, eso no ~jgT\;.f'",i~a ~nXab~o.luto ~:~e< sus é1ementos re-

:::::~::.::~~~~~~~~~~!·,~' ~t{~~r ¡~~~ ~"f ~f f ::::· .:· ~: r - • 

La cr; si s•:act·u.aJ}',.de·l:;JEstadoé.;_cap,i:ta lista no es, por su-

puesto, más ~~et~i;~~~~i~~~~t¡~i:"~'.~{~;a~.-'.·~~:~ei~ifla~á forma de Esta-

do, del Estado ,de' 6;erie'l;:t,~'.r.,~-

No nos deten-~r~iío~'- aquí ·en ana1 izar exhaustivamente 

1as causas de 1a crisis que prin~;p;6 a fina1es de la déca-

da de 1os sesenta. Sin embargo, sí quis;éramos hacer refe-
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rencia a algunos puntos que nos permitirán plantear, más fá 

c;lmente, las formas· que asume la cr;sis de la gestión "ke~ 

nes;ano-fordista" de 1a reproducc;6n de 1a fuerza de trabajo. 

Concordamos con d;ferentes autores que ubican la 
, 

ra~z 

y por consiguiente e1 1ugar de donde surgirán los lineamien­

tos de una futura etapa en 1a acumulación de capital, en el 

proceso de trabajo. Lo que constituyó, en los ve;ntes, pero 

sobre todo a partir de 1a segunda guerra, la fortaleza del 

proceso de trabajo fordista, se convirtió, desde el punto de 

vista de1 capita1;, en su debilidad. En efecto, la homogene~ 

zaci6n· de las condiciones de trabajo supuestas en la cadena 

semi-automática, .la reunión espacial de un gran nGmero de -

1. E1mar Altvater, "Crisis económica y planes de austeri­
dad" en Transic;ón no. 1, Barcelona, octubre 1978 

. 1 ... 



.. ·-

obreros facilitó la concertación sindical del trabajador co­

lectivo: 

Productiva en un principio, esta disciplina· (del" traba­
jo -ERS-) encuentra sus pro pi os l ;mi tes, ·a'._'. p_ar;-.ti r_:-: del.· 
momento en que el obrero aprende a utilizar~~sta~~itua­
ción como_ forma de lucha, llevando hásta::'.sÜ·(.térníino la 
tendencia a la descalificación. Lá fáb-1"'.i.,car"i-fa"vorece en 
u~ sen ti do el mov"!_mi e~to ya ~ue le da u_rl~{b':a,.s~'-\terri to-
r1 al que no tendr1a sin ella . . _ "•··'.·•·•-.••·_ ... :•·.· . 

~;..~;·>:. '·.:.. 
La cadena ofrece múltiples formas .d·é"re-sist_en:c:!ia· al ca-

:: t:: e~ e :~t:: :: : : t:y :: s ~::::se: r: ~-~ :::·::~f i~"~t~:g·~::~:~:: ~ d:~: 
· representan~puntos de ·inflexión dei 

j ador coi ecti vo ~;iEnº E!s e sen ti do, "lo q~~;--~~~~~ _'eri ju ego 

trab,2_ 

para 
,-:;-.; ... •.,~o.>._-··.· .. 

el capitá1;'e~§u~~rar al obrero colec~i~o>.<"Pero no puede 
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hacerlo más q~E!,-quebrando ara propia _/á~;~~a"3 Asistimos, 

~~::::: ~ b~: ~~;;5;~.~i~i1~~:f;;~r~nm~ils~~tn!~s.~t~}r;}~:e:n··~~~d:a: ós: 'd~::e x:p:l:o~t:a~ 
p1uesta .,.,,_, "'"""'"'······ ·+: ···:f;.;• .·.-• ., ... ·. ,;;_,·:-·: ••. 

c
1
ión y de fracciona.ri~.r,-t~.W:"[,<iej;::}._r~·bajador colectivo. 

El proceso de· traba3o-·fordista es reemplazado por el 

proceso de trabajo tipo "process~ 4 • 
\ 

La fábrica ya no reúne 

2. J.-P. de Gaudemar, "De la fabrique au site: naissamce 
de l'usine mobile" en Benjam;n Coriat et al., Usines et 
ouviers. Figures du nouvel ordre productif, Par1s, F. 
Maspero, 1980, pag. 16 

_3_ !bid., pág. 17 
~- Ver Banja~in Coriat, "Ouvriers et automates. Proc s de 

vail, économie du temps et théorie de la segmentat on 
de la force de travail" en B. Coriat et al., op. c t. 
págs. 41-73 . .. _ 

1 a...¡ 



los obreros "bajo un mismo techo" . Por un lado, los 

. :: en su i ~teri or; ·-por-' 6tro., sól o.·.·consel"va .como. obre-

1 os que mantiene relac.iones",·~~nt~a·~-tuales .estables a 

l abaran en e.1 ;;·~~:~eso de~: t ~·:~b~:j o~:~ ~i:~-ci pa 1. '.·· L:o s de-

. i;:~~ :::: :::~~jf~~Y~J~lil~;;;¡~~e~~¡:: ~:: I;-
: :-a n ::~~::ó~~~~-~t, . . ya f:~: 
cil)ami en to: 

-~~\',: •· 
_ 1 a emp;es~; e'::':1 as re i...; 

,:: ):b. 

aciones de· en par- . 

. r. si al en 
._ . .:_·'.1" •'· 

y ·a facilitar Tá mov·1.lid~d''del ;[~:~·.¡t;¡i1~ quien sólo 

:ie" por una pa-rte de sus 
·.· •... ·'.· 5. 
obreros • Esta movilidad es 

:n embargo, el alcance de este fenómeno no es, según 
1gunos autores, tan grande. Ver los artfculos de A. A­
~uvi, M. Freyssenet en Critiques de l 'économie politi­
~e no. 15-16, quienes demuestran que el fraccionam1en-
~:-de la clase obrera no es un hecho particular y espe-
ffico de la crisis actual." Ver también Robert Cox, 
·as empresas transnacionales y los trabajadores" en 
•Jan Somavía et al .• Movimiento sindical y empresa trans 
'1Cional. México. Ed. Nueva Imagen, 1979, quien por el 
Jntrario convierte el dualismo del mercado de trabajo. 
-'segmentación en un hecho propio del capitalismo "mo­
·rno" (ver págs. 36-49). Ver la distinción introduci-

por Boyer entre relación salarial competitiva. carac-
. r'istica del siglo XIX, en que el empleo y el salario 
:tán fntimamente ligados a la coyuntura econór-1ica y~­
ici6n salarial monopolista. propia de los últimos 20-25 
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\. 

\ 
\ 

IC6mo se manifiesta la crisis en la gesti6n keynesiano-

fordi sta ·de .1 a reproducción de 1 a fuer.za, de .tra .. l:>C\je>?P 

Dijimos.~1 
·' ,_ ... , ... 

nes generadá'.~[e~ri 

no se 

lo" y'- ···'" 

austero 

25 años 

:úna:·:· 
- '..>', .. ••• 

}~ci6: ·11 ben é VQ_ 

~~~~'E;,·~·. 
s'pués de 

~~;Ú>··.1a 

a 1 guno. ;re pónen'.':'.eliJs~bel';c;!e~propi :d9 
J° n.os ya 

1 

en 

percibido po~ el--~~a~ajador 

denominan salario diferido . . 

se -· - ·- . -- , .. . -· ....... ' . 

de ~antenimiento 

forma mercanti1" 7 . 

reléi,ción al salario 

en fdrma monetaria y 

·gestiona-

con res-

desprendió 

del traba-

Iguales 

indirecto 

que algunos 

Es el caso del monto del seguro 

.. Áe desempleo, la indemnizaci6n por invalidez o muerte que d~ 

penden del salario directo. Independientemente de los efec-

7. Suzanne de Brunhoff, Etat et capital, op. cit., pág. 25 



tos del salario i~directo sobre la distribuci6n del ingreso 

y que consist~ en una,pe~ecüa~',i6n de los,,riesgos impljcitos 

en 1 a con di é.f6 n o t:lrera~:eri'tre , toc:lo s las·:'-miembros ;'de 1 a e 1.as e. 
,·,, !~~ <;.>.:_:::.';?~;_::';·:;. :'.<-,. ·,·, ·-··t ;:.·: ··<·<"'-~L-~-~.'' 

~~::::~~::~z¡i~~~-~( :!~lt~t~~1if~~· .",t!i~::::: ta 

de producc·i 6íÍ' ·;verdadera 

socia 1 i zaci;i:?-};~ produce i 6n 

y de los medid~ no es 

~;;~;~;;;;:~u:: ·~~k;.1~\tii,~i~!~~~if 1~f~;:~~:~: ~~i ~; 
r n::::: :: : ::::·~~i~~~~,:~~~F:=~:~::::::r::. :: ·:: ~: :~ t . . W•,>';CC-;' ,,2,Cc•.:,>c" 

niveles de ese gas'tO~';~d-~>.ios años de "bonanza" capitalista, 

s!i no que· esa 1 u cha -d~be estar aunada al trastrocamiento de -

las pautas de funcionamiento de las formas que asumi6 la 
\ 

gesti6n de la reproducción de la \fuerza de trabajo: 

Pero los programas que argumentan más servicios, mejor 
equipados y financiados, no son suf•cientes; tenemos 

8. Por eso Roemer lop. cit., págs 34-35) se equivoca sin­
gularmente cuando prevé una tendencia. o más aún un he­
cho innegable, a la socialización de los servicios de 
salud tanto en los pa,ses capitalistas como en los so­
cialistas. 
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que atacar la ideologfa y estructura de ]os prop,os ser 
vicios. Comprendimos _que el Estado de bienestar no es­
benevol ente y no es sent·i do 'como .ta i ···por ··crecientes 
secciones de la clase obrera. espec1almente por las mu­
jeres. desempleados. j6venes y~po~~a~poblaci6n-h~gra 
en general9 

En otras palabras. frente. a .. lá ·'Y.e'~s·t'ructurad1'6n°:del -:Es­

tado de bien es ta r .• _, ª el as e obrera.· ;.·º T~~'~e;ffin·.t~·~·-ta-~"-~~~n····:'reto r-
no a una pre ten di da· edad. de oro\ :·!;:i;~?~~:~~'.6.qu~ii~~i~·~;~~i~~~~fos p~ 
l iti cos dentro: d~:.; la 

lo que impl_i ca ;dar.::_un· lo-
. . . 
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gradas durante la. década de :.1· se.n.t "de los 

:::::::::, ;::::!~}~1~;·i~i-l~~~~~:r~:~:!f ~::~·:: ~ d :::: :~ 
za producto de l a•,•1 u_5ha\'.o.de .. i.cla."sés. en ausencia de nuevas l u­

~has serán absorbid.¡,•5 .f-"~~~·i~~d.;_s para servir los intereses 

de lasclases dominantes" 1 º 
Lo que arrebata hoy dia la burguesia a la clase obrera. 

no s6lo en términos de nivel salarial. sino también en térmi 

nos del nivel salarial indirecto y diferido y de consumos 

colectivos. son las conquistas de la segunda. no concesiones 

otorgadas. como ya dijimos. ahora sin la mediaci6n de una r~ 

laci6n de fuerzas favorable a la clase obrera. Obviamente, 

las circunstancias posteriores a la segunda guerra, el pleno 

9. Peter Leo_na_rd, "Restruc!uring the welfare sta!e" en Marxism Today, 
Londres, d1c1embre 1978, pags. 12-13. Ver tambien Paul Carrigan -
"The welfare state a san Arena of class struggle" en Marxism Tod~y, -
Londres, marzo 1977 

10. Ian Gough, "Gastos del Estado en el capitalismo avanza­
do" en H. Sonntag y R. Valecillos, El Estado en el capi-

. ¡ iÚ 
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empleo, los rápidos incrementos en la productividad, las re-

1 aci. o nes _ de~. i~-~E!,l"camb i o~ con;_.._e!_ 

países· 

que _ _,.-. J¡:o~;, 

~::~~~t{~11 
nes. 

se 
,\_ .. :, .;., 

conv', rt:i·e·r.a-; en.~una ~ tr.aba·):a:,c;,1 a,:-.rm, sma 1,,_acumul.ac:a 6n~· ~.;.\::.'tP'.'6-r:. eje!!!. 

··::::::~r:11r~~~~'f ii~~t~!:~:!~lr'f!,~:~'.\~.:_;,:)I~i~: :: ~: 
crisis.-··''•' -"--·.>:.·':.' ,, "·' «:---- .. ,_. ""';i. - '.;':; .... 

Pe ro -1 o .~J~. es ,,,~ ~~t i-~·c-;frt~ ~1i' -~~: 1·~~~1T~cic~s posible anal i -

zar el au~t~;~· .•. 1i1,;~-~-~-~~--~s?.c~1~·a·i,_·.:3ci'g·F~~~~~'~'' 1:; -p~sguerra di soci á!}_ 

dolo de .. 1 a: c·apáci da·d. ~o·rgani zat.iva\':Y,<.de\Tucha del proletaria-

La. p ro~Ya • teo ri"a ·. keyñesi ª~ª- 'r.'o -~Úrg i 6 r.omo abstracci6n 

doctrinaria-.' '::!el entorno de luchas~~sÓciales en que se debatían 

las economías occidentales. Como'ace.rtadamente observa Anto-

nio Negri • 1929 marca el fin del ·"laissez-faire" e inaugura 

una nueva fase en el Estado, "una reestructuraci6n capitalis­

tal,smo contemporáneo, México. Siglo XXI ed .• 1977, pág. 
271 

11. "Hemos llegado a reconocer que hay límites potencialmen­
te deseables para el crecimiento económico. Hay también 
límites potencialmente deseables para la extensión de la 
democracia política. La democracia tendrá una vida más 
larga si tiene una existencia más equilibrada" (Trilate­
ral Commision, The governability of democracies, New York, 
1975, citado por Alan Wolfe, Los 11mites de la legitimi­
da~ México, Siglo XXI Ed. 1980, pag. 353) 



·ta del Estado", __ º·a partir del descubrimiento del carácter. -

radica 1 de 1 antagonismo o b r'e"ro ·:12 .- y. S0°b;,:;e. ;tcído a· 1 a •luz de 
. ' '.. \ }. 

1 a Revo 1uci6 n de oc't~'i>rE!' ci"éºl'i,1·17:>-:i En: es e e11ti'do\ .1 a itéori' a 

:: ::c::::::·~:~;¡~~~li~li!il¡!~~~i~Il~f 1i;~~:~ :~ 
interior dé·1 capital,",<·.:"en,-.insertar en la· ecotiomí·a.pol1tica 

1.00 

\ ::·~~as , . .. : .: , :if illl~i~1~;~~2::~~~~::~~;:~: :. 
b1enestar"una a.l e·rna.t1va'.>b~rg~esa autonomi.zada del movimie.!}_ 

t: :=;:~;;~~~~~~~¡¡~~::: :::~· ::: ~~;:~ :: :::=: :: ::: de . 

;os resulta:'do~ de u~~\-~-Íáci6n de fuerza~ favorable al tra­

bajo: el Estado 'de(bi.en~stár no> fue la concreción de un es­

~írit~ burgués _ilu~i~a~~. ·c~n-ocedor de los frutos que arro­

ja el adelantarse a la lucha~de clases.. Ya hemos dicho que 
1
el Estado capitalista .. e_s 'incapaz de llevar a cabo futuris­

mos o por lo menos pre~~siones ~ái ~llá de las del pro~io 

capital privado15 . Si_ así no fJera, si existiera una funci~ 
'nalidad directa y mecán~ca, la burguesía simplemente modif~ 

'.caría las políticas de bienestar' en su provecho y no asist~ 

12 .. 

13. 

"Théorie capitaliste de l 
nes" en La classe oeuviére 
Galilée, 1978, pág. 30 
!bid .• pág. 56 

'Etat en 
centre 

1929 et John M. Key-
1 'Eta t, París, Ed. 
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riamos a su desmantelamiento.· que no es otra cosa que arre­

batar conquistas·. con_.todo; __ Y.~}1_5-_.1-imites_~~e~los' cuales ha--

b 

1 

amo :s :: s P:: ::: : ·-::t::::: :::tFf b;;ti~-1--~-o~-~t~~;~,~i~'~ n·:~• púes • ser 
considerad as s impl eme-nt'e'j(como\cúe s;ti óries•'•9a nada s•>una 

~ ~ 6 n: • : ~~a . si empre;· ~[~L~0~~-~;i~-~;~t;~~'.9;t '.1's \~·ji.s -~_'~ ;-·?:~t ~ a 1 i z ~ -
La crisis d: .. la, g~:;-~\~r~Itb-t:~n-~siaria d~·-~;a·.:r.~fü}~~-cc:~ó~ · 

de 1 a fuerza .-de ·trabajo,;ino''(impl.i ca úrii camerite'·aesmar1t.él ami en 

~~::~::~~~: ~;~~i~~~:i~~~~~~;~~~~=~:~~ ~.-:~~~tliJlf lt~l~:: 
ci mi·e..;to: de que son ineficaces en 1 a:· reprcidüc'í::i'6n1':ciia'li.tati 

va y cu a ri ti ta ti va de . 1 a - ·fu e r z ;; d ~ _.fria'.~~~~:~s'.t~~:~~f -~1(~J~t~:~tfi'tJ ?7 ~ 
guri dad social. crisis '.Xei si ste~a t'edu.c:,ativo~.~·-l·lam<ldos"-Pª-

t ron a 1 e~ . a·. 1 a a us t_e ~~d~:~';~-n -i 1{ni+.~·~J,i~i:i~~~~:H~-~~{~':i~~i[~ R in~ 
ti tuci o nes· .. es ta tal es:''de· b5 ene s_ta r .. so'ci á·11-~''•'ped-i dos_-. de - ref un-

, - ':. . ·- - '·-- ·--···~··:,-·.1.-,:,-y{;~·:-.--1(;.-;.'>--~,)~-',:C-;-.. ~.-.- '" 

cionalizaci6n de la illstrucC:i6.ll ;:Q"ri'>r'e~'p'""eéto a las necesid~ 

14. 

15. 

16. 

"Todo el poder al reformismo· 11" en Nexos no. 44. ago~ 
to 1981 
"Los hombres de negocios son los que atacan a los go­
biernos grandes y el motivo para hacer tal cosa es 
una clara desconfianza hacia la democracia. En con­
traste con las afirmaciones que sostienen que los hom­
bres de negocios apoyaron el estado de bienestar con 
objeto de acallar el descontento, la mayoría de los eje 
cutivos de las corporaciones aceptaron el gasto guber­
namental en bienestar socia1 con una ran reticencia" 

A an Wo fe. op. cit .• pag. 3 8 -subraya o ERS-
Edmond Préteceille. "Besoins sociaux et CME". art. cit .• 
pág. 217 
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de mano de obra en_la empresa, etc. 16 ' 

La crisis-puedede_f_iniT'.se~ in.dudabie~e~te.· como ·el est~ - ,,_, .. · - '· -.-· - --·- . -

llido de .las ~oritr~<dicé:'ió~e;;~~pitalistas Sine111barg°'. el 
' • ::·:, ' ; : .! . . ·' . '• . ~ - . ~ -,- . -· . - < ·: • • • • ' • 

:: r:: ::~ ~ ~~~~~~,f~,~Jl~itf,~~~l~(~~~\?j~\~c:~},~~!~hii:Iº .: :~" 
menes dé· .1 a') C:~~i.,~k~ momentanemane,teYcontra~r,es"!;ados ~···,<::·· 

bie-

nestar ~~ap1 

tal? <delca-

realizado 

:1 os fondos· mariejado's _por· el Estadci>a:-/fein'' J'r,ecer< consumos 

\c o 1 e _c t~s{~-~-;-~;;~;i;f ·c;~J.;~· e;~-·p~y-~_r __ ª ;~:~-'.~-~·t,t~2~~~;~~j;~~¡~-'~'.¿.;t~d-~ ~~a c i ó n f i ~ 
.ca 1 que -:no· :,fung en;•,·en .. si.as: manos ;,;:coinói;Ji.Cap:i,tan; .'ésto es no se 

t: 1 

:::=:~{!~:~~~~~:~~:~~~~~~~i~~,~~~~~~=:~:: :: : :: :: : ::º:. 
¡pueda producir plustrabajo dent'ro:del aparato estatal. éste 

16'. Es el caso de la Sécurex en Francia. Se trata de un ar 
ganismo privado compuesto por médicos asalariados con­
tratados por Sécurex quien; "vende" sus servicios a las 
empresas industriales. Séturex realiza "visitas fisca­
les" en el domicilio del trabajador que goza de una in­
capacidad médica con el fin de verificar la veracidad 
de su estado de salud: "Se-trata en primer lugar. de 1~ 
char contra el ausentismo y luego de obviar la inefica­
cia de 1.os control es de 1 os médicos de 1 a Seguridad So­
cia 1" (O. Targowla, op. cit., pág. 108). Suzanne de Bru!!_ 
hoff se refiere al mismo ejemplo en Etat et capital. op. 
cit .• págs. 25-26 

17. Ver José Valenzuela, Estado y reproducción de la fuerza 
de trabajo, mimeo; J. LoJkine, op. cit .• James O'Connor, 

'~.· 
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no dev;ene plusv'!lor" 18 . Esto no sign;f;ca, en absoluto, 

que .la no_generac;6nde--pl-usvalar·en el Estado sea expl;ca-

bl e por 1 a ~~}:u'ra\f~,~· ·ªé {o:~/~,~~·~,j ~~i~~- ;~,t~~~~~;f:;::I:./j;7:~ .. act; vi_ 
dad edu¿~;tiva:S:ceri'.:.:m'and~·- del~:.Es.tado no :;const,tuye::terrceno- cié -

~__,~, ;· " 1'-__,· ~:" ,_ _ / - -\ , ·~:;:,:~.~:_".::f\::_}:':-~'.~;J···c:::-:-""-·'·:~;~~ .. · ~;x:·-}f~f:~.;~:;;<~.~-,~~y~~-:_-:·-~;_}~~··;;_:·::~:,:-~i-~;~.~-~~~~.:~· 
acumul_ac,i6n·_. de 1 c_a~51;a \·rp·e.ro· · ~s.a:;·mi_sl)la'•;a·c.1;jv,idad'.fp_·u:17~e: c.on~ 

,.,_ ,'.v -~::-.,-:--<~·._..,:. 

jo • em¡)eró·~. 
·--~- :-\,&_· 

··:·-"'.,·.,-"".-· . 

. re'-

.p roduccJ 6n éle esta' .faux 
-·-'..•' 

,fra; s de 1 a· produce; 6n ·. e iiJ) ;;ta l_'i ·5_,t·a.-.• ;'~X res üYt'a'do.htece·s ar; o 

"1 as def ec tu os as re la e ion~·~ só c;~1 es <!~-~)~')::_y qu~ fo r- -

! 
18. 

.19. 

'20. 

parte del salar;o: 
.. • __ ·i 

Si los costos de reproducci6n de la f~érza de trabajo 
son mis bajos que los de su conservaic6n~ esta conser­
vac;6n s;gnif;ca un despilfarro de tr~bajo, Pero en 

Estado y cap;talismo en la soc;edad norteamericana. 
Buenos Aires. 1974; ed. Perifer;a; Wim Dierckxsens. op. 
cit .• quienes ofrecen diferentes concepciones en torno 
a ~sta problemática. 
J. Sainz. op. cit •• pig. 113 
K. Marx. Historia cr1tica de la plusvalía, La Habana, 
Ed. Venceremos, 1965, Tomo 1, pág. 144 
En todo caso. el considerarlos como faux frais como 
gastos var,os. no autoriza asimilarlos con el capital 
comercial, como lo hace Lojkine: "En esa perspectiva. 
no se distingue desde el punto de vista del capital. 
un valor-dinero que se valoriza como capital ... y la 
forma-dinero de una mercancía comprada para ser destruí 
da en un· proceso de consumo individual" (B. Th~ret y M. 
Wieviorka, op. cit .• plg. 95 



la medida en que los costos de (re).producci6ri de la 
fuerza de trabajo se elevan, los costos de su conserva­
ci6n devienen progresivamente--más .reducidos Y<l_a---medici 
na se j u s ti f i ca 21 _ - _ _-___ ---_ ,: .: - ___ : ·- - · -. 

----=.-~=----:..-"-- "' - ,;-_,__.'.:...._ ----·- ...:C'" 

~~:~: ~::~.~·:~;~'.~;;:i~~ii:~~~i~t~i~l!í~:llf !ti~~¡~; 
·. :. -- ·_:_ _ '~~~~1g'~!-~rfift~-~~:~~i~I~~:~~;;Est~dº -

no rar1o·:en:'-un-:{per,:.1.od_o:•:·depres1 vo _ 
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mtru:_·_ªl b:·_ ·_--ª:--_:_---.ª_.J1 ___ :, ___ ,_-_ .• -_-_-_._-_ª6 ___ -_P-_,_-----:_.:_--_----.---_•._.----~---~·----_.·_,-_• __ -_._._:_._, .• -.·:•r·_-.-.·_;_-_--~---_-.;-·-·-·.-··_.-_-_._-. ___ ª_rs __ ,·_•.t,_:::·---·--·_•_·:'··.--··:-•• :_-_-_._--_.--u·, ___ ,:·.· _____ -,·_-.-:.:;_p'_-_--·,r:_:···_· ___ ·-•• ·.·--.~--~---:·------·_-~-_._-_b~------:'_;,.-,·_-----._.-.::~.::_--_:_-.:~_a·:·---~:-_--···_~---_:_·--~•-,--~_:'-: __ ----, ___ "_--~s--·_,_:_ •. __ ._:•-·.-_-_·_~---•. _--_-•• ,~_e_pc~e~~~J .,?i{.;f,J:&J¡.~;1,'Rt,;:\f~~i~tC¡} a a cu-

, }#:'.~~~~~,SI~~_:):\·: , : .. :-.,~_- ·-.. ~:;·: : __ -.:·.: ~:·::_· :_:,-'. ·W:~;- ~~~'.~l;·\~~<~-~-~'.k~·-.-~-;~~-" · 
Las causas que :con :1¡>r_api_do•:1.ncremento:;:idel..¡ gasto públi 

._.. _ - . . .. ' ,. ~ · . _ ~ ~~, ,--. r'".i:~:: ~r: ~t!1~~:1 ~~-'- ·,'.·,~~·tt~·: -~·.:~§ ~-, ·;_-·:>; ., ·-· : .. -~_._ <: ~-.-;_.·.:: :,;:,.~:~;-.::;;~~--~-,:'.!:):; ~-~;:.:>:- -· 
co radi c·an'J''en·;.:';:Ta':f\,:d.i.'f,i.'cu'l-tad :':ae -- obte-ner ·sus ta nci osos aumentos 

en -1 a· ~~~cl~g{~'~~·Y#l=m(t~~:~j~~~ ~·~ rvi ci o·i col·:~{:ci-'~·/os. de manera -

que o bien. el ----g~,¿~~·~~~~~}-hto ~umentéÍ, 1'6-;;~0~"{~e 'traduce, a su 

vez. en un aumeni&•;:'de::_'.•las .f~~rÍ.tes de -;e"2'i~;~·~·~i6n fiscal {a 

lo que el capital :op~_·;~t:111~:lt,ip}es, r~~sfs~~~~-·~as); o bien se 

reducen los servic-Í 6's'~tz·5e:;<;;i'e-t~H\ir~· ~-~ ;~~1'idad_ Según Agl i~ 
~-~--· - - ~ ·T'-~:-':;:."-·.~~i:';":~··.· ·~ -;--' --ii~~:_;:~·:_-; h'._,-.. , 

tta, la nueva e~a~~~~-~;~i~~f.t09,3~.:\f{i~r:/es.tará _marcada por impor-
tantes mod i fi caci o'nes:1é:.t'ec'nc>'] 6g'ic'as ·en'. los s erv i e i os col ec ti 

- · , _ · -'~(}'.~~r~~~,*~~~s:~~~f;,t:_·;;;·.~%/ ·-i-~:~, ::·~::~~- ·. 
vos que faciliten · ·· ""<i-n'crementos-en la productividad. 

, - ~-~:·::7··· -::;- ~:::_;:_;·:, 

Mientras se p'ro'í:!'uzcan<.·,es. o_ c'ambios, asistiremos a la simple 

reducci6n del~. ~ii'.~~~i¡;1~~#,~·--t~i:t>·que no exclu~e a la represi6n 

21. 
22. 

,. -~ '· - . ·, ·. '··:-' -·~~---_.''· ·i:-;_,;~,----, ,-;,:~<:~:~;---~. ' 
w. Dieri::kxserís·~>op~i~cit.,: pág. 131 
Ver Ian'"::Goug!l•.-~~-'ar:.t-~/'c:\.t. 0 págs. 280-292 y J. -M- Vincent, 
"El Estado>·e·n·:· crisis"' en Cri'ticas de la Economi'a Políti-
ca no_ 4. México~~-julio-septiembre 1977 



sindical y restricci6n salarial en el grupo de trabajadores 

estatales. 

La.crisis fi s c·al ·de -1 a· ci.Ja l ···habla O' Connor .. cons;is.te 

en 1 a brecha cr'eci~d~e : ~~tre g~~tos,'e, :ingr,esos esta fil es. 

Pe~º ;d~~~,~~:~gj,\:~~1~~,f'.i;;J sy~+'c~<~~~~ ti ói~1 i$ac.i ó n eq u i 1 i b~~ª da -
entre ,1 as·;·.func:i;onesc·i(de; acumul ac16n y las de "I egi tima~,iól'l que 

todo Es~·~J·~~-'';J~·~,~~:f~f{y~e~{~':.~~~~ ;e~~ izar. Por ello, 1 a re,s,ol~ 
ción de '~a:;~JJ!;¡'~3{:~:;;-:d~l Estado no .consiste úni~amente ~rit'ún -

l.06 

' :: :-:::: ~::, ~:{1 as t:::• n:: s ,::::t:: e:: ::: r::; 6 ;;:,*il:~t:~• 
caso, si el capitalismo de mañana. no será igu~l,Y¿\1%:A~·~~ace 

diez o veinte años, las institucio~es esta·t::á.Tei<.,· '.~(~:~c~?~~~star 
s.\ ci a 1 no se r~n tampoco i dén ti ~~JJj,~::·,E:~,~Zk~~j1:f:~.~~~5gj~,·~~~·--~ño's · 
L¡is cori di c iones económicas y ; poJ.í:,ti'C:ás~',¡~de{-:·l as":':•po',l;t i cas so-

ctal es, las bases del Est~~.~~t~¡~~~KB~~~~i~~~t~;~~r;i~nen por qué 
repetirse: el seguro de de'seinpYeCi',:;;q'a;'.)se'gUridad social pu-

dleron funcionar mientras h~~~·~'ir.~w~··:~~pleo~ Una vez rota 

esa condición, sus posibilici~de's(eie 5-u-pervivencia 
! 

se red u-

cen. Esto demuestra que sólo las condiciones de prosperi--

dad permitieron la ilusión socia~ de que el Estado capita--

" lista se había autonomizado completamente de su presupuesto 
¡ 

básico, el capital. Además, la relativa autonomía de la reproducción de 

la fuerza de trabajo con respecto a la~·reproducción del capital en su 

conjunto se vio seriamente coartada con;:el ·retorno al irrestricto respe-

to a las leyes del mercado, según las cuales, sólo tiene derecho a reprod_!! 
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cirse aquel que vende su fuerza de trabajo al capital. Los 
intentos capitalistas. por~·d;!toY"na'r_,a ,Ja5: e~-\!;Jc=:tas _l ey~s_ de 
la val or.i :iaci ón'.•sólo .·son/freríádo's ~c;¿.,l.~5s. (;Y:~arliz'a~i~ n~s 

·~dbea rc:m:ao? :n• i~'1:~c''00·1.~.i .•. '.:1:e• .. ,,,n;·.-~-'. .•... _:.·.Y.

0

;e.'&:.'.::.· .. u.~c·~.;'.:u:::ª.;.~f.'..·· .•. '.

0

." .. e.01( .. ~.:.:~;'s~.~.:.t• ;a~fd'~f :~~;;~~~t~~ ~Ir:;:;~ : : m: • 
.. . . . . . . . . . ''~'i51 dTeri:\p~~n~di"a discursos 

y accioñes' r'E!¡Jf;¡;isi;,as'• ;.c:l'.>n ~especto a la clase obrera .. 
":.;.,·' .... 

\ 
\ 

\ 

J.07 
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V. Los limites del estado de bienestar en los paises dependientes. 

El "we.lfafe 7.stat'e:• nunca fu,é. ni .. p~drá ser en ~mérica Latina 

~~;:~fü~jíji~~f i~~~t~?t:!iiiltiill~~~~:;~~=;: 
que sena 1 amo s.,.en:.1; a,; par .:::a.n;ter.1 or::;··0:•.en:"::nu.es.tro.s.·:;pa.1 ses, . 1 as i 1 u s ig_ 

1f'l~~" .{¿;~?:'.~-;~7t\~/~~~,:~f:~lf:t:·:-·?·&?~·~·?'!-)'.t,';.~t~~\~~;~~- ~~~~~;·~1if;~·~~~?~0i~~~~;g~~~~~ 41}~ú:fu'.i!}:;;:~·~-~- ... ~ . . ' 
nes .acercac:;de1~que"·:e,ldcapi,tal,i,s "'de· ·en'd,iente·•:-'pudiera resolver los 

P ~o ~l e~~.$t1g[~]!~;~~f ~~f 9~i}~'(:~j ~'~;;~?-~~:;· '·rii\:C~,:·: 'i-~ serta s en este 

s1stema;n.unca_~:¡;pud1eran florecer,.,- '' 

. o~ ·h'fd5~!1L~j; Ías p~o¡;i'a's\ 

~~;~:;i:;~~j~;~1~~;~iii~:~,t~iiít 
:::::i~:;:~i~~~~~jj~iri~~~I~ 
limit~sj~er~~~~til~s 

1 a socie·¿~¡:;;:i';~A'~~A~t': 

zoso /~~~'n 

de estos a~ 

las bases de 

de,. pleno 

sal aria-·-

de 

-con 1 as formas 

' .. '.}~;~,;«rsi~?il a 'ses 
elsmargen de toierancia) 

centrales. Los 

de 

aunque, es for_ 

. l.:a·~":I+M~~::tf~~Í~·'"*'~;~~º~;j;¡~T •. ;í>:??'c::.e;.:.;••· ··~e: constitución de un Esta do 
de bienestarcr::en.:;rilos~pa-~1;s ·pendientes deben rastrearse en la for_ 

maci~n' ·~~·;;::;_~~~~i;)~:~~,~~t;~~~~~t~¡~'.·~~g~,J:soc i edades ca pi ta 1 i sta s en un mo -

mento, en iq1./~· ·~l /~rit~,~~'''.i'C::~~i~al i sta abandona su forma competitiva 

. . 
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y se torna imperialista. Esta "entrada" tardía~imp~ica inmediata--
,.,: ' '. 

mente su inser-c).ó_n eri~:u_n~ mundo capitay~sta .. c:.c:i.ncéntrado:, monopólico, 
.- .. ;¡ - " :·· _ _::-«·,:.;~ ',.,~~7-T;~-:··:.·,. ,' 

pero ademas -'de man era'"cd epend i ente. su bordi na~a>·~ _ 1 os'. Pl"'imero s pa í -

~~~~~ ~· 
tado d~ stado..: . -

~1~~~~---~-·-·. 
:(~fY·; 

los mpero ·, 

na c i o ~ ~ 1:.;f ~0IÍ~~,~{~·!i~i~fir 
irrepetiblé~~~~~? 

~~~:::'.lf l~!f ~illllltlf '-lil~f~t~íl~!if r:~l~~~~;t;: 
movilización y ·¡,ar~i,c.;i.~aca'~~-·_i_o0~nt,·r •..• -.a~4f¿~;1n.;¡~}~~ .. ,._de: "tolerar". Este 
fenómeno 11 eva enton'c·es'' -").~~~ero sos_ autores 1 a 

ti noameri can os. ~e~~¡~f'.ª;t'g~;,~{wj~:~:Ñ. s ,·mu l ta'nnoeamhaeyn tPeº, sl-ia· -s 
bi l i dad de abolir la:,deP,e,n~enc{ 

relaciones cap ita l,i s~ª-~- ;J:p~É~f}:~,~~'11\;~V~\~:':,P;kF~ conseguir la ir rever sj_ 

bil idad de la supres'ión dei'J.ª·ii:>r:~,m.~ra;': •.é)i·:tpreciso tarde o temprano 

enfrentarse a la tarea const'ru'C:f-i\ia.-c:1~ otro tipo de sociedad. 
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No es nuestra intención desarrollar estos planteamientos ~en~ 

rales, sino· es en •la·'medida ?en. q'ue:;los introdui::.en a Ja especif.ici-. 

dad . de la de :!:ra b~: 

jo, más iJ~\ita~'. de .\··a.~'.·s~~i"JC:i O,brera· 

en q "•" 

1 i•aj ~·'l•i~a;i:.'.1.~cv .. :1::·:a:s,~e~.1 .•. ~o?b:nr.1.i~e~r.ªa.~·i·¡ef ~ni:•Y 
esta dete~ITiinada,;oo~-~~}a'aüto~om1a ·log·r~da por .. ·· ... .. 

:: reprod~·~~a·i '· i11f1J~f!: 
como clase~ l·ilnita-

~r:·:.~· ~/:: ~ , .-
c i 6n por• el seg!!_ 
ro .·,z:i )·;\":~]: ~.~i~~? 

;:::~,;_. ·" -
;••-::;:, ,.,·,· 

de un· .-

Estado: dei•'bi.ene·s.t .a·:d.i:ca•r-a':li s'"'lmá·r,g:,enes+;;de autono-

::: .::p·~J~!r .~4;~~ill~~~=1,:r~:: ,:.~::!L 
di cal i:iel: ·movimren .. ame.nt.e' ::y~e-n··:al guno s casos, en 

la nula o 

ta 

n ¡proletariado. Sin embargo, es 

ot>~!~¡j'.'nO es fortuita, no está ligada 
_;_,,~·.·L.<,,~·;:v-¡,;;0:>'.·;iA-: . ~~~:1t:~·:):;::·. -_. 1 

a una mera fal.ta•'::'de(~~vo un ad':;''pol 'ítica •organizativa y unificadora 
· >.:·. _ ... ~~:::_;·;::·~'.·:'~~f:r2~:r\d}J~j:~~~d- ;~ ~~~>- ·. · · . ; : 

de 1 as; el a ses :d~~.1 ':1.ª d,~.s¡~·~ .. e7la s sociedad es dependientes. La propia 

estructura de l·a,·5 mas·~i:s;·''t'rabajadoras "juega" en sentido contrario 

a s u .un i f i e a· e i ó n . p o l. 'í t i e a ~ No s re fer i m o s a u n h e e h o fu n d a m en t a l 

constitutivo de las sociedades dependientes: la exi~tencia de un 
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ejército industrial de reserva que ni en las mejores épocas de au-

ge puede 11 egar a s.i:.r: ab~~.r:,~,i ~~. to.:~; mente. 

::: • m:: ::::::·~j¡;l;~f #l~~~~;~i~~iiiií~ii~,~~~(:;~.:::~:~: 
po bl ación l i g'a_d~''rª ::fo,r:m o s.i¿ a.ises•.'.>\,ca pi·,taT:i;sta s depen - -

d i entes •.. ~.1 ~~t~~?:~.)~.~~,.~,~,:{~~~~~~~ '.';~~"~i~í~~~~i~~;~w~rf f~ti ~a i. i s ta s 
no guarda~ma:_s;''.~q 'c•_i ermino.s antitativos. 

, ,, : ¡ :~~/\0~1<'.ll:·'iJ:~w~ ~x~. '>.'': -: 
con los ·requ"_'."Éfr~ii'n.:t.'>en. -}~1fJr~\.-~): Además. 

~:.~::.~~.~~~, tr!'i~~~~'tVi,:~\~\'~~,;~fi~E:.: ,:·~·.:::e; 
da-d ·:·~~i- s·i s.tema por garant1 zar. dentro: de l os':-l·ím1 tes -de este modo 

.~.~_.,_ .. ,,.. _,;,,, ~~ ... --.;·:r ... --~:;;::·:·-~.:>··.1;;;;.:'>:,;:t::·-

de producci 6n. empl~1

0'' á.'~ito'Cios '1()5;t'rabajai:l'o'f'.;es :dE;!'s'pTazados de los 

modos precapitalista~\ ~. ,, ,· - Ji:;}ap}taJ ;;o~¡;~~struye comple-

tamente estos modos de ClesarticUla·-~ los despoja de 
.i.<.:.· ·:e:.:,~-, 

su pre-

s en c i a •'•-e .,,,.,, , ~~;un'~'~,;:~·6:~; l a t: i 6 n cada v e z 

más "miserable" o por deba-

jo de éstos. a 
·-;e 

la emigraci6n ;en ~a primer etapa 
~··<, 

de industrial i zaci 6n absor~ie~o.n}u'na·•.'.b~enii- po.réi 6n de los trabaja-

d~res rural es i nmi~:~~-~~~·J1f~.fI~-~h~~1~d~~c~nst;t~ ir desde hace tiempo 

una esperanza de, 'cobte-~:ci'6·n:· í:ieC~~-~leo: Al contrario. pueden prov~ 
era lo sumo fuentes de_-'t)~:~¡-jo:·del subempleo y. por consiguiente. 
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ma~ remuneradas. De ahí que algunos sociólogos se hayan referido a 

la "hipertrofia" •del _terciado de"":1o·s_países dependientes. 

Si bien_ sería" absurdo ,corl°tf.aponer :"a la ~~t-~ri:íg~Íi~id~d de la -- -:':.~\· ·-~<~· _:· -·_ -~ ~ -- ;::·~. _:·.: :"'.' !:~>;::.,<'.:_:-'.·- _,{::?.-:·· _: :/-''>.:·/<·· ·:,~::,,:.·.«··;_,~~ '.; <=~,·~-~"- -~<>;:· -~-- -· ;; ·-·· .. '. 
pob 1 a c i 6n tr_a baj adoraDd_e;· J osc,;·pa.1 ses ;:depend,1 en.te s• . .-una· :;Pr.et1(nd ida h.Q. 

m o gen e.i ci-~~ !~'.f tl~f~~i~S.t~t~~:~~~!'.ªl~~Tt}iH~--~~,_f~;~-~}J~~~~{t~-~~~~~2H~~~S~I:;i.~~~~~s-•. ; __ no se 
puede . n~~;~ ~:.~'' a-~':d i'vers·; dad' •de'''P osi b"l es-. ;inserciones• en ;,rel ac i o- -

" -~·f2:t :-~ . • :;:l:fT?!~=f!~~~(±J~1~:J~~:t;._!:t~:{},3;~1_!~_;::\~JJi.'(~·i'Y',~'.(-~i~~;_;-~&~·;: ~:"':;:-· . ~,.:,:_ ~-- ----<-·. -: - , -- - - · 
nes de explotac,1·ó ·mucho;i.má.s:·ampJ·_,·a:en .)-·os' pr-imeros··_qúe -en los 

; . . ·:_: ~ <t,~t<";,:~i~~~:,~t~%i -~~I~~:·~11~i~f:~J~tf~,.:~~ft·~ft~i _:; ;;:ji<(~\~~-~(-ii\~:·::_. ~,.:~-\ ·: ~ >~.- · ~ 
segundos·;-~ no·,,;1'. !;ef,qu:e\:tpo r;;;_;'.l a~;:ex.1.stenc.1 a-~ mene i o_ria"da, más a rr·i -

ba. de f'~r'ffi'~~~~: 1~~~{"~~~~1;~~i:~~~~?~1:~::.~;:~~s. De ahí. porque .. 1 a i nter-

venci6n ·e~-~)'l:'::~l , .. · l:~,~-:~~~·fr.o:duc'ci"6n•'de la fuerza de trabajo asume 

un carácter<difer:enciado'.;de::;'á~~~:¡,:d~ a la propia het~rogeneidad de 
~ ,.: - '" ~ - . - - ' 
·:) ,.. 2 . 

la fuerza :dé·•ctrabajo 

1. 

2. 

ILos trabajos que se abocaron al estudio de la marginalidad -
\social latinoamericana describieron este proceso, aún si su 
;enfoque estuvo sesgado por la propia construcción concep~ual 
~e un término equívoco, el de marginalidad. Ver la crítica a 
~sta corriente en Carlos Toranzo, "Notas sobre la teoría de 
~a marginalidad social" en Historia y Sociedad no. 13, Méxi-
1.,º' 1977, págs. 5-21 

" .•• Al hablar del alcance de la política laboral, debe enten 
derse que, en general, se hace referencia sólo a un grupo re 
nativamente limitado cuando mucho a la tercera parte de la 
población económicamente activa" (Saúl Trejo R., "La políti­
ca laboral" en Gerardo M. Bueno (comp.), Opciones de políti­
ca económica en México después de la devaluación, México, Ed. 
Tecnos, 1977, pág. 150) 

il 
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ta en 

Aun si s6lo nos.concentramos en la fuerza de trabajo inscri­

rel aci~nes capÚ:alistas' o'~ m'a~<específicamente. a.-·l a .fuerza 

de trabajo. i ndú s~·rié'l1 ~· .é\ia 'no\~stá '•e>é~n~acde}ul'l··)n~;~s6 :fracci on~ 
~:. ;-.;::·~·, • ~.· :~.:-·,,.":. '.t.,;.;;~c .. :_;..•:,• .•."!""• '"·( ;;-· .. ;~.: ~ 

mi en to .. en .. 

lado; ·a.: 

blecidas 

puesto por 

Vi ola n si stemá ti.~canlente;•las}préstaci~~ es.~cob • i,ga,tor;i as ;··:;En!: primer 

término. aú~\~nTi.¡;:; sector, m~d:;~n~/;;~~\'~·~~.··~::.i;:~~~:j·a~~r-~~;•.e~en~u~l es 
··,T .. 

sin relaciones' contractuaies establ.es·(' 

En el Seguro Social, más de la mitad de la poblaci6n -
amparada lo es s6lo parcialmente~ en la medida que la 
proporci6n de plazas de ba~e .son minoritarias en las 
empresas, operando con un elevado.porcentaje de contra 
tos por 29 días o simila~es de manera que no causen ~li 
tigüedad ( ... ) 3 

Esta fuerza de trabajo ev~ntual no deja de ser un recurso -

"barato" utilizado por el propio capital "moderno". 

En segundo lugar, .1 a. ex{s,t~~:~i~ del trabajo eventual de .. 
u na sob repob l ac i 6n con si crerab'l•e:/nó;; de'} a': .de 'tener; efecto 5. s_obre la 

: : : : : : : : ; : : : : : : : : 1 ~.: ~¡ ~ti·1f $~~~iifü;,:~;r··:e,~f;[co·(itr,;;z:.;ta~~r~.:.:_ •• _·.;:;l:_;a, I_ .. · .. _;o;:r.-dg·~ma;n-~,~ 0zi :a c:,. :6 bn:: 

go, es indudable q~-éf::1·a.jposi b.i l i_dad···de·. • .... , ,,,,,, .. 

sindical está en :parte -determinada por .la es'tá't)ilid.ad de un grupo 
J_'fi:_ 4 

de trabajadores en una misma empresa 

3. Pedro Crevenna et al., Medicina y salud, México, Ed. de Cul 



En tercer lugar. el llamado sector "tradicional" no ~s ex­

terior al se~tor moderno. ~o se trata de que los pequ~Ros ~ me--

di anos capitales se sitúen<· en determina.das ramas. de .. la -industria 

y 1 as gra;ricíes ~~~6Ú>Co°'e'ri;"Ói::r-a.'.'s °"'Es '·obvio que un ~ª-P,~~º~'.~;}~~~!i.~o-~ ooo 

pesos no .pu1 ~:d1,·~·~{i:~-~~~~:{~~~~-:~~~- 1 a i ndu s tri.a a~ t'omo't~;if%'t~"rnÚna 1 · · 

:: :•e =~r :·: ~'1( :~,f ~~~~\~~1:~.!j¡; ~: º::::::' ;~,~~r .. ,:.:.! .• _'~_'.l~m·º,';.;:,:.t_"P'·:·:_._··.•.-.::1~.-.· •. -.·······:º!1·:·' .• : .. ~-'.-.. •.ª_n_._ .• ¡_.• .•. ·: .•. •.¡.·· .. ~e •. ~.•-~.;-:·:·•.-.·.;i~-: •. ' .•. :.Y·:n··.···:···-···~·.·.·.~.·· ... ~sr.:.;~u-.. -.• _:b• .. ·····.:···dc~··. :º•.·.:·······.:n,·, _.:_ • 
.' --~-~-/-~ ,1~t·~-·!·~-':~~?;F~ef~i~5~~~;:~r ,~·i?f<~~~:t::'~:/:.~~~~, ..... -.·.:,;: ·:· .. _-_, -: . -_,,J. -. _,.\.: .. ;;~~-' .,~~: -,- ~- _~ - . - _ -

ma rama a ·través'f.éde·:>;.múl•.ti P.l e.s mec·an.i smos· ... por,;:,, 
: .-· : ,".y~~-~: 'f~~~;~,::i.~.tr?i:.~~,~~:~-J#i:~t'.:/!;~ ~~:··. ~-~:,~;i h> \ -', ·,_:'; -~\\~. _-- -:.~·_::~ :~: -;_;':-;;<. -.:·,~'{'.:;' ~;{9: ,;_:it;'·~:~:· _--...o/{ - : ~; ~ ~::: .-,:;..,- -· ~ .¡ 1 

{_,.-''', • 

trati smo. y que•;pro.v.óc'ari •,qüe'.''en' Lina~_cr:._;s;_:s·:la's':primeras·· v;ctimas 

sean 

1 ~:.::·:::'~~Í,~; '~''liV~~j~li!~~!f1itltlti~1~11.?ª 
de la es t ruc tu ra'-':l abor,. ·s·u pa·:rses:id_ependi en t:es·:;;:deb'en~ es ta r: 

~·~~~~~~~: =~:;~··· :f .~l~.J~~;:~'.'~~~!~{t~~{f ~~~~~-~f tf ~~~~:: 
<-~-, 

Social. Este objetivo nos conduce a efectuar un,·'a:ni!il''.¡'5:¡:~;;":·'.,biogr-ª. 

fico" del IMSS asf como descriptivo de su funcionamien~o0 in~erno. 

Sin embargo, estaremos llevados a rebasar el orden ins~itucional 

.tura Popular, 1978, pág. 38. Estos autores ejemplifican con 
el caso de la General Motors, empresa que obviamente perte­
nece al sector moderno. donde de 30,000 trabajadores, sólo 
2,206 tienen plazas de base. 

4- En parte, porque la propia PStabilidad es lograda a través 
de la lucha de los trabajadores. Sin embargo. una empresa 
capitalista no puede funcionar empleando solamente a traba­
jadores eventuales. ya sea por cuestiones de organizacion 
de la disciplina fabril. ya sea porque determinadas activi­
dades de producción requieren de una fuerza de trabajo cali 
ficada, cuya oferta es deficitaria. 
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del IMSS y a analizar el papel desempe~ado por otras institucio-

nes, como el. campa de la 

c h a de c 1 ~ s'~s·: 
así salud obrera como espacio de la 

Este :estúdfo\ i ni~~t.~· d~mo'strár .i ó. eq;U;;_,~cb'. §.~1, .. t;~~~i no de 

::~u::::~ r~t~~~¡:;,V;~·~·r1;¡~~~i;~~~t;~i~~¡~~l~~~,~i~f ~l~~i~ii~:F;.:: 
::r:::: t)tuc• u ••rmetaC'e n:•7(Hay qu~•H~n,er, presente ,queSn os .• re-

e 1 .IMSS 

pasos 

determinan--
.·:.[·~'..¿/-' :::: ::.. '·::~:~:- ¡;<: ~~· -.. - '-'. < • - :: • 

tes dJL proCeso ·:Cte: sal}i'i:l::.enfermedad no son p·rinci pal mente i ns ti t.!.!_ 
, .· . 1 . : ·'. 
cionales. ~~-esta m~nera, creemos poder "reencontrar" la proposi-

5. 

6. 

Es, por lo demás, todo el error de fundamentar el carácter 
dinámico o decadente de una actividad en el nivel general de 
agregación de la rama. Ver Alejandro Alvarez y E. Sandoval, 
!Superexplotaci6n o explotación capitalista?, mayo lg76,mimeo 
.•. La industria de·la construccion en Estados Unidos genera 

directa o indirectamente uno de cada 5 empleos y la industria 
automotriz lo hace con uno de cada 6" (A. Alvarez, "La coyun­
tura económica internacional y la clase obrera en México" en 
Revista a, no. 1, México, septiembre-diciembre 1980, pág. 67) 



ci6n enunciada en la primera parte: la intervenci6n estatal es 

indisociable de las. form~s. ciertamente no neutras. que asume. 

El 

el 

. ' ' 

análisis de las formas lo establecemos 

de los riesg~s de t~abajo. 

a partir de un eje~plo, 

116 
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A. De los seguros sociales a. la seguridad soc"ial 

Es punto .. de. pa rt:i da. >p·red i l ecto · de l_ os "_ma nu_a_l es". do cu - --" = - - -.--o: ---- --·- --=--- -.-;_--- -· - ---· --- ----- --....~ ,.~--

~:::::::::.:H~~iiil?iil;~~~~·.;::E: ·:::;; :,t~ic;:,~;.::::,:.:_ 
mo. Se habría"•.increinentadó"~poco;;a.·poco ·hasta llegar.;a.:sú\.púnto•más algido 

'v··.·~-~i.~'.~,~ ·;:~~:-~:-~f~~~~~-'r·:~1:"~'~W1~r:?-~s·::·r·?;;'.;~~- -:~:·- -· .. ·· · ·- ·' -~-,f~·~·,;:':.-.::>.~:y: .-·- · · 
en el· cap ita l;ifsmoJ;y"_,;:es p,ec~;aJmen te duran te, J:a,: •• p~.J.n;i~;ra~_fa se de 

. . .·: ·,. .. -<~!~:,:~\·.;:7:;··.~~~$~~·:::.~:;~-~;.=~~-if,::~f:~,~\;i·;,c·;:.~-'~.·~~-~; .; ::,-:;::_~.--... · ':· ·: > - , ;,_ .. ·- .,, , ~"': ·;~-,; ,. ', :;:~ >::~•i-~~-,.;~ .. ;-.. ~.:, , '. - , 
la rev o l uc i ón·:·S:i ri"dü's t'rTa•l.•;'•!éii:: En<•.e 11 a ~-. lo s:o'a cc•i dente s.:. de· traba -

jo se mu lt;~:~1:~-f~~~~~f ;~il~~;f~~~g~~-1~z.i_~-~:~"~J'~~~~~c~~1-<· -- ' 
rápida mente •en•;:'·r:eJ_a:c:~;ó _ .• , r;,etér,,1.tas>'.epoc sobre to-

~~~~.~i:ii;!~?l~l~~l~iltI::c;1~tl;;~i:::::::~~~' 
ri dad" s oé i a'l_~ que abo_l i e ron''l as."• vci seis i tu'de's'é;:'a nte ri o res . . - ''" ' . . . ~->:·" ·:. ·: .. . ·,,<:> .}\'.-". 

Es innegable que el ·hombre no-_vivit5 hasta llegar al ca-

pitalismo amparado de diversos peligros: desde la mala cose-

cha hasta la. epidemia acecharon la existencia humana. Pero 

hay que diferenciar los peligros "naturales" de los socia--

les. En el capit~lismo, el desempleo, el riesgo dél desem-

pleo es inherente a la condición de ásalariado, a la rela-

ción salarial que es una relación social. De ahí también 

que el argumento que postula la eliminación de la inseguri­

dad social a partir de la creación de las instituciones de 

seguridad social sea falsa. 



Indudablemente, ~esde los inicios ~el c~pitalism6, la -

el ase_ obre_r_a intentó hacer. frent·e' .. a 1 os vai,venes: del mercado 

.L.LO 

de pa.i :iar-.cél as. ~P2-

ca s de 'd{i,s ellÍ'pl~e_()}~'--
-,,·~ 'r ~"'"- '~ ';. ·--..::~-, .-. - ,, 

ci ón, 

todo-' el 

·7_, 

ron 1 as caj. 
largo 

·~·":l', 

depósitos:·7 

rros," 1.-
:-~, ;,- -.,.·.·' .. ;~.t. -._, ,,~-·~-

más 

que 

e 1 sistema de 

Paralelamen\~." lado, 

sistemas de seguros-,s;ociaT_esh ' · ,icados''é;a~;ila''íprevision en ca-

::.::~:::::::::::~ ::!!~i~~~~~t~Jf !~~~!t ·:::::: :::::: ~ :· 
ción de una institución ~oé::YéÍ:i cc:i'ncebida como tal " 2 . Por o-

1. J~an Lygrisse, "Les balbutiements de la sécurité sociale 
de 1870 ¡ 1918" en Bulletin de L~aison no. 7, enero 
1980, parís, Comité d'Histoire de la Sécurité Sociale 
-Association pour 1'Etude de l'Historie de la Sécurité 
Sociale, pág. 25 

2. Je a n Ly gr i s se , ar t. c i t. , pág. 2 6 



tro, surgieron cajas de previsión para grupos especificas de 

trabajadores Jlo.¡; funcionarios públicos, los mineros, los f~ 
-~--=' -- .'..= =-- :-o-·-

rrocarril eros·). En todo·s estos casos. - el -Estado· no •está fi -

nancie~ame~t~comprometido, sino en form~ li~itada: 

El Estado p·articipa en el finaºnciamiento de '.los .. regime­
nes sociales, sea para completar los recurso~ recolecta 
dos por los interesados (agricultura). sea ·p_ara'mejorar 
alaunas prestaciones (aportación estatal. eri Ja~~jubila­
c1ones obreras y campesinas). En toda caso~>'c1:1gUnas 
precauciones son tomadas para limitar el com~ro~iso del 
Estado3 · · ·-.· -•. · · ··. 

Sólo a partir de 1945 o un poco antes, ;~~g-a.\'T16s paises, 

. ~c~a~tªe:g~o:r··~,::a.:s;;p,;r:;o.~fi::e.fsi:_.,,¡0;_,_in'_._._tª{_:_~_•,'_._·•_.~e:~s;_._~.-.:_'_. __ ._._:_._ .. ~_~d;~e~fs;':_~a~~P:.~;ª~-·;r~e· .• ~_:c~:_ºe:~:n·~,t_r:.~Il~~~~~~~f ~~: :: • 
t.:a: 061i g~:t.of.i edad de 

1 a s egu ri dad s oci a1\'._¿j"J1it~~;'.~iC1~-ju rí di cament~--~)j;i~!~c.reta da 

para la mayoria de p~'Ji'~:\f}::~~¡{ttalistas desarr·o1:1_fa¡¿~· y los. 

socialistas. acelera la~'.d~-~~~~ci órt .-de 1 as ,~~u,i~~~--~;i·d~des. ca­

jas de ahorros, etc .. y/51.L:'Unifica:ción':en 'ún plii'rio- nacional. 
: -, . : ... , -- ' , '· -_.,' .!,<c..'.'~..__- '··:-' -.~;. . ::- :{ 

En América L1-t:J;~;J3J~:;/i~-11:~.~-~~:-~.r-~~~;~¡f·~~~TI\.1iar en relación 
a 1 a.s primeras formas·•;de\·~seguros:,,:--c·ontra"··enfermedad. i nval i-

-- ;:-:.;~-~:\~~x>-~)J~~-;;~=-~;~~\t~--ft::i~.-.:~'.}~:'.·{i:~~'.:-~i~;_t~>'~~/i:~ :" . 
dez, vejez o rie~gos;;py:~fe.s,H>n~les·~ a~nque la aparición de 

:::::::~~:;~~~~i~~tK~~~~::~~:::~:: ~o~:::º:::::::~::::: • 
3. Francis Netter,~"Remarques sur l'histoire financi~re 

des Associations sociales et de la sécurité sociale", 
en Collogue sur ) 1 Histoire de la Sécurité sociale. Pa-
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grupos de trabajadores: los empleados pQblicos, los milita-
- -, - - - ,- --

res y los,maestr¿s gozaron d~~its~•mas~d~~pen~iones. En re-

gla gene r.~1~;:.; ti>ciO's ;~elfos~ ~;i stellla'~::'"P"'..i n_~i ~,1 a -r;-o n :2 1 os . con-­

afi l i a'ci'ó 

:::i(I! pr,mer""'gur<> ;c;soml ... noamer, can.o es cel 

:::::~~~~~l~f ~i~~!~,~~~i&~!ª~1~~~tJ~i~l~íI~lj~t~t d;:: 
vejez .Y ,.mue~~'é'~'.: ;,;: ··· · .. ·:i< i.'1'.: '···· ,;,_ :::•·. >.'~. 

' . ~· -: .~ rv- .. ·~/{)~'. .. -:~_\._., ... · ~~:~ ! <~~'.~\~¡_ é>-"; '. ; '..'. <t~~ ·-~~J:.· .. ~'--~->.- .(~· ~ · __ '. -~~,;~--.~:·-. ~~:;: ; .. : . -. -, ' . -
Los · pri.meros\:'s'eg,u ro s).Ja t i;nóairier.i ca:nos';,"~,:'auntj üe "no• obl i -

~~:::: ::~::~:~~f ~1~~~~~~1~;~~J~r~~]t;:::::::::: 5 ·~ 
namá y 1920 en Urugu~y). Los ~eg~ros de enfermedades gene-

rales y maternidad así como los de pensiones e invalidez 

r;s, Actes du 101 eme. Congrés National des Societés S~ 
vantes. 1978, págs. 153-154 

4. Con la excepción de la Alemania de Bismarck y Gran Bre­
taña. En el primer caso. se implantó a partir de 1883 
el seguro de enfermedades generales; en 1884. el de ac­
cidentes de trabajo y en 1889, el seguro de invalidez y 
vejez. En el segundo. desde 1911 y a raíz de la Natio­
nal Insurance Act .• se crearon el seguro de enfermedad 
e invalidez y el de desempleo. en los cuales el Estado 
sufragaba los costos de administración y las aportacio-



con c·arácter obligatorio surgen sobre todo en la década del 

cuarenta de este $fglo. 

B. "Biograf..íaº de,1 IMSS 

•e; ·• • 

El tema d-~ :1'a{~reaci6n de .una instituci6n de seguridad 

so~i a 1 ·e ;itu,tci·.~ f:~~-~n:t:e -~'eih>t-i~x; ~º:_~:partir .d~'~J º;;, cC,níjE? nzo s 

lf :!:::::· :~ 
giment durante 

1 a etapa.'•,revo.:i·u'c par-

:::::::~~}i~(~l~l~'!:~~,f~~Í~~~f~~it:?¡~í:~:::.: ;~i 
L'os pro,;,eé:to's jÚ~i~di'cos 'el~ -lÓ ,, que pos.teri ormE!nte sería 

- . . . '' ' ~ .. ~.' ;;.{_·; ~ ,·· . 

el IMSS 'pri nci pi aron··d-~rante el gobierno _de .Lázaro Cárdenas. 

A finales de 1943, ésto es durante el sexenio de M. Avila 

nes de las capas de más bajos ingresos 
bera et al., La seguridad social en el 
bio internacional, Mexico, IMSS, 1980, 
-58 y M. Roemer, op. cit., cap. 10, El 
lud británico 

(Ver Enrique Lom 
proceso de cam­
pag s. 28-29 y 56 
servicio de sa-

121. 

5. Ver F. Zertuche M. (coord.), Historia del IMSS. Los ~ri­
meros años 1943-1944, México, IMSS, 1980, págs. 17- 7, 
dondes se relatan las experiencias previas a la implan­
tación en 1943 del IMSS 



Camacho. se expidi6 la Ley del Seguro Social que cre6 el 

IMSS, mismo que 'ntr6 en funcionamiento • partir del .año si-

guiente. 

El aná.lis.is de la ~xposJc~~ó~- de moÚvos/ 

bate entl"aña~·6'a. ra;~··· de .su,im'p1~'ntác1ón"·~. 
•<;: . 

d~ 

..e.xpl icitar 

las causas'·de·-:'s:ü<d're~ci6n.; ,, .º, R.;;: .. _.>·"· -·: • _.,. 

cab~'.;r.·eg:~-~-~i~?-EJ~~~-y~~>~~:-.,,_~,~~~-~~~~J~·J-~Js;{~'-;i'~~-:-~-ey del ··,·se-

guro So~}~J'. dcimo su •. puesta .en :.fui)cionami.e~:t-º •;s .. e. produjeron -

en la.époc'a del cónflictÓ bélico y que'11·evaron. en México. 

a 1 a pronn ci ón de 1 a tesis de ·1 a Unidad Náci anal: 

Cuando lo que se debate es la perduración de la patria, 
las peculiaridades personales y los anhelos partidaris­
tas no tienen razón de ser. Los desacuerdos partidaris 
tas debilitarían la energia colectiva, la discordia im~ 
plicaría una traición y las pasiones sectarias ceden el 
paso a la determinación de un pueblo en guerra: la de -
unirse, sin reticencias y sin reserva, para vencer6 

La tesis de la Unidad Nacional consistió, de hecho, en 

que el costo de la industrializaci6n fuera soportado por los 

trabajadores como lo demuestra el deterioro salarial sufrido 

durante el periodo: en 194_4, eJ' sal ario obrero correspondia 

aproximadament~ ál 50% del 'de 1939 •. A la explotación del s~ 

lario a travé~ de mecani_smos·i;,fl'~cionarios. se aunaban las 

politicas de promoción de. la ind~strialización y de restric­

ción y limitaciones en las luchas'·de los trabajadores por la 

6. M. Avila Camacho. "Discurso pronunc~ado en la Plaza de 
la Constitución~. citado por F. Zertuche .M •• Historia 
del IMSS, op. cit.• pág. 39 . 
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defensa de su salario. En efecto, en 1942, se ex~mi6 de im-

puest_os por el;~-1~_1>,sº~·df s_ años· a 1 as 11uevas empresas que se 

:: :::i~ii~~:~~~:t::~~;~~~!~~~~i~~f íi:f i~~u~!t~~: :~~-
ra econ6mi ca'>11y-:,po 1-í-t, ca ~.,,,J ií. '.creac -•-:•IMSS'-i;-!J,ven.ía\;;a .. con s­

-L.;:;;. 

ti tui.r 
,. º,'- < }:;i~f 

cenci;~ 
~ ~- . 

obrera ~'lr~~n_.a<r~ 

cio 

nente neces ,. a :. .1;1r:I Mss·;. c'o ris·1 st ía':''en ?{que:;,,-<, nea pa·c•i dad . o :::::::::{ :~t~]f r~~f il~~;rii'~-~~i1~c~~~fJ~'dt~: :~ 
ros 

·, 

Durante 'cuestiones 

laborales eran 'del Interior 

o por 1 a polic'iá: 1 as huelgas 

o rebeliones · 1 a 
;J~;<·,_ -

:que· ··¡;'~~bl:emas laborales eran lo que 

considerados sobre tc:idocomo pr~~lem~s~~~ orden interno y de 

seguridad y. por ende, cuya resoluci6n era esencialmente po-

7. Luis Medina, Del cardenismo al ~ilacamachismo, en Histo 
ria de la Revoluc1on Mex,cana, Tomo 18, El Colegio de 
México, 1978, pág. 184 

8. Citado por Francisco G6mezjara, "Fábricas y supermerca­
dos de salud" en Médicina lpara guién?, México, Ed. Nue 
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liciaca y represiva. 

La aparici6n de la clase otirera en la escena: polftica a 

_princi __ p_iq_~.'.1e.}siglo;.xx (oaf)nes del XIX en_ algunos pafses, 

por e j emp 1 o~;e{;.¡ ,-~; ii~~:~~i a;~ Céi n 1 a: • e r.eaC: i 6-n de 1 P.? d~rosa· partido 

social:~dem6c'~:~¡~:i;:_¡¡;;i~'"-d--_·_-___ ._-·_;_._?.-.'. __ f._ .•• _-_·_:_·_,,_·_,_-__ ._}~r-__ ._. __ f_:_-_._·_._t_-_•_·,•--•-s_.,'.•.-.'._u_._-_-_._·_.-_s ___ --__ <,·t.-_--_·_~-.~---ª_· __ ._-__ :_.-,._n_,_-."_._-_._c.•_·-• .. -,:,_:·_-_._._ª.·_,_·_-_~_-_.,-_-_-m_ •. _ •• ___ ~_-_,º_-,•,'._._t_._:-__ ._e __ ._._--_-_-_i_--.-_-_-~.--••-·_s __ ._;.: ___ t_-_-_-_._.-_ª.· __ ,:,·_-_-.-_-•_·_-_} ___ ·, __ ,_~--·-'·_t_;_-_.u_._ª.••--•--_ci6n. 
L~ poi'ft'.:i'{~~t~~~;t&if cle:,·s __ cup5dat excl usiv~mente 'por-~las el.a-

ses como 

p~-i-~et:~t:.~:~,~~-~'.:ci~; ii~~ políti -
, ..... ' .',: ~· -,F- ,\ 

ic orno fo'rnia d'e'i'C:lo'm i na e; ó n 

de 
.,,-,_ .-_;_ <-:1:'"'- ' ' '-~ ~.-::·.:. --

:'ter r é no• tras'tróca - ,_as 
~--~;}~- .· .. ·::<· - re-

del C:onsen'sc> hac; a las 

no 
.· . - - ¡, -: • ,. .. -:r~ ,~· ,· . . ' 

puede - es~e '_i ng_re'd,i_en_~~:~,21 \iit§nta r su-

primi:r; a 

a cerra~ ~:k~'.fcci¿11g, es 
~-·f",. ".<· ~"\;'/ ~. ;·. 

presi6rí ___ C!é'(;1a:se•--y-·:·a· 

la r~ 

El como 

con int~r~s;:· 
obrero-pa tron ál es·\.s_eparadame·n:te;:/de••,::otl';os·~~>:f,,confl i e tos socia- -

::~ ,~::.~~~~~~l~i~li~~t~!~f il:,~~~l~i::::::: ::t:o::. a 
igual) Y;- ·cons ens u a 1 mente.,,;,, Es,to,::_;uJ:t_, mo:-_:no--_ q u, ere dec, r que 

1 as , 1 e~~~,1'.~&1:r:;~~~f'\·'.~~é:~'i1:c~:~~f'~~1~fi~~~~~'.~~~i~n~ contengan e 1 emen- -

tos altamente.{r~pr:esivos<.y coa .. ~_1:a:n~~s de la actividad sindi-

va Soéiolog'ía~ 1980·,~·piíg. 244 



---· 

cal y polítia del proletariado. sino que las mediaciones es­

tatal es en. 1 os. conf.l i e tos o_brero-:-patr-or"lal es prete.nden ser -­

predomina nte;~ente "~~ne i u a to r:i ~~";~oa u~ si :.e~ ta co~ci i i ación 
··~·- ; :-~-- . .;·· 

va en ertt~nces y. ta r-

dfaniente .1·os'' ~·:,,~ .: . •. ,•' 

.. -'~ -' 

política 
.,':'',/<:::·;·:'·. 

con_ .1 a en '•el• he--

cho de )~ll-

del 

' \ 
\ 

J 

del 

la Ley 
'--~-' 

se~u~oso2iái·. 
l;.:'. 

'•' ·.,..p:-. 

\·~/5E'!;:·r.:e":ta.~:r;,;. éie1 Trabajo. 

" ••• No es circunstancial que el derecho laboral. en 
cuanto tal surgiera en una época tardía". "El hecho de 
que. no exista un código laboral paralelo al código ci­
vil o mercantil está directamente relacionado con el 
hecho de que el capitalista. en el proceso laboral. es 
el señor de los factores de producción y sólo acepta 
ser pisoteado en casos excepcionales" (Elmar Altvater. 
"Estado y capitalismo. Nota sobre algunos problemas 
del intervencionismo estatal" en Cuadernos Políticos 
No. 9, México. Ed. ERA. jµlio 1976, pag. 13 nota 9) 

J..25 
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1~ La inseguri~ad de la condici6n obrera y la seguridad 

social* 

Mi_e,ntr_as qÚedurante·el_siglo XIX. la "miser'.-ia'~ 0.brera 

era ex~l,ica~a'cpÓr razones' individuale;; y -p~ico~8~·:.~rz~n~.~s: (el 

'. Pf2. 

~·~; ;:·,~~-;t·g;f y~~~~-~tf ~? ::::~ 
~ ''-_!_,. 

ci6n las relaci'i:l.nes· s'o'ci al es -

A pay.'ti;f 
:-:.:'·-;'_ , 
pyede la ex is-

, :~ 

este reconocimiento lleva 

entre ellas a través de 1 a 

sentida~· la implantación del IMSS con ti en? el 

g\red.i_er:t~--~·e .. una ideologí:a de conciliación de clases: 
\ 

\ 

1 
l 

La implantación del seguro social interesa a las empre­
sas, porque. creando en el obrero un estado de tranqui­
lidad respecto a trascend~ntales incertidumbres. aumen­
ta su capacidad de rendimiento, evita innumerables posi­
bilidades de conflictos y t~ende a crear un mejor enten 
dimiento que permite el desarrollo de nuestra econo-
mí' a (. •• - } 

y del reconocimiento de .la condición obrera como causa de 

·, 
* Las citas que a continuación se mencionan pertenecen a la 

iniciativa de Ley del Seguro Sócial enviada por M. Avila 
Camacho a la Cámara de Diputados el 18 de diciembre de 
1942. 



"infortuntos":10 

Siendo el salario la dnica fuente de l.a tjue los traba­
j a do re s o b t·i e n e n l o s re e u r s o s i n d i s p e n s a b 1 es p a r a 1 a 
subsistencia de ellos y la de sus- familiares;· todo he­
cho que implica p~rdida o disminución. del ~ismo causa 
a todos ellos perjuicios trascendentales. 

Una antigua y vasta experienci~ ha demostrado la inca­
pacidad del ahorro individual espontáneo para formar -
fondos de previsión, debido a que el volumen de los s~ 
larios nunca permite reunir recursos bastantes par~ -
defenderse contra los riesgos profesionales y natur~1es 
y a la deficiente educación previsora (subrayado :.ERS) 

La seguridad social aparee~. entonces, como ~~~me~\6"~ 

como complemento de un salario que se 

insuficiente para la reproducción del 

recorioceco~i~~~im~rite 

trabajad~r y su-~f.am~ -
l i a: 

Si es cierto que no existe una forma capaz de impedir 
.de un modo general y absoluto las consecuencias ·de -­
los riesgos, sí existe, en cambio, un.medio para prote 
ger el salario( ... ). Ese medio es el seguro social.­
que al proteger el jornal, aminora las penalidades en 
los casos de.incapacidad, vejez y orfandad (subrayado 
ERS) 

10. Sin embargo, aun hoy día, se hace recurso en la justi­
ficación de la seguridad social de una razón psicologi 
zante, lo que refuerza la figura paternalista del Es-­
tado. En efecto, J.A. Legaspi, director de Medicina 
del Trabajo del IMSS, señala: "Son muchos los trabaja­
dores que no están conscientes de estos peligros y la 
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falta de previsión a este respecto. hace que muchos in 
dividuos queden a cargo de la sociedad. Por todo lo ~ 
anterior, la sociedad de hoy debe ayudar a prevenir y 
remediar esta falta de previsión" ("Organización de pr~ 
gramas de seguridad en las empresas" en Boletín Infor­
mativo de Se}uridad Social no. 8, IMSS, marzo-abril 
1979. pag. 9 
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El seguro social posee, se asegura, otras 

mola -es_t_abilización-de la poblaci"ón obrera:~~--

ventajas, e~ 

Const;tuye un excelente vehículo- para esta-biilizar el ti 
po _de vi da-·:. de l·a capa ei::onómi··camente:'.d~b,i:l : d_e l_a 'pobl a=-

~~:~~:1r11~~~lí~J¡i~r111;~111í~~,i~~;~~: 
de las luchas - so-c·ia_les-;;-. -,pr_Cip.or;.c1:0 _may_o r;anqu1:l1:dad y 

d ª más b r1'o s p ~?~tr:~,:;I-t1~;%~~~-~f!~~f 1{~~~--~;~é~~¡f %~:'.;f~~~&ií~t:~~~:r ~e t r ª b ~ 
ja do res mejor a rmC11º ~};con ·:los-::; ns :S:r;.u~~-n to.s,_ ;.~~ '"•l ~';'~_te en i ca. 

a C re Cien ten 1 OS re ~d imfe'ií"to,s ~ pa ~a'::e~~V'ar: ~Éi 1 'ni;"el de V; da de 

nuestro pueb:1o••{t' · ,,_,_ :~- -' - '-· ·· 

2. La justificación de_l intertencion.;smo en 1 a se-.. - ,'-' .. 

guri dad sc:ici'é11•:JCle'7l á;:-asistenci_á :pública ;Y de 1 as comp~ 

ñías_: d~: se~'~'ro,~".•;¡Í::l~~s·~~!"~r-idad\so'c;al :,;' • 
,'· ·< • , _,,. • . ···- ":;~i.'-'" ; ... \ ,~ ·.-· . - .. _., -· ··-·-: ·o-~:·. 

:::=:};;Bl~l·'"'"'·~l~~#g~~~f :~~:::~::~;~:~~::; 
ci.al imp1;-;;;s::_'·;;·:-· ucc'i-6'n" en las actividades de este género 

:;,, ;~¿,~;;::;¡;~;t';".'?\ó'),r~?r;._:::·:c: •: ··-·- - 11 por estas is~~u~a~ci~~s~privadas 
.- --~-, -~:;,-;~):;:'_--;~:;,~~·:.•s~\.-t,~'1§::;.'-~:-~.';·~;'" 

"El carácter obligatorio 

11. "Corr.esp'on'Ci'i6fa-,';:la¿ compan1as de seguros llevar inicial 
mente •.la:''ó'posición patronal _contra el seguro. Los prin 
cipales'iobjeciones de éstas se debían a que había sido­
inclufdo. en l~ ley dl ramo de riesgos profesionales. 
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del seguro social hace imposible el hecho de qu~ la falta de 

previsión y. más'concretamen"f~. la_f;alta-deprtmas, ocasione. 

'de re­

de 

caráE_ 

sólo 

un g rupo-'._restr~ ngi do"''clenXtr_a baj ado_refs: i;hdus.tr1a,1_:es) de 1 a se-

-gu ri dad s'o ~r~1- y_ 1 a ~e~--~d~a'2"~'d~--~~~,~~~~?i[;,~-{~~j1;%~,f~_omo "cu es -

chas 

los 

ter a 

tión de vital interés públic~"-. introctü~-f~A'a conversión 

del seguro-social en función estatal: 

\ 
\ 

1 

1 

Debe destacarse también que como la protección imparti­
da por el seguro social entraña una funci6n de interés 
p~blico. no puede ser encomendada a empresas privadas •. 
sino que el Estado tiene el deber d~ intervenir en su 
establecimiento y desarrollo. 
Para todo el mundo es evidente la obligación que tiene 
el Estado de vigilar la salubridad y la higiene en el 
país 

\ . 
'porque en esa forma se priva a las compañías asegura­
doras de un tmportante renglón de ingresos'" {Historia 
del IMSS, op. cit., pág. 63} 



VI~ La seguridad social como institución y los "riesgos" de 

la condición obrera 

A. El IMSs,' su cobertura poblacional y la distribución del 

ingreso 

De~deLsus inici.os hasta la fecha, se ~ostiene que la s~ 

guri·dad soc'{~ú~:~\ .uno de los mejores vehículos : para proceder 

~:: ~~:;;~~;¡~~li~~¡;~:~:: ;:e:::::~: n: :: :::: :~: ::::! ::: ~' ~~ 
La escasa cober\ura de .la población por i;os servicios 
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de seguridad .soci_al ··es•i.ir1o•de ·los rasgos. c·omunes ¡de.gran par.. 

te de los países latinoamericanos. Eri Co1-C>.:n~i~~ la pÓblación 

protegida corresponde al -10:.2% (1978); en·~olfvia~ al 26.2% -

(1978); en Nicaragua, ál ·9~0% •(i97¿»; Ein•EcÚad~r~ al 5% (1979) 

etc. 1 

Los sitemas.basados ~n ~l princi~io de extensión gra­

dual2 no llegan a hacer efectiva la universalización de la se 

guridad social de manera que el seguro se orienta sólo a una 

1. Ver Olga Palmero, "Criterios de enfoque de la universa­
lización de la seguridad social" en F. Zertuche M. (co­
ord.), Financiamiento~ extensión de la seguridad social 
en Am€rica Latina. Mex1co, IMSS, 1981, pags. 27-30 

2. "Es necesario introducir un sistema de preferencias pa­
ra la gradual cobertura que tenga en cuenta factores 
esenciales como son el reparto geográfico de la pobla--



fracción de la poblaci6n trabajadora: después de cuarenta 
. . . . ' 

años- de fl.Ínc:ionaní,i"ento_. :Tos avances enccobertura poblacional 

Es 

im-pl e­

': ;: _ _ :": :: ;::­
veremos más .ta:·r:· 

Vol 

La cobertu de_--;s'obre-.';Clo.s '-'objetivos de-

:::::::::::::::~ . ;;~~::r:~:::: :r::: :: : · 
estatal a ':i;1~~¡c~'ifdo r,;¡)~'k~;~~~'i)a recaudación im-

~~ ~: i::~=~ :: :~ ::e :::::'~i~1i~f ~~~~:;: :;: ~~ ~:~; ~~;: ~! 
lectivo seguridad 

De manera 

social. no 

toda la que el 

efecto regresiYO para Ía-,:cirst_ri:buci6n del ingreso se ampl '\a 

cuando la proporct6n de la pobla¿tón es reducida. 

La cuota patronal no es absorbida por el empresario: 

Las eropre~as ttenden a ftjar los precios de sus pro~uc­
tos considerando los niveles de costos medios más cier­
to margen o 'mark-up'. La estructura tradicionalmente 
oligopólica de los mercados y la persistente inflación 

c1on, las diferentes actividades económicas y la capa­
cidad de varios grupos de empresas e individuos para 
pagar contribuciones" (CEMLA-BIRF), Aspectos financieros 
del seguro social, M~xico, 1963, pág. 



ra 

han contribufdo a que, vfa precios de los 
las contribuciones previsional~s terminen 
finitiva t~ás~as~dª!~~l consumidor3 

productos, 
siendo en d~ 

132 

La situac;:_i~.~ ,1f~{r:té,¡iEo :.110.'es. tan ~~l"ª};;_:.~,~~';;,s-~J a:: campa-

con _la 

30% 

grupo_s de 
no pod~an 

de ser 

la di spari. da des en lo que 

concierne :'a asegurados según 

el como grandes variaciones en el 

~mbi to, geo~~~~);0-f~XC:le ··.cobertura. 

Podri'a•'pensarse que 1 os no-asegurados compensan su indi 

recta aportaci6n a la seguridad social por medio de los ser-

vicios.de aststencia pública. Sin embargo, la repartición 

del gasto público entre seguridad.socia) y asistencia públi­

ca va en detrimento de esta úl ti.ma":~'ei:_gasto per cápi ta en 

salud en el IMSS era de '.1,.199.25 ~~'~"o~ en 1976 y en el ISSSTE 

de 1,027.71 para el mi.smo año, mi'entras que la Secretaría de 

Salubridad y Asisten~ta dtspon,a de .131 pesos por persona, es 

oecir; .9 vece~ menos que el U:'SS y 8 menos que el ISSSTE. 

Igualmente, en 1978, el IMSS disponfa de 12.9 camas por der~ 

chohabientes y la S.S.A. de 3.59 por habitante. 



El segundo a~pecto es el que nos interesa destacar más, 

ya que como ·se :verá; los· efec.tos redi_stributivos·· del ingreso 

tampo :: ··:~d~f ~i~~i~~i·?i~~i~',~1~2:~ ~~:e:~;~:::~: .::P: :•:: . 
p ec i e otor_',gáda_s"<:P-_or;#;l\at;:s_eg_u r,:i_da d ,'socia 1 . no: se . establecen 

d; sti n~-1,ó"iie ::fK?!";¡¿~: 'lf:hrffílk~3t]5\~!fg'~!E-[~~º:f!.t~~§:aci~ s. con di fe rentes 

nive1ed·>J~
0

1'á:'r: . . ,. 1.en1i\1pr.1·nc1p10, un obrero de sa 
·· · .. ·· ~ _,>·· .~-¿;-,~.,,, ~J:~~~;:7r~$~;4~~1~;~¿~~~·~i~·-!~11';y\=j~~~~;~;_;-=-f,><····<,':~, ·.: ... 

1 ario mi'n"lmo y. uno.;\ e·.1~-~j;~rSpl;e'_:•(de:;:.sal a'ri o mínimo reciben una 
-·:~-~ ;;-_ / .. :·,~-_ .. ·.~::,~1_;1t~~,;~~JI~fY:~;~~~-~~~~;}~.'~~io/~ ;~~;:1~·~~{~t .. j~';·\ ·-~- : -.. ·: ,.:~: ·:_:~:·'.. -'. ·:>, .: . ·.: . . • _ .. . 

misma a tenc1 6 ne~méd.-¡:c·ac"-:";r;;<.Au n?'.ias;"l.:,···ex is ten·.des-1gua1 da des. por 
. . : ;_:&2\·~}~~t:/f~~~t3y}J4-~·~JW}{;~~~~Yc~~~~~~~;z~~;~~j ;_::~~'t; \::·~_;:/e;;:\ __ :'.·~--·~ - . 

ejemplo,- en· 1 a\.d,i:sty-.ió~c1~n;~geo_g17áfica•;de 1 os .. servicios- mé-

dicos. La •en :h<>spitales y cen-

tros el 

Distrito de 1 a total.:!_ 

dad de dicha hay una gran 

concentración (.al rede-

dor de un IMSS se 
'.:;;!¡?:_.~: :: 

::cuentra 'c"i> ' •"\J~'~,~~~;rt::~. ::s p:::::: :::::e: 

te, en 1979~ d~ ,~~:~br~,s em~r'~'~;·~~'~<~:r el IMSS en toda la república, 

13 (el 24%) se loca{izaba ~n'-'iÍ
2

';ó\~trito Federal. Pero estas 13 obras -

concentraban eL 42% de la inversión total. Como señalara James Malloy, 

al referirse al caso brasileño. 
Los servicios médicos ( .•. )tienden a concentrarse en los centros 
urbanos ricos ( ... ).Así, los sectores marginalizados tienen menos 
acceso a tales servicios y frecuentemente para utilizarlos, deben 
sacrificar su ingreso real, en términos de los costos de transpor­
tes y del tiempo de trabajo perdido, sin mencionar las posibles 
complicaciones médicas ( ... )debidas a la falta de acceso rápido -
a los cuidados médicos.4 

1:33 

3. A Foxley, E. Aninat y José Arellano, Efectos de la sequridad social 
sobre la distribución del ingreso. CIEPLAN, Santiago (Chile), 1975,. 
pág. 23 
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Los supuestos efectos redistributivos del ing~eso se di­

luyen aún más s1~ ,se analizan :1as prestaciones en dinero. "En 

e fe cto. las PTe s.t:.<l <::J.º .• ~e.~: e~!:1,~ di ne r~. !-~-~~~;i l ~ció_~-~-?e_"_s+ó n por 

~~~: :;;i;~;.j~if {~iili~l~i~~i¡f i~li~!llt:.il!~!!~~~:~;-
:~m:::n:;.:.~~~\~fm~!~~:·~~-::~:~::0:u e mas< con tri btiy e~ al fin a n: :: : • 

" ····.· .... -··.: .,, 

·mi en to del ·~te:9ür'.c;· ~oci {1 son aquellos que reciben menos pres-

taci on~s en .. dinero: 

\ 

1 

4~ 

5: 

Los' ingresos totales del IMSS provinienron en 1962 de 
1,140,420 cotizantes, equivalentes al 84.5% de los gru-­
·pos de salari'os inferiores al grupo 'K' (los comprendi­
dos entre 7 y 22 pesos de salario dia~io -ERS-); y s6lo 
•l 15.5% fueron aportados por 324,440 trabajadores en 
los grupos de 'l' al 'P' (los salarios comprendidos en-. 
tre 30 y más de 80 pesos -ERS-). Sin embargo, el análi­
sis de los beneficios o prestaciones en dinero, de la 
muestra de 121,419 cheques, correspondientes al trimestre 
final de 1962 y enero de 1963, mostró que los beneficios 
se dirigían en un 68.46% a los trabajadores inferiores 
al 'K' y en 31.54% a los del 'L' a 'P'. Si observamos 
el valor en dinero de las prestaciones otorgadas en esta 
muestra, la discrepancia fue mayor. Del valor total de 
los mismos de 22.2 millones de pesos, el 54.7% equivalen 
te a 11.9 millones de pesos correspondió a cheques otor7 
gados a 68.5% de los trabajadores en grupos inferiores 
al 'K'; y 10.3 millones correspondientes al 46.4% fue pa 
ra trabajadores que se encontraban en los grupos 'L' a -
•p•6 

J. Malloy. "Previdencia social e distribucao ... ". art. 
cit., pág . .125 
En aquellos países (en Europa Occidental. por ejemplo). 
donde la segur~dad social incluye subsidios familiares, 
esta prest~ción económica no guarda realción con la apor 
tacióri individual que se determina de acuerdo al salari~. 
sino con el número de hijos el cual resulta mayor en los 
estratos más bajos de la distribución del ingreso (es el 
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Desde el punto de vista de los empresarios, las contri 

buciones a la seguridad social tamp9co tienen idénti~~s con-
·' ,, .' .·_. ~·' 

secuencias •.. ~L as;,E!"!l'r:'e~}~s ..• '111~~~ '.P~i;q_IJ.E!riª s son él.quenas que u ti -

:::::: ::::~~~r~11~i~1~t~ji~!J!~¡~;~;J:~;~~:,::,;,~;~~~F:;., . 
que muchos ; a u to.re s•;l•·s os' te n·ga ne;Yqhe\i.:l a·:·:s egu ri dad· so c i. alS:Z•can·s·ti -

• ·. ,'.,..',,:;:!,-•·;:~;.;~;> ;i1>:;'.:·'_·:J¡;.~'.'"·:-'·•' .;·,,·.;·.·¡_·,~{·.~-~k~". .:'..,~> ~ ' ' ·, <····• ···-;¡,;·'..'.<'·e-~·.:)/-~~- ,. '"' 

tuye un ob~t~.-~1.ii;J;~:a . un~:, po l :1 ti ca ;de · empl o en_ los · .. •pa~}:~~· ia ti - · 

no ame rica n_~-~ ~;ya :,;·q·~·~· ;:]·ª:F:~f~.e _de,ico'íítri ~úci.61{ es ;•:~.~~·:n6íri-Í.na• d.e 

sueldos
7

,; ~~<·.·~.~~'.:,~~::·· ··. · :; \"-' •/ .,., ;~" ;:;;:•;·~.-<:(cc.:i , 
En .resumen~· l~ sk~:ur}cláci ·en. México no::parece•ser 

el in~t~~m'ent~ áe la redist'r'ibución•'del ~~-~~'~s~-.~-ino al 

can t r ar i.? .• ;.(~It:le n§e@~ .• Ae'f ~a f~~ª •. ~tiL~-~~¿-~~-~~~-i'.~J;l:11,f~~:f;,j;~~J~~:t;~~a,.¡f de é ~ 
ta o en el:•'m~.jor ~ej.los:~~s~~>~•'.c:.ºns:r.varla.•:•:-;,rnclus'o en pai_ 

~~::~~;~~~~:,~i!~~~~ilil~}ill,lit~~~1~:1~:;~~;::~~~~~ 
te antes de ·calcular· la incideinci¡il.rieta··.del. sistema" 8 . 

caso de los inmigrantes de Africa del Norte y de las zo 
nas europeas proveedoras de mano de obra -Turquía, Es-
paña, Portugal, ·a los países europeos más desarro-
llados).. 

6. Lucila Leal de Arauja, Aspectos económicos del IMSS, Mé 
xico, Cuadernos Americanos, i966,pags. ll7-ll8 

7. M. Millar y M. Elizondo sostienen que para modificar las 
repercusiones del costo de la seguridad social en Méxi­
co la base contributiva debería ser el valor agregado 
de la producción, lo que, por un lado, compatibilizaría 
l~ seguridad social con la creación de empleos y, por -
otro, haría recaer con más peso los costos de la primera 
sobre los grandes consorcios industriales. Ver Financia 



B. lHacia una "~eslaborización" de la seguridad social en 

México? 

Los bene.fjcios de .l.a seguridad social son menos ª!11Pl ios 

cuanto más exte:nso;'_es el ·ejé~cito 'industrial de re~erva. _Las 

: : : : : ; :"~ :,~~ ~~~¡~~i~f J:~O 1: ~2 O~:~:::;:::~~!;}!~;~: a: =e::: r:: : : 
trabaj o>nC>5;·p:lle,~E!-n' dejar de· "ca 1 car~' ''e~'f'e':'.r~:~,~~ básico. 

• ·L~'~e~i~ri~i·riK··;fü/~ os. ben~ficios no?~~.~~f~~~~~-,~~~;;~~memte una cues--

ti6n de ~l'ld~~,~~{~;W~-~2i~;..a, ésto es, un pr.oblf!ma';r.,de'.,equilibrio entre ingre-

::::~ :;·~t~&~i"f t,~::~:~::: ~::o~~:::~;~~lf 11~~:::::::::~:::::: e::: 
culan en func16n ·,de ·las remuneraciones ;':a::C.1 a:~·es·tructura: demográfica y a su 

_ _ · . . _ . -~ · · ·, - . . . . ._ .:: ;:_ . i:~" ~ .;·,:-.,;~- -~'.r;:;~~~¡~t<~;·.:;_~::;~~:\~';:?t.:.~~~:2::<;;~-:~::;·. ~:.~:.;·~:~:·· ~~ --;·.: · --~ .~:-· .. -.'. 
crec1m1ento ya qu_eun numero;:elevad().\d.E!.ipoblacjón~fjoven:~goza en princi-

:~ ~ ::~::~::i:~~~:~~;~~~~~'li~~~~i)Jl§~~~gtff ~~:~:-
de fuerzas; a las tasas d~', infYaC'.i'6n·,.,,espec1'f,i:'c.as a los insu-

·.c-: :- /~; ?~.'. ·}~~i?,~;~'.·~0i;~:~~1~1;·~ft;ij~f~i:,~~·?:c.",_ :-, · 
mos del sector salud que no están'~:en;[¡'p'J:-.op'orc56n con los in-

gresos. basados en contrtbucion~i' :~Tjl~'~i'.·~::~~ ~cuerdo a los 

~alartos y cu~o ,ncremento generalmente. es rebasado por la 

tasa de inflaci'ón; etc~ 

8. 
mie_nto y extensi6n de la seguridad soc;a1. pá;; • .l''J 
A. Foxley. E. Aninat y J. Arellano, op. cit .• pág. 38, 
A una conclusión similar llega Paul Mattick con respec 
to a los Estados Unidos (Ver Marx y Kevnes. Los límites 
de la economía mixta, México, Ed. ERA. 1975, cap. XIV 

l.36 
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El Informe Beveridge { 1-94.4) que dio lugar al Servicio 
,·,· 

c~~~rtu~a a to¿os 
--"--="-

B ri,t.á"!1 i c,C>-~~º-~~27~ na b; •. .1~! Nacional. de ,S_al,u,d 

·1 os residentes· en 
·-·'r. 

el Estado cu b rt r:d;'i1 ~·;¿'a:;;/:¡'; 
.,;_,;ti::;:; 

Con estos 

salización: de l.o s 

poder 
'~--

r.i vados 

del 

la seg u-

"catástr.2_ 

de la seg u-

r.1 dad :. s·o c Ta·l '~''s e'i.!;.v.oJ -,1 no n:1 mo 
\ .: ·~ · .. : .. <:-~·:'._~_· .. :t~?-~;~:;}~rs·.{~~~z~~~7t~1&~g~~\~~~.~· . . i~~~t:~~):~f~-~#t4~F 

con t .... n g e.n c,i, a, s.::,. e co.n, 6111.1 e:. a_~¿O,d.e,l_:_ ··t 
l iª s 6~ i ~é~¡r:J ~~~~é~~~~~'~W~·g,~:~t;~1f~~tlf1~ 
pt~º ser ·so~tenida .du~·~:;i~J!f~:~~~~ 

otras pa 1 abras.· 

. por lo demás, 

a la Segunda 

gl erra. como ya hemos 

En América Latina y'ínás'\p'~.Y:.ti,cuTa;::rnente en México. la 
~- · --~~:--,~:~/.,0~~:;~~-~;,~xi:Jt0)._':__ , 

s'eguri dad social consigna la: cooe·T;'.tii'r.a·".:'a ·los trabajadores, 
.\ _,~iY~~:,~:~J.ii'·~!~~~\tt~,~/Z?;:~;: 

lo que limita la cobertura·a·:·_:los'''~trabajadores con capacidad . <~ ·. :~~_;.-~- .. ::·~~:t\;_~_\tª~~:~1:i'.JN·:::/~---
d e pago ya que la estructura·.'cbntJ:,ib.ütiva es tripartita {en 

··. . :.;->, -: F:J~~f~ ~?;::¿-'':_-~;:[·;..::-"':' · . 

Gran Bretaña, los 6rganos·de'idéc;s'i6n •son tri¡Jartitos, 

::n:::·::::,:::1:~~~~:~~::::: ::, ~:::::~: 
pero 

Tos recursos Por 

lo demás, no los 

seguros de desempleo ni los sub~iciios' familiares. 



Mantener los objetivos de uni.versalización del IMSS es 

i 1 usorio rriie-ntra·s :-pe-rsi-stan· d·~sempl eo -.s'ubempl eo .Y bajos sa­

l arios.· a __ ,.;;en-os'. q~~ .. el .. E~ta'd();·.··.ac_~ecia ... ca .. i ntre_J;¡e~~a r ,el gas to 
.', - 'r::.~.':'{i' '-·' '-" ' 

to res· 
~-e ·,;'--~,. 

por ningún ~~-¡::i~1- se'.lé'.¡:ifo¡:i'orcionaran 
•. -~/·.: l, 

prestaciones: fuera el. equ-ivaÍ~nte al ero-

gado por ca1i'.~1~.t"~r¿·~~~g~iente. del IMSS.• 

(.1) Pobl aé:i_¿:~:·:~~·f:a'.17~--\~-~7~-}: 66 943 g76 
~'.:z;:i:;;'; T ···,>) 

( 2) Pobl acié5rl~'.de;e-chohabi ente de i ns ti tuc iones de seguridad 
·,·· 

\ 
1 
i 

social· (1976); 22 · 239 005 (incluye IMSS, -ISSSTE, PEMEX, 

Ferrocarril.es. Defensa y Marina) 

Población no derechohabiente: 0}:'..{2): 44 704 97.1 

De esta manera. el gasto en salüd~p~ra la población 
,·r::·· 

(_3) 
c_r· } 

h bi era sido en 1976 de 53 _612 mi1.11H1es=~de pesos {_producto -

de 1.199.25 pesos -gasto per cá{>itil.:.-.·er. ·sa:1 ud en e1 
• • ' - -- • - ~ • -· ,. • .<;_'· ' • • • 

IMSS- y 

J..38 

1 a pob1 ación no derechohabie~te) :-'/s{ á esta cifra 1 e sumamos 

23. 972. 50 ~i 11 one s de.-)~~~é}.~~{s~~~S;;spondi ente a 1 a di fere ne i a 

entre el gasto público<"·en s~Tud y el presupuesto del SNDIF 

Y, de 1 a SSA en 197~}-.~?~~!~~~f~;~~~~J~'. el - g~sto públ i_co hubiera 

_si.do de 77,584.50 miT:Tones•=de ·pesos. 
• . - '>{.'::-~:" ~;.~'f'..:::·, .. ,· .. . . .. 

En este cálcu'}a'•~:~·n-o- 'toriiamos en cuenta las· economías de 

escala que pudiel'."~Xr:sultar de la integración de la pobla­

ción no asegurada a al~una institución de seguridad social 



preexi s t-ente _o de la i_ntegración completa del_ sector salud. 
- . 

Sin embargo. no· cbns i deramos. que s~ puedan_ reál i zar,sÜstan-

~~~:j;~f lim~f !~!)f nl!:~~{:~ll~~~l}i;f~~i!!l:t:~~i~, -
o más aún'~ · ". · ·:_,,,:. _. '"· ·;;:> '"-'.'- .<· :·•: ·_.:::_ ·• · "'"' 

•,, - ·, '.... ~ -, . !¿/· -~ ., <:,1-~-~~~~f_: T.:1: ·;:-~}·1 ·~.':-· -~::;~,:~ 'k ,: ·:-·,<· 

Esto 

relaéión al<gas~o 
de 6% en relació~ 

rarlas con la;,;:' 

con 

·lLÍ-% y· 

~on~tituyen alre-

hace 20 
salud 

años 

gastaban en 

{su'éi:ia,' Venezue'1.;..~ Israel. Francia, 
:-; __ ,- ·. · .. ··--·: etc.) . 

La imp¿sibil~~~d de universalizar la seguridad social 

por medio de la extensión gradual condujo, en México, al 

programa IMSS-COPLAMAR que, desde 1979, cubre a 10 millones 

500 mil personas de las zonas marginadas. Presenciamos un 

intento estatal por ofrecer soluciones parciales a un pro­

blema que se reconoce oftctalmente como irresoluble: la im­

posibilidad de generar empleos en cantidad suficiente y de 

reducir la migración del campo a la ciudad. Es decir, el 

acta de fundación del convenio IMSS-COPLAMAR es, al mismo 

tiempo. el reconocimi"ento por el Estado de los "marginales" 

y de la dificultad de absorberlos, aunque fuera dentro del 

grupo de los asalariados. 

139 



Este hecho queda expresado en el. tipo de medicina ("me­

dicina para' pobr~s"X instrume~·tado para este .sector. de la P2. 

bl a e i ón. p(¡'¡;.~ 1 o' ((eínás~> el~ clis~ie~sar ; ~ ó 1 o 
0

afe'nci6 i1' miel i ca no 

es atacar l~ ~uente ~e los males; 

barata de :pial~ar deficiencias que, 

es 

en 

s ó 1 o 1 a al .terna ti va más 
, .. - - ... , , . 

el éontexto capitalista 

subdesarrollado, parecen irresolubles: 

Ella -la medicina comunitaria- es la única salida del 
capitalismo para el caso de los problemas de la salud -
popular; es la manera como se logra atender niveles mí­
nimos de las demandas sociales y condiciones básicas pa 
ra la productividad de ciertos sectores, sin alterar -= 
las relaciones de producción9 

El aorovisionamintoda servicios niéd.icos a esta poblaci~n -

incrementa indudablemente, el gasto en salud, m~xime que a­

q ue 11 a no con t rtb uye. en. forma d_i,.re!=:ta;, ,,ª 1 ~:s.os té n .f.iJ1ánc i e ro 
. ., ' ' -·.:,~-'.·,".'}-·,~:.·:> •, <.' 

del programa de· atención ~ los'irna~~-inad6s<.~~'in(~mbargo, no -

1 o aumenta. en 1.a ~·~()t~s.~·~;;~:~r;f~g~~~~~~~i~;_:62::i~~-~~~~.f~~~;j~~-i~/ªrri ba. 
debido al gªnE!'r-''6;· de .serv1 c1 os.~··med1 co roporc1 onados. 

-. - . · ':. /\. .<b~/L .:f:~f ~~:·~-~fd;~~:~f~:1?3~:· i~~}~\ -~i;j_:;~/'.?/SL;~; ~:.~~~-,~'.·i: ??. - --
En efecto. el convér(ici:¡?\lMss::;:'.cOP.L: . AR,;pa.rieé·e i nscri bi r-

:::: :: ~:: ::: :: ~:: :: :~·~~f 4i~J~[!~~;~~::~~:~ .: ~: t:::: ::ª 
en septiembre de 1978, la',OMS señal'!_ba que este objetivo era 

realizable mediante la atención primaria de salud 9 '. Sería 

absurdo proponer la cobertura de toda la población de acuer-

do a los cánones vigentes hasta la fecha. No tanto tal vez 

140 

9. Jaime Breilh, 
cana de Cienc 
S. -UNAM. abr 
OMS, Formulac 
la salud para 

"La medicina comunitaria" en Revista Mexi­
as Políticas y Sociales no. 84, F.C.P. y 

9' 
l-JUn'IO 1976, pag. 71 
ón de estrategias con el fin 
todos en el ano 2000, 1979 

de 'ilci\nzar 
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por problemas financieros; sino por las ~pciones distintas 

de desarrollo ecbnómico y sÓcial que supon~ la dedica¿ión de 
-----

una pa !".te ~reiup~~sto al ár~a. de bienestar -

-. 1 ;.. --~·~.: . ,·, 
SOC1 a .- _ , , _ :-.--,,-- -: _ __ -,<~ /·:: 

~:.:~:~~;¡~~~ll~lili~~~Íil;il~~~~~~~~:il:.:::: 
h os p, ta 1 es '"IDO de rn amen eTo·:-•t-~'.h os p i-t-a:l o --_ce n.., _ -

trist~~~ 9:;~;;i ~rri--~~~], - i~;w~:~~':;,;ii'~-~&1~~f~'.~l;~ítYír;~i- --
se}f .ten i:n~t"r~me~tació_n-•:·del- ·:c_ónven i o 

:::s: ~::.~~F~.~~;;~;I:·:z¡h,! ~~··J~·'t:'!f ::::~::::,: ::: :~::~:~: :~,_ 
butivos'y ':~b ~-i:ontri bu ti vos .<~orno. expresión de una transfÓrm.2_ 

ci6n paulatina qu'e, pa;.~ien~o - del trabajador. conve~ge••en '.el 

derecho del hombre a la seguridad socia1° 10 . 

se, por un lado, _hasta que punto la solida_-r_i,da_~i}:-social, 
principio bajo el cual __ se·_ organiza el sistema 11ofC:~rit~ibuti-
vo, implica la segui:-id~aci',social ya que,_po __ r,c;>ti;:a parte, la 

a ten c i 6 n médica n# a'go:t.;_·:_ la; seg u 1'."i dad, soc'i'iil\~; : ,Dudamos que 

1 a solida ri-dad'_~óc'iiil~:~~-~>e'.í ,.¡_~di cad();. :-J~~ftJ~;,_ ; reo cu pació n 

es ta tal por --·ª~~--h_--~~~-r-}\-¡ a';;- ~~--~~iT~~,J~:~::;~~{' iii'éi'n;bre en abstracto 
··;"_' \ ;,• !.· ''. ~:' •« '.¡",~ • .,,~_ ,_ r. 

y no del hombre ;_nserto en ·determ-Í-na-das- re.laciones económicas 

y políti~as, como parece afirmar un autor: 

9". Claire Brisset, "Les hopitaux'"á l'occidentale dans les 
pays du Tiers-Monde" en Le Monde. selección semanal.- Pa­
rís, 4-10 febrero de 1982, pág. 10 

10. Olga Palmero, op. cit., pág. 69 



bre 

... El derechcí laboral ha perdido la exclusividad eti el 
orden de generar-·las ·contingencias- protegidas.-.~s'iendo 
clara la :tendencia a 'que:- éstas e: ampl,íen.-más. al.lá de. 
la pura.relaci~.n-de· trabajol;1·. ,: · ·:-

La seguri.cla'd s,;?c;i.? \:.: na:~~~d:ª/::eifj~/~; --.:•• so-

el 

tatuto 

l.42 

de s.er •. 

. te 

i~6\ci 
;;-;.-, 

de enfer:me·da.?\•y ma­
. ' . . .' ,- ,_: ''.-...',';: ~ . ' ~ :=: -~ ,,., 

pres.taci·{jfí~'~> c_orre'spondi'erites ·al. se~uro 
-·.<:;~s· i>·\· .... 

tern~d~dd~;~~te 8 semanaiy ésto sólo si cotizéf' por:lo -me--

nos durante 8 semanas? lArt. 118 de la_ Ley del Seg~ro Social) 

Hay un hecho significativo: como consecuencia de la agu 
dizaci6n del desempleo, se ha reducido el número de de~ 
rechohabientes de la seguridad soci~l .... En octubre 
(de 1977 -ERS-l más de 500,000 personas habían quedado 
al margen de la seguridad social durante ese año ... 13 

No son sistemas de seguridad social que den garantía 
completa, pues dependen del trabajo de sus asegurados -
en una sociedad que no garantiza el derecho al· trabajo14 

Un elemento susceptible de afirmar que existe una pro­

gresiva deslaboralizaci6n de la seguridad social es el rela­

tivo a los huelguistas y la continuación de las prestaciones 

de la seguridad social. El artículo 118 de la Ley del Segu-

11. 

12. 

13. 

Néstor de Buen Lozano, "Derecho del trabajo y derecho de 
la. seguridad social en México", Boletín Informativo de 
Seguridad Social no. 14-15, IMSS, marzo 1980, pag. 21 
Curiosamente, el mismo autor añade contradictoriamente 
que "quienes ahora claman por su establecimiento (del s~ 
guro de desemplo) carecen de la más elemental informa­
ción sobre su viabilidad" (!bid., pá~. 20) 
Daniel López Acuña. La salud desigual en México, México, 



14-3 

ro Social establece que. durante el per~odo de huelga. los 

trabajadores següi rán, beneficiando de las _1Jl"ej;tacio,::11_es médi-' 

cas' únicamente' r ~.,f~rmedades 
~:::.: 

lo tanto\;ncl' las 

·por 

- 5_.• ~_;_~· 

y. 

: :·: !: ::i :: ~~;~c:~f.,i~~iif hf'~ít~trn:;~ 
IMss~coPLAMAR~pare~e~ser;dtra cosa 

la 

el 

jet_o 

. ·.. . :;°' :).-.' _·f)f~:Y:)~~~:'J;~;~~-;:f~({f~:~~~)'.;_~\t't~;::;;~·::):>{:·~ -. :·~:. ,;~·~ .. _ -. ~: · "~ · ·. · 
~ue u~~'po15tica social des ti nad_~>t;r;P):es~r:V,a\";)a>s~lud como 

d:ere::: n:::i ::m::e 1 :e::::::d:i,:~l~i~:~}~i~~~~-~~':tr*-::: f: :::a-~ 
t::: ::•:::: :. P:: : : s 1 ::: : ;::~J~:f nc:~~~~j)7~~~:::• :: n :::• 1:: 
C'uales la-¡Jobl_ac~ón "marginada" no dispone de muchos recur--

Siglo XXI. 1980. pág. 107 
14. Daniel López Acuña. "Salud y seguridad social: proble­

mas recientes y alternativas" en Pablo González C. -
{_comp.). México Hoy. México. Siglo XXI ed .• 1979, pág. 
212 

15. Ver Carlos Puig H .• "El derecho de huelga y su relación 
con la seguridad social" en Boletín Informativo de Se­
guridad Social no. 3-4. IMSS. mayo 198 

16. El mismo director del IMSS, Arsenio Farell C .• decía 
en octubre de 1980, es decir. año y medio después de 
la firma del convenio IMSS-COPLAMAR que "la seguridad 
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sos pol í ti cos 1 7 A un a~o de haber principiado el programa, 

"el 45% de-las.unidades encuestadas· t.iene un .. su"min_i-st"r'~ de 
:·-::.o;-'---~..=3-_o---,- -'~co--=- '-2:'. - ~_> ' __::_ 

ace.!!_ 

ru rál ~~ - J • '• .••_·~~e~,--.Í,''~.·-~--·.~_:>_··.•·-·--:···,--·1 __ ,1M.tS--S·- --- .-
a'deiliá~'~td'~< --- ;; -

co PLAMP:R';, •;'!'.'1''5J:.;; r-·-ev; ~ 
-· .-

tos 
.,, ~-' 

con el 

fin de( -11 ev'' -.,, :·-- s er.:v,i.ci s :·de ºs a 1 u d_ a'- 1 a's '.zo ¡,as 'd'e'íl'ii mi da's y 

m ª r g ; rta ;¿~ -~~~]~ ;~~~~f S:')J~j~~~'.-~ -~~"\·--~- -· ~~- .:>~~ > º~{~~.':} -~:~('.·<::~~\-;:f·;::, ·i;::-~·~: -~~:~:~r<t:;:'.· -- -: ,, :_: ·;;~:,~- .· -" -
,, .. - ._.,_, . ._ ,_, .. ,e_•.,-•··_;;.:: -- '' ~;·.::· ·,.;'-,>.-~-;_~::~:·~ -:_~'.-;' 

-__ -- ~ •. º~r;~;~~~'.~1;¡ii; y<' :~~u~;?; n:i'.~ .. ~~~ .. -d,:-.·"'.~-~.~~Jf ~·~.··p_o':~s-:s i nón i -
mo de __ dere'cli'o;: . ····Al "manºterier-''i nvar·i abl e-s~: 1 as demás 

c ~ n-d i·--~i"i;~'t~-~~]~~~$·1;~~-~i·;~;tp'~,~-·J.J\~~ F:;- ~;Sei·~~-~J'.g'.1~~:~.:~:,:2:~;;;f ·~ m~- r g i na -

c i 6 n ·~.-- E!St~}'''.;:;:l E!.J o~ ·_de· ,re.d u c ir.~e, _ se ,re pro d u.e e,:~- ·~_.el ·,¡hambre 

de 1 ni~~~ ~-¡-~¿''.:~-~'~\'t~t~f:2~;;-Ei~ºi.~ªC:.una's" - .ni c~;ri· J, ~~i1'i e: ación 
.::};.,\;.' ·-;-.. ._,, 

fami_l; ar..;. prog 17amas '..priori t'a ri os del I MSS- COP L'AMAR. 

17. 

18. 

19. 

social s~rá posible en la medida en que el derecho al 
trabajo sea una realidad" (UNO más UNO, 14 de octubre 
.1980) 
"La reducción del presupuesto federal paralizó los er~ 
gramas para dar atención médica a~ millones de margina 
dos de las zonas urbanas" (Declaraciones de Francisco = 
Mercado C., en UNO más UNO, 23 de agosto 1981) 
Francisco Orttz P.,"Al rechazo indígena se unen las de­
ficiencias de las clínicas IMSS-COPLAMAR" en Proceso no. 
236, 11 de mayo de 1981, pág. 8 
UNO más UNO, 18 de mayo 1981. Ver también Agustin Sangi­
nés G., "La medicina familiar comunitaria" en Medicina 
¿para quién?, op. cit. 



No es nuest·ra intención _llevar a cabo una discusión CO!!!_ 

pleta de l·os objétivos del °IMss::.:coPLAMAR.- El propósito al 

troducir este ej;~riip}o.~;- úni~¡im~nte el de' d~m~strar que la 

A-

obje-

ti vo·s~-

de 

nes_.· 

\'·"·'' 

d.a s en·<· l~- :rama\'.me d.i co"'-fa rmace_u.t.i'c_á ;W'.·fDi'fer.i mo Si:'si'n ··embargo• 

:\::::.~~;j1i~~~~~i¡f i!~l~{t~;~~~~l1t~j~:;~;: :. ::: = 
dl ·~e,.medicamentos mediante él' consumo indfv~-dual inducido 

por los planes de medicina comtinitari_a •. De ·hecho, las trans­

nacionales farmacéuticas y los monopolios_ en general instala-

dos en los países periféricos han, basado :su estrategia de ex-

' pansi6n más sobre una superexplotación de, a fuerza de trabajo, 

expresada entre otros en su ferviente oposición a toda redis­

t~ibución del ingreso. que sobre intentos de ampliación del 

mercado interno~ En esa medida, los estrechos márgenes del 

mercado se compensan por más altos niveles de precios (ver -



por ejemplo, la diferencia existente entre los precios inte~ 

nos de medicamentos y los correspondientes a nivel interna­

cional). 
- . . . ; 

El segund() .. se refi~re a .. l.a Tegi timaci ón. obtenida: a tra-
7.'. {' ·-•.• ··. ::_.-

vés de eist.e,'gé..:ie:·~o de,p~ogr'a~as q~e •. por lo deimás;..ref~'érzan 

~~::;:~~~~l~~i~l~~~~tf J~;l~~;i%;~~~tt~~~ .. ;;~i~~~~:~: 
:.:.:J:i~ª¡~¡,~f lil~a~~ilii~t:.~::·::r:~ .. :·: 
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que. corresponden"'; que.l•l'as.(.jen'•i'que?fe.l;~~;problema de· la· t.i erra 

~¡:~~~::;:.f !Jlir 6tt~Jltt1~~J!i1~~~1r~~~:: :~:~:~; ~ · 
s en so que n o . ~ii~'~ ü e cfe~J~f;t'~'t;~if:Ii;~~~~;~~;;'.{;~'~i " . e l r é -

:::· :::::: t ::: ·~~~:~:~:::::':1~~~~~f ~!'!::::~; :;::: t:::::~: ~ 
tes-, es indi.-spensable que. tambi;é;~ a.tienda mínimos de bienes 

tar. 
Existe ot~o elemento ini~resante relacionado con el pro­

grama IMSS-COPLAMAR y constituyente de la legitimación del E~ 



ta do. De la misma manera que ni~gún grupo campesino reivin-

dic6 unidades médicas rurales,. :tampoco "nadie'el_igió (.: .. ) 

a 1- coa rd i'nadO~c del ~PÍ a~. Na'ci ó~ al¡ de .úiaf'g ¿ad_o:~\~~o'o~ '~~n e se 

:::~:~fr~~;i~~~R~ltl;~tii~J·~f ~:~~~lilii~ili~~~~::~ 
nueva s;.;p a.la n c a.s ',_;,de ~-::1 a~·¡'_dom i na·c, o n -:1po l•~,t:~ ca·if~ent-Mex:1_ co:·;;i;,a ;:•:con -

· ::: ,~t~f $i~li~~~·~r~!1¡1~~f~~~~~~if~¡~~fi1~~~f í:E'. 
mente. /~o;,11•e·0~<~sta <é:ara~~~~~f'sti'c:a1.-~~~tc'~~~i~al i_iáci_ 6 n de la 

::l :: ~t:~~~~i~~~~~~~ ~f 0·t.~~~~:~:i!•O~:¡b:: :•ti~: :Y u: ~: :: :: n 
-. .-. ; . _,., l 'r.-:· :_., .;,,:·:;""~~~:'~ -., .,-¡: -.:-:: -·.:;~~.;--·:- .,..:;:~,".-; __ . '. '(~\·:~- ~-,· - - ' . 

lo han?cara-ct'eri za'do•iscón ',el i'.,térmi no-• de "medica liza ció n del 

:~ :::·: ::~:::i~~t~~i.1~}~1!~%~~ :: t: :º: ::::: 0 : 0 :: ::::::: 

tes a los mediéa'me·n't:·os':Sbá~;i"icos 'p-ar~ los cuidados primarios 

de salud. Por o·t".o:·'estos últimos con~tit~i.~~a.:i soluciones 

paliativas a los problemas que se procesan e~:· las comunida-

des "marginadas". En efecto, esta nueva actividad estatal 

20. Ver Catalina Eibenshutz y Alejandra Bravo, "Polfticas 
de Salud", ponencia presentada en Balance del Sexenio, 
Acapul co. 25-27 de marzo 1982, náos; 6-9 
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21. 

22. 
23. 

Héctor Aguilar Camin. "La transición polftica" en Nexos 
no. 51, Méxi ca. marzo de 1982, pag. 4- 10. 
!bid. 
Ver los términos en que ésta se plantea en Gu;llermo 
Sober6n, "Programa de acción de la coordinación de los 



"combate" la marginación con la medicina y, en esta lucha, 

las-solas armas de .i_a medic_in~ son poco pode_rosas: " La 

propia rriedtc;na se det;ene allí donde~~-iti-/~~zan.-las opcio-

nes 

no 

- pol íti ~as_ y e~On~mi c~s. Estas opci orie·s no competen. 
'_ .-.-. -- .• - _- . . . . --~ . 25 

pueden com¡>eter a la medicina" 

serv;cios de salud", El Día; Testimonios y Documentos, 
23 de diciembre 1981, pag. 12 

J.48 

24. 

25. 

"Los límites de la acción sanitaria internacional en~ 
Monde Diplomatigue en español, México, abril 1981 
lh1d. 



c. cbnclusione~ preliminares 

Sin Tugar a dudas,. la· seguridad_ social es una· conquista 
,··'.·ºc. > - • 

de_ los ·.es.o. no imp:fdÉ7 ciu~. :h(Y~'.!;id.() ~conce-

bida sirí 

·tal, 

sa 

privados. 

demás 

mente, 

Los 

ci a 1" 

-.l:a ·ma­

·C::¡ erto 

-~de·:· pagar 

servicios 

que a­

p.osterior-

'-·IMSS, .esencia 1-

~~bre Seguro SQ.. 

un conjunto de 

del 

entre el patrones. Es-

tas "que j ¡¡·~:(jf ';\{~~~¡$~,;jí~~;;;'f,~~=)~~'~'~:ii;~i~iEr~~~¿-j,~i-a'.~ ..... i a fa 1 ta de cap a c ; -
tac i 6n dél.·. pers 011aJé~~adm1 n1s'.t~a t;tvo ;¡:¡~'.1 a. excesiva centra 1 iza-

c i 6n de 1 IMS~~ ~;:·~-:~r?~;r~-,~-.. r~~~~~~~~i'i;t;;_~-.:mªd i co s en a 1 g u nas de 1 e-

gac i.ones ~st~tiii'es' los s~bados y domingos; la "Hberalidad" 
. . 

en la expedición de certificados de··-i.néapacidad y, en gene-

ral, el pesado aparato burocrático que dificulta la resolu-



ción expedita de ·presta_ciones económicas. y en .especie y de -

lo~ conflicto~-~~rfdicos que se.o~igip~ri ~~tr~ ~l Instituto 

1.50 

y los empt;'esar.ios ~Í>á'tir la i!!!. 
:.~{: ; -~[·)~·.·'._~:._~;,:_ 

:·\~:~-·- -.,,:,::';_:.'' ~----~- ,~ . 

::eco-

tanto 

ción 
--~'.\ 

Esto s~s~guros 

de acci den tes.!i'd deja ron 
"'',l.-: v:-;;,---.;n. 

de calcular:se.:;;;s :ima's·,cifa'.l" eguro de enfe.r:. 
:· (~~!i;; f1:.~·::i~~ ~~-,>:;·k -~;t ;¿-·- ::.~ 

meda des not;'p1::§f.~~Y? na l.e~_/;.x:4 .ma t,ernJ_d .. éid,;., c§.Y_cl~~ ~<:>n.to ascendió y 

::~: :~::~:~i~t'R' ~~g~ ~11~~~i,~:~;~: ::. ~: :: :::::= 
::: :~:f:~~!'tl~t~· :f~;~:~~~·~e~i::::i ::: • s:~ u::u:~ :~:s 
el se:~::i:c~,j.~~:·;~~J~·:~;~;~:f¿.~;~·~,:::::~ e~ayc:::::::·d::. habfa mani-

festado en~ c6~€rá~del aumento de cu~fas y_de "la reclasific~ 

ci6n que hizo >e) "IMS'S.sobre el pago que se impone a las em--

25. Ver Alfons6 Mªndez Audirac. "La.evolución de las normas 
que han regido .el financiamientcl", del .. IMSS" en Bolet'in In­
formativo de Seguridad Social no_ 3~4. rev. cit. 



presas de alto riesgo de 
. 26 

t_rabaj o" . 
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que había sido anuncia-

do un año. antes· _por el· entonces del Trabajo, Pedro 
~ce--¡.__'._.-:'._ • 

: '. ::: :i~t~~;.~~~~~t;{~~Í~ª~"~ :.:J~' ~¡r~;;~i·i~·~il~.:,;· :,: t~: ~ 
tr ar resta r.:;¡l·a,:+\d es pro o rc;1:0 na a,~1:_d,1:st_r,.1 b.u c.1.0 n'~· d eJc;;;.1 ng r.e s_o'. ·:se 

~ ~-- P ~~.,~·~i~::E~~~:i1 '.•.§••" ~~~i~;;~:~~;~~l~~t·ffe~~2S~J;~'.~;f~'.~~1fg~:Í~d~·s 1 ª s 

1nst1~~c~one . •· lud .• ,,c,se ..•. trata. sin 

lu g _a ~ ,,";~:.:i,#,:"&Jf ~~ . . ~~~;).~~,~~~:;::.' Q•lil .t~~W•;~~<~~1~:b·~p~~% ~ de s d e 
func1ones:;·•y;.,yconsecuen emen e.;:.·gas:tos·%j,nn·ecesa·r;ios·. Pero todo 

:\:::::~~f i~!i~ll~!;;~:;;1Ilii''.~::~:;::::::: :::: :~ 
i·nst 1 tucf onaJ. es:•.q.1-1e . p·o r_:>,:i º'":•dema.s ;''':,·.va n.¡¡en;:{detr.1.mento de a 1 g.!:!_· 

:\·: .:r~i::j:~;t!~~:]§::':~;¡¡¡~~f~~t~~~~t~~~J,E;::~::. 
y de los traóajadore~ .el~. 1 ~·7··sal·ud .trába·jadores' de 1 os 

servicios hospitalartJ~ 
efectuarse la 

IMSS). Más aún, 

tralizaci6n de 1 as 

declaraciones a 
'··"·". ·;. -,-.. -.. ~.-~:...::,"' 

proyecto.·. d~ · ll,g;i.\[~.~C:.~:-~~?;'y'j que 'dejan t~asl u~i Y: su· •<temor" un 
26 UNO más' UNO~ 3 d~ -~góst;; 1981 



a perder un espacio polftico de envergadura, asf corno las 

recientes denuncias d_e; 1 a.s .bas:es trabajadoras - de·l' sindicato 

de ferrocarr·i 1 eréis·: en'frel aci 6nca 1·~ d~:c;-¡ si6n\ ~~ .; ncorporar-

: ::: :::~;::~t:~~~~~~,~ilif ~~%~~~~~i~~~~~r:::: ~e:: 
Es ci ertOéi',QU.e\¡1fi\a'¡\~·estructur.a•:.bU\".OC.f-'.áti.C:a. ele 1 a adrni nis-

traci6n dét, .~~:~;~ .. 0~~:~~¡:ty·~:~.e .. )n,i~ iSn~·~)¡Ji;~~-~7sari a. pero an-
te to do. n~ ... 7,s·~· s Ui'~º r~.?:I' iza ci 6 n-.:. f.o'rrnaJ ,;;1.o. que· está en cu es -

ti 6n. si no ;·~u··~~~~;~~~":c'de··, ~r:o du~ :¡; ::Ü;~ti'~i os de s a 1 ud. su cap~ 
cidad de in'cj·;~J"f~D::b':!·~~ivarnellte; sobre la salud de los traba-

y··, - - ~ .. "'<':' '<.::- ~·.«, 5·,:;- ·.-

ja dores. é;Es}e>obºje}:i.110 no se'logra con arreglos instituciQ. 

ú;i i e a ,ni p r .¡ ¡,' é i p a 1 rn ente -nales 

\ 

\ 
1 

1 
\ 

1.52 
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VII. ¿El seguro social aminora los riesgos? 

de los riesgos d~ trab~jo. 

Un ejemp~o: el 

El seguro~s~-~;~i'.~n~:+r~ml'.e, co~ los determinantes _de 1 a -

·.ci al 

te de 

ri o~·· 

1es de tr~b;~:j'~:}!'.~~~'}X ~-~?basan 
b~ ol o'J•'; ~:~~~~J::t;·,~'~so~i a les 

·:-: ... , 
_..:<,~: :..:~..:.•~~-,~~-;:e rs· 

A. La m~dici nCl:·;'cap) taii sta 

eñ 

el de 

fii~'-i:'~tÜci6n de 

:ape·nas si 

t~abajador. 

se-

di~ 

:.qué el Seguro Se­

rio es independien-

Al contr.!!_ 

1 as- acti -

de 1il..•ségu~.idad e }~~;~·ne ;_.!!. 

.•.áccfdE!ri·t~s .Y, ~rit;~.r~~ci!i_ 
1 os enfoque's 'i.nd i'.vi,dual; za!!_ 

de .la medicina é:a'.p_italista. 

:: : , ::: ::1 :if ~it~~ili~i~t~t,m~:::r:::: :: : : ::::: · :: ·:: ~:~~, 
,pacidad ·d_E!. una:''·ºr,gari,izac56n_poli"tica autónoma. Esta capaci-

. :::,::: i: ~· i:'~~i~:.r~~;ff :·:~ r" :: 

1 ~:::: "m: n ~ :: r: :•:::e:: 1:: = 
cas del .pode'i··p:oli"tico~ por otro lado, representar el inte--

- ___ !,._ ------



.rés general en tanto que depositario de las voluntades indi­

viduales, por enae, iguale_S,.}',/l;ib.)"~e,s~ .. 

El proceso de',salué:l;...-en'fermedad ·no_ofes .·ajeno a l_a :.e_struc-

: :::. ::: :1~~5i!:~~~~ll'~f~i~~í~~i,f l,~f ~Ii~t,lf 1'.f :~,~6: r :: ~ 
:: ·:: ·:º :f :t'.~~~~~,,~Tuz~,i~+~~:~;;:~,.:f .~º[~;:'m~~~f ~;i:~·::· :: , 
la probleinát.;2,ii'";'•'• ·~tf\~f:' "~< ·- .•...•.••.•. · :z; ·'·"· ·.'/ <• 

De h ~>c·:····."hn~:f0_-:f;
5ft"1&ªn,'~.".'.:.1_·.ye·,i.x[~c.;:.~,.}u~'si~.c1}v_:'_0:(Ys'~.•.'..· .. ·.·.,dd,ei'·.s1·.~Jr'i ri ~'.<"~~a i-~~~· .R~ q Ge--h a c em 

0 
s 

referericiá ._ ,. Esta~o:.Y' ~¡;5-)5r{51:itÜC:iones. 

s i no q #H:~-~~~p; .. s·,·.·1_·.-.) .. :.-... ': .. ·: .• ,·.·.·.'.,•~ .. :.·,.-,•.~ .. n·.·_,_'.; .•. ~t',·_··.·.-.. : ... ee •. :_•-.:.'.•r.·r•.•.·.: ... ce· .. •.• .. -.··_,s·.···.·_ .. -._· .. c.ª .. ·.· 1.·.·-.•. -..... ···:ºd······e.· •· .. ms· .• -.-.·.·.e.t-.·.· .. d;ª--.-.·:·.,c·._·.-- .. cª.···.·_·,·.-_ºr'.·:·.:·.-·',-.:_·······.de· ... -i·.f>·s·.··. ~J-~ ~\; te e n el c E.. ;:::: 't~~~;_¡,, ,. - mo d~ ~.2 . mé di co :::~:a~: s :: :•::a 
a: través'>cdéé,:su edúcat-i'Va:s'~ de investigación, 

s~a a trav~~ :.~e~'su'propia:;''~í-á,cH.;f·.~)ú1•,los distintos centros 

d6 salud e sbtai'~ s ~ y ·co~o·>~-i:~r~:~--~~~:~-ame n te • ma rg i na • niega 

lL eficacia de otras prácticas~i.5orie'n'tadas a crear salud, pe-

:: :: ~:~:: ~~:~~~~~~:,~~~tillt~i:r ;~: ~:~~: ~ :~ ~: ~ ;~: ;~~: 
bi ol ogi cista •. a 7 hi. !;;t~ r.ico ~':"i ndiv'.i:dual is ta en su concepción 

del procesó de -~;~~:ü'J¿'2~;~'.~;~'.~~~'d,~;~'.f~ ¡--~~~izador en relación a 

l.54-

sus efectos sob;e la.clks'~ ~~;'.~~·~,y. '.·¡;orconsiguiente, orien-



ta da fundamentalmente a la medicin~ cu~ativa, restitu-

ti va de la cap~cidad~de trabajo~~~ritervento~a a_póster~ori, 
,. -

ésto es, una-vez·que·el éiaño s.e haprod.ucidcL ·• .· 

Desde un ~~~'·fo->d~:,v'ist~ ;9'~rieY.aF;t~i ·'·C:ará'i:~J~i k~.-~t::1·~·s e'·· 

::: : :: :~:1::~:;~~t~~~~~:~~~~~~~!!!~~:~~ti~l~f lf ~i~:~~ 
cienes ante la posibilidad de enf~;..ma·r~el\ ~;~';:i:fé~.·¡;¡:~cr¿~fer-
medad: <·; ,'; ~%J'h~;;i)s;fi ; 

De hecho, para nosostros todos los paciel1't~'i.,5'c/ri· •. igua:_ 
les, en función que tienen la misma enfermedad:;;:.cuando 
cada enfermedad teniendo la misma evoluci6ri.tiene. u.na 
problemática psi col ógi ca, económica y so.c.i al•:::· que e~ -
diferente y que nosotros jamás aprendi.mos' a:·:.va;1 or~r . 

Considerar a cada individuo igual a c~~l~~;~~~~t;() y 

catalogarlo según su estado saludab.le o enfe~iiio:·/. ~-~aislar-
º ·- .. ··. -·.,:.: ~.;,~ 

lo de las condiciones que produje~on su :.salud: ;o'':é en fe rmeda d. 
·;';· 

Los .ª ~a~c~S,;;~n e~~.cie:~.º LC>~f~~~~~¿~'.f~•é-~,~'.~~;1.~~~~ do : éons ta ta r - -
que la d1str1buc1on ~e.la?enfermed~~~·n~;;;ces,,casual, que exi~ 

:: :: ,::~?~i~~it~t~~f ~f~t~~~::;'i~"J~s'¡@~: :: º~:: s :. s :~::: 
social en :J:~·~·-e·~t;..dios ·~p.ideillio1i5gico{'~e sujetan a una vi-

:.· • .;;.-. ;.:'.".: h 

sión un tanto vulgarizada del ca·ncept() de clase social (ni­

vel de ingresos, "clase rica",··.clase,·media, "pobres", etc.). 
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1. Una ilustración de esta post.ur~ ·está el aramente expue~ 
ta en la última campaña de vacunación donde se afirmaba 
que las enfermedades pueden ~fectar a cualquier niño 
indistintamente. 

2. Ramón Troncoso M., "Una crftica a la práctica y saber 
médicos" en Medicina lpara quién?, op. cit., pág. 67 
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medicina 

la 

de juicio sino 

su 

niveles de s~ 

en defi-

nitiva, atribui~,;t~.l~ ~edicina u'h---~'ti'd'~r que no tiene4 . 

Ahora 6ien; aislar al individuo de las raíces sociales 

~e su enfermedad implica hacer r~caer la "culpabilidad" de 

,~u enfermedad sobre otro agente que, justamente, permita no 

3. "La medicina contra la salud" en El Viejo Topo no. 5 
(extra) Barcelona, pág. 5 (1976) 



presuponer ningu~a casualidad social del proceso de salud­

enfermedad;- la medicina -se vu'elve'biólogicista~- :A,p_artir -
.-:'·.-:- ·' 

de ahí no es la organizaci6n_,.soci_'.1:1.-·',:la· q;fe;'..detie ___ se_~- cuestig_ 
' < ' • • ' , -;·"; .. :~ 

nada. si no u n_a ~,a c~.e~-i~'.i,~~~;_p)~~'~i,;Et~(~-~:;.t:.'";~l;;~-,-:;~,:-'.~f~ H; ·¡,;j ~e' 
Un a.· tiacte ria :pres ente<'-en':\LeV!i•a gua';-,;¡:contam i nad a~-'s e rá -1 a 

:::.:~~~~~~~~~~~~.i.~~i~llili1:!~:111~~~:;;~::~~· 
An~l .i ceriJ'g~·_:;.,--~:f,_ med.1 c ina-;c'más -:par,t:t c ula rmente ~ < El énfa-

sis pue s_to,:~ pi'>>fW'~>~~~{~,f1'f;{~:;~;~¡-~3~{!;~~d~t~~~;i~f{~Z~--~-~\:ci· ~~--'agentes 
p ató gen b s·.··-~·~i;¿-;~s:~--~~~:~}~;:·~r-1::~:~:f ?~~3J!:~;~~f,~~~~:~í}.~I,y;;~f ~~~t :ir.-:-0;~-~i- s ten 

1.57 

ningún ca racter.::soci al.h~~r:ecee.'.,ser;:·eHi'.punto;;-de,,apo~o•:ede\ una 

~~:~~~~:~~: :~i~~~~t~~~~~~,~~1r~111~:11~~~·l~~:·-
cos causantes de 1 a' en,fermedad a:utor'i za- ·a. denominarla posi -

ti vista . De ~ht. su rechazo, durante mucho tiempo. a la 

. psicología: 

Generalizar las mismas leyes de la naturaleza a la so­
ciedad. reduciendo ésta a una simple suces1on de estu­
dios temporales. obligatoriamente acaecidos, én donde 
la voluntad humana queda relegada a ser la simple re­
petidora de los acontecimientos objetivos. 

4. Ver W. Dierckxsens quien afirma: "la burguesía al com­
prar la salud suntuaria tiene niveles de mortalidad a­
proximadamente 3 veces más bajas que los obreros no c~ 
lificados" (pág. 196) 

S. Ramón Troncoso. art.·cit .• pág. 36 
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Es pu·es el 'positivismo en la medicina. una 
teri~lista~meclnica, pero no dialéctica6 

visión ma-
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La medfcin·a ha debido retirarse•-..co...;:o...:..-=--'-"~="-'-'-"-=- ·.de sus 

posiciónes_'p9sitivis1'.as decimonónicas, pero• nunc'a in.~e:gró pl~ 

namente•vi~iones no biologicistas a su ~o~~epc~dn 
y de la e~fermedad: 

de-la salud 

Lo aue llama la atención es el desdéri con que el médi­
co ~ira a las disciplinas científicas qUe intentan com­
prender al hombre en lo individual y en ·10 social: el 
si.coanllisis o la sociología, desconociendo así la rea­
lidad en que se inserta el proceso salud-enfermedad7 

La constitución de la medi¿ina en ¿iencia "pura" permi-

portadores co 

mo :únicos depositarios de. la :5·aú.i.d)de·>1á población. Este f~ 
,;,_:_ ~ . . .<·rJ-:·-- . ~. 

nómeno es el que se ha-~11ámad<:i;.fmecl'i;:a1izaci6n de la salud y 

~ue c~~~i~te esencialment:'e'J~"h,idespó;iár al hombre de toda po..: 
1 -. · ·-'> :~/-, .. -~:::- · _, . :~~ ,-,·_ ._ . -. <.:-._~ r:_ --.-~ >"''- :' :· ._ . ~ . .-
sibil id á d ·de inte.rve'ricióné::sobre su cuerpo, así como en cons-

Jituir la medic-Ín~ <~n ,el
0 

úni,co .discurso y prlcti¿a permisi­

~les ace~ca_de la ~alUd. De la mis~a manera que la clase o­

brera se encuentra desprovista del control de los medios de 
1 . 

·producción y de la organización política, no posee los medios 

de intervención s~bre su salud ~ ~~fermedad 8 • 
1 .. 

Mencionamos el último elemehto q~e denota el carácter -

de clase de la medicina: el que consiste en ser sencialmente 

6. Francis·c·o Gomezjara, "Flbri·cas y supermercados de salud" 
art. cit ..• plg. 216 

7. Federico Ortiz Quesada, "La medicina y el dualismo men­
te-cuerpo" en UNO mis UNO, 18 de agosto 1980 

8. "El cuidado de decidir cuando están en condiciones de -
trabajar, ya no puede, efectivamente, dejarse en manos 
de los propios individuos desde el momento en que su 
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curativa. En la medida en que la medicina capitalis~a pare-

ce. e_s ta r exenta. de.1 as co n't-rad i cci one s _ socJa_·Les· • 
...,-,-

~u .:¡ nterve!!_ 

ci6n debe 

la 

venci6n. 

de 

·. ci a l. 

a la 
! 

respecto 

---

~.;~:¡f;,"/: ~··': :- . _· ·: 
pues:tamente 

,;,~f;'~'e•. s a 1 u d y 

~\del largo 

ización so--

·-;;-o n·e s vagas o si n 

~~:&~*~;~¡~,~~;tf ~cuna c i 6 n que 
obl:emat1 ca· en que se de~ 

;~~~f~~~~~~~~ ·desterrar). Por 
curativa mira 

~~p~a) es observable con 

médicos sociales. consi-

derados a menudo como ,;11\édiC:·o.!i f'7ustrados" . 

• ~. fuerza de trabajo ha sido alienada por un patrón que se 
la compra y no admite otro límite al rendimiento del o­
brero que la resistencia física de éste" (A. Gorz. art. 
cit., pág. 8) 
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B. Medicina capitalista y poder político 

No basta_ evidenciar ·los.elementos .que car_acterizan el. 

carácter de.--• ci'a se de '.1 a medie; i .na .. capital i~_s:t.;. • para . compren_. 
.. ,-·:· ' - ·~··:"'".. ~ .- i:..: ' . ' . . .• .. - . . . ' .. ' • , .. 

der por qué .. .i~\e: e~·e1 'irlo.deí6 ~-é~~;¿c; 9 ;j:hk'9'~:ñ1Ónic"o één>i1a so-

:: ~·::f ::~~~il~i~líi~tlt~.ii~!f ~i~}~f f l~~~~~i:~:: 
1 os re pro d u .. ce:' .. ·Y•:frs.e;:.;;p r:.e sen.ta.:. c.o.mo.:.•u no 

portado re S:C~ ~--~: ;¡Jr~~(~:"';'.[: ·¡.J! '.,1:';'J\; '_''' .. ~.!f: .:::;~ 
Es indi.s'p~1.sa.~;·e··~;a~·e;: 

. . \:;-.~ •; ~ ~. 

ya que en. 

ta 

efecto~ si~ 

:::· 1 :: • ¡t:{iJt;;r::::: ::: :: e i: :}~: ::J:~~~~f ~:~t~t~;w:~.: ~~ 
se que l.a\.huniani dad conoci 6. El denominador. corriari}'):ie •.la me-'­

' di cina ~~e~ía· ~ntonces el de constituirse en inst-rumE!nto de 

9. Este térrni no ha si do acuñad.o por Eduardo· Menéndez qui en 
lo define de la siouiente forma: 
" El modelo méd~co es una construcci6n social en la 
cual intervienen tanto el personal de salud (básicamente 
el méJfco). como la sociedad hegemónica, como los dife­
rentes sectores sociales que se constituyen en una for­
mac1on social .... Toda sociedad ( ... ) genera necesaria­
mente modelos médicos que expresan en sus característi­
cas fundamentales a dicha sociedad. La salud de los tra 
bajadores, el manejo de la salud y enfermedad, la ubica~ 
ci6n econ6mica y social de las formas de enfermedad 

~or los conjuntos sociales y por la práctica 
médica son parte de esa construcci6n dinámica que denomi 
namos modelo médico" ("El modelo médico y la salud de -
los trabajadores". op. cit .• pág. 13) 
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opresión por med~o del monopolio del saber y este rasgo po-
-_ - ._ -- - ~ --_-_ 

dría rastrearse, en cualquier época de la ~i~to~ia. Un aná-

lisis' de e~t~ .género sucumbe inmediatament~·~n<'1.Jna:;: ve~si6n 
tra ns¡, i ~.}6'r:i t'aé de la me.di c i na. A ·fue:ti¡~~-~'.[:.~;_;,_;qj~.~~.Í'~~·f.i.~[_-~} tª_.-
rác ter\i.'-~-~~·j·~;~-~-sO\de la medici~~</l{l: a·dq,u1er;~ú.una ;v_, ge.nc1 a 

, .• , "'c'V:O_¡.'.-,- .. ·. . . 

a tal 
~,, ,; 

e.l 
,~-~-.:,_::: <f;:,r:~.-

t a 1 

de c~ 

ya e'~'..-~ón'trC>\ ~-~ a las ·c\ase~ ;dominadas. 

Más ~ú;, •. ·~:~t~· •función 'estaría presente en todos los magos-

~haman~~-~éJi~~s11. 1 .. . 

10. 

1 

1 

Ver por ejemplo· el artículo de Fernando Sádaba ("La mis 
tica de la salud" en El Viejo Topo no. 36, septiembre 
1979) en el que el autor afirma que "los médicos aún 
no han perdido su poder mágico o directo sobre los en­
fermos" (pág. 29). lo que lo lleva a una explicación ma 
quiavélica de la medicina: " ... Ni siquiera se trata de­
consolar; en general de lo que se trata es de enganar o 
de atemorizar con la finalidad constante de mantener el 
poder y hacer inamovibles determinadas situaciones" (I­
bi d) y si col ogi zante de la misma: "En el seno del Hospj_ 
tal. las relaciones son sadomasoquistas con un estricto 
reparto de roles ... " (pág. 30) 
Ver por ejemplo el artículo de Ignacio Fernández de Ca~ 
tro. "Li sociedad capitalista goza de mala salud" en 
Transición no. 3. Barcelona. diciembre 1978: "Es inte­
resante constatar como ya en estas primitivas organiza­
ciones de la salud, se encuentra su carácter 'público'. 
en el sentido de estatal o íntimamente unido a la orga­
nización .jerarquizada del poder" (pág. 18). Cabe notar 
como el autor generaliza la constitución de lo "público" 
como forma fetichizada de la dominación de clase en el 
capitalismo y la hace extensiva a toda relación de suje­
ción, independientemente de las relaciones de explota­
ción particulares que sustentan las formas específicas 
de poder político. 
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Estas conce~ciones, extrafdas de las tesis de Foucault, 

en ocasiones t_ergiversadas~· justi:fican.iel __ cal_ificativo de --

" concepción, p:~<l~;()\~.e,, ~; ~-ª -~i~;~;~.[i:,~~::_;:.,:~,~~-i~;;[:;~'.~~:,~-¡~;~,~j}~fjá}i·~ is 
es tru ctu ral-_pa rario i de" .. , .... En .. esta;.6.ptjtca}~L!l . · - ·pr:o ce~o; so-

:::: .:t~~~¡i~~1~;if Jl,ll~~¡;~~'~ . 0 

. el 

apara to ._med:,_co::; · .coTa r:·;;- -:f.amvl "el P.Q. 

:::.~:f~~r1 . otro 

sigui en_d() >;¡c.> 
en uno cie cuestiona-

n\iento de 

\ é~r:í.ti.c'a·· al- mode1 o hegemónico 
t >: r~~~f)._, ~1~'fc .~:.:,}~ y:~!_/:.'~_,- ~¡~<;"~ ~ '¡:'\::.- -y< h 

capitalista-·n t:'é'mplar ·s·u"'especifi'cidad, pero es im-
1 - ¿:_: • -j¡h"/_;-~~ .;;:_ -:: :--,. '.; :·.· . ,· ":_ . ., ": -

pres c; nd i -~~1 ~/~~-~};~;~\~_,.r;;; S!~_:;_~d e- -~ 1_- .,~ _á n_g,u~~ ~ ~~:-~--~:~ ._1 o a rt i cu 1 e con 
lrs formas fundamentares.;'de 'dominación~capitalista y que 

pri nci P~ -~~ :_f~:~~:~~;:~~~t~,!J1,'.C>~~,f~fó~ cie1 tr-ab~s6 asa 1 a ri ado. As; mi~ 
mo. el cuestionám·:;·énto.··a1· indudable control ejercido por el 

apar~to médt'c'~---~'~)~~ede aparecer" di sl i gado de 1 a forma funda-
1 

mental de control político, el Estado, máxime cuando éste se 

convierte en el primer proveedor de servicios médicos en el 

capitalismo contemporáneo. 
12. Eduardo Menéndez, op. cit., págs. 48 y 50 
13. Tomás A. Vasconi. "La escuela: ¿microffsica del poder?" 

en Cuadernos Polfticos no. 27, Ed. ERA, enero-marzo 1981, 
pág. 23 

1 ,i;;:r4 



C. Los fracasos del IMSS 

Los logros o frac'asos del IM$S ·en relación a los ries­

gos de. trabajo: pueden ·:ffiedi rse por 1 a evol,uci ón .de- 1 os' ácci -

dentes y dere-
·,;_o;~,- :,.._,~_,::_~;_.{;~_ti~ "-> .. < 

de 1o5· 

i ns a 1 ub ~ ~-~ 
mexicanos_. ::::Á~·~:: 

·;i;.j~~{:,' 

posteriorm~n't'~;· :_:la 
< • ' •> ~ ,,.-

más cons i de?~~U:1:8 estado<cie ~~l"~r:.~ ~:~;ora V vi -

gente en Méx'ico;':':• .-;- .cY(/; 

La a f {it~!~J\tfi'.fri"'; ~t i MSS -. crece. pero_ .1 os r,i.~~ gó:~ '.de __ t ra-
ba jo .aumentan_·; mucho más ·" 

si s~}-;;i"t$'¡i;¡:: la _evolución de 1 os,: r:i-~sg·~-~3td~-:-i'i:~baj o 

durante :u~r~~~/?:~~¿,': cieternii nado ,s_e_ - oti~ e~'v'~ri 1-·'i'.ri¿'r'~.Üe~'to s -

::·:::::~;; .~~f :::::~·· .• : :· .::::;l~o;;~i;f .:a~~~f i~~~}iír::: ce 

demuestra un nivel constante. 1-o que'illerm-it.ir:"ía'•creer que 

por lo menos las condiciones perman·e_cen invar·i-ables o .no -

14. Ver nuevamente Ignacio Fernández quien sin mayor dete­
nimiento señala que la institución de la salud evita 
"cuidadosamente el devolver al enfermo el control per­
sonal sobre su propio cuerpo y su salud, porque tal c~ 
sa pondría en peli~ro la totalidad del sistema de ex­
plotación" (pag. 19, subrayado ERS). Ver igualmente la 
crítica de Dominique Lecourt a Foucault y a los "nuevos 
filósofos franceses" inspirados en ª1, en "Foucault: 
lmicrofísica del poder o metafísica?" en El Viejo Topo 
no. 22, Barcelona, julio 1978 
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s·e agravan. De ~975 a 1979, el porcentaje hUbiera pasado de 

11 riesgos _de tr_abaj? po_r cada 100-trabaja-dores a 12 (12 en 

1976 y 1977.; c11·:ef1:. 1g1s/1:.5 

Si ri :-emb~'.rg o;; ~s'tél;¿ ~ffras ocUl~tá ri .flu_e • el número de t ra -
. : _,,.,, .. , :{>.:> :~·, . ., ''~-;·.' -·'{/ -··-·· . -- ,~:·-~. '·~-~ .. . ,:;,_' ' . "-

baj ado-;.;É!~ s~<'i ri!2r:~·Jien1?6' ;;ri: 22;'2i i¡y,:-e-f;;;c:l~ <fié s go s de trabajo 

::7·~1~;.~~~~-l~~~~í~~d¡:¡¡ a~;~m;::::t:~.:::::~:, 
ci .f. ra····s.· -_ •. ·.q •.. •u_e··-•·_.~_ •• _ •. : .. d·····e····n··.··_.º __ .• _.·_·.t_,_._ª· __ .. _n· , ___ ,~r.'_;··_"_c_ •..• ª_·.·_ ..•• _r·_ª __ ._-.·.c_··.··t··_.· .. ·_ .. · .··.·_·. ·':':J~-~z:;m_~s:,·ins al ubre- del ~:~~~~~~~~~t,~; ,;: ~:~::: t:1 

la 

jo 

te 
. ' - -:::·: - -; .-~-:- .,­

i l ustr_a. 

por -

'de traba-. 

en<·lá. 
·.;~· .... , ·- \ ' ' 

mayor.parte el ·.riú _sypera 

con creces el. ;ri'C:remen~~·: j?;~f~~~;;,~~i~~~{<.po:~- ejempj'()~;'.-~n· 
"fabricaci6n d~-"ai~$if~Y ment.ina-'y. gomas". ~nt:~e_;;,i~7}(;y -

1976. el aumento•- en.~e ~~~J~-fr~~9~.~ajad?y-~,s~'-~ry~~S~~-f~~:·a5% 
pero e1 de ri ~{-~-~~~r~r~~\;·~-,:F··''l? ._,._~;~~~~,;1~4-~ 91 % ) · º i>1·~ ~~::;~1\ñúme ro 
de trabajadores~·ci~cf~cf~,,':.~.;:se ·i;;,-·~va el' porce.ót'~·j¡{ ;'~i'ati vo a 

l os r; e sd g
0 

on. __ .sd·_--~--e •. _._-.--.~ .. -.-_'._--,•~.•_ .. • .. •_ea.'._··~-::_; __ :_ .• ·.··t:~.~:fP:Te.:_;_;_~s'_:._ba;_-~r:.~---~.--·.··.--.--ºd,~:·_.e·r~ .•• · .. ~_u}n-~ ·_···_\ ~-;~·~ ú e .'6CS'~ ~-i§d~~~1Iif~:a:J:~i' e: a c i ó n d e 

pu ros " _ de C:r,:~.•~_;ja~···b:1~·]~_}a··:ruJ!~~t:~0{~ n el número 
de trabaj~(¡~;¡;·~·.' ei' d~ riesgos . _ . _ ... _ ;:··. en un 

15. Ver Bol eti" n ·Informativo de f.tédi'cifl'á·;!'de'i>.Trabajo no - 3 • 
IMSS, diciembre 1980 

. ¡ 1 
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114.29%) 

La aparente Í:ons~anci~-d~ l~ incide~~~ª de-los riesgos 
"., -. - ---

de trabajo púede'->se~desmentida:dé citra_mariéra. Es decir, 

no sólo es préci.so.; :¿~~-~:~:2a~ ,Tós i ncremen'tos ~~:-~'l número de 

: :::::~!~~if j~~\~~tit1ein¡:º~f __ ~)I_c_fí •. l.~_'_· __ f ~i~tu1•~me~s;~~t1;~:::::::: .. 
(don ci-~Jl,'.~{~;~~i_: , .. -·• •. · ;, _a u -

men tó··_-en·-~·9;;7_ 

es tradi·~>¡·~n 
,_ '<:.>~·,:,:,;~-;.~; 

y 

~d-e i•.tr'abá';io 

1 os acci den-t·esl~y:·:1enferíiteda'dés< de.•_tr'abá'j'o"_,que\' aúsáro ri )nu·er-

~:,:·:1~~íí~ii~),Jt,~~~:~~~~1~~fiÍ~~:l~1if-~~::::7:: se: n =~ 

~==::: :~~til~_:~·;¡_;\r_~_: __ ;llll~~:.;!~~~:.~ ·: ~:::::;: :: ::: i ::~· 
~i esgos).. ·-.- · ' .. :._<· ···::,,:.. , 

16. •.. En 'promedio muéren cada día 6 trabajadores. 23 qu~ 
de?.n inválidos y se incapacita a más de dos mi 1 por ac­
cidentes o enfermedades profesionales" (UNO mas UNO, 
24 de junio 1981) 
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INCREMENTO DEL NUMERO DE TRABAJADORES Y RIESGOS DE 

TRABAJO OCURRIDOS POR. RA~'A DE ACTIVIDAD" ECONOMI CA 

Rama de a,~~~;:~;~1~~.~','.;{,;;· a~,º~· -- . ·>:::::· ;:.··:1.-.-"'. 

-·- .. - - · .. 
Calzado;· Tál 1 eres·: de• 1976/1975 

trabajo• a. mano o/cd'~· ····.·•· 1~77/1976 
equipo no motoriz~c:ib •.. 

Confección de camisas~ 
corbatas (gdes tall~ 
res) 

Elaboración y fabri­
cación de concentra-, 
dos \de fruta 

Labo,ratorios y fabri­
caci~n de productos 
medicinales 

1 
Fabricación de puros 

Fabricación de artí­
culos p/tocador 

Fabricación, explota­
cióD de abonos quími­
cos y naturales 

191611975 
197Úl976 

1976/1975 
1977/1976 

1976/1975 
1977/1976 

1976/1975 
1977/1976 

1977/1975 
1977/1976 

1976/1975 
1977/1976 

Ri~~ 96 ~ d~· •..:~ª..: 
.o cu rr.i. d'o.s 

-3.33 
..:6.90 

40.44 
14.40 

24.14 
30.56 

15.67 
24.72 

114.29 
26.67 

10.77 
27.78 

10.18 
-4.39 

Número de 
trabajadores 

3.42 
-12.03 

29.36 
-1.36 

0.86 
43.48 

4.11 
0.32 

-6.2 
-1.28 

7.30 
3.72 

6.56 
2.45 

... 



Rama de acti~idad- afios 

~ .. ' 

Fabri¿aeión de agua~ 1976/1975 
rrás. treméntina·y. -1977/1976 
gomas · 

fabricación de apara­
tos e implementos p/ 
industria 

Annado de automóviles. 
camiones. motocicle­
tas 

Fabricación de apara­
tos de calefacción. 
refrigeración 

Fabricación de cajas 
y artfculos de cartón 

Fabricación de con­
servas alimenticias 

1976/1975 
1977/1976 

1976/1975 
1977/1976 

1976/1975 
1977/1976 

1976i1975 
-19ri/1975• 

~97M1~;5-
fg7~/i'?i6-

-' -:.~:-_:::.::::~----- ~ 

Fabricación· de apara-' · · i976/i975 -
tos y materiales élé~' 197711976 · 
tricos 

Fabricación de pro­
ductos lácteos 

Fabricación de llan­
tas y artefactos de 
hule 

197611975 
1977/1976 

1976/1975 
1977/1976 

Riesgos-de tra­
-bajo ocurridos 

134.91 
9.26 

31.07 
-0.82 

14.69 
-24.24 

24.73 
0.96 

29.86 
19.92 

15.30 
26.68 

20.48 
3,07 

43.17 
11.31 

34.39 
0.59 

167 

Número de 
t ra-ba-j a do res 

4.85 
-5.25 

12.94 
-5.87 

1.0.2 
-12.55 

5.69 
1.04 

10.05 
11.95 

3.93 
5.92 

12.26 
-3.68 

16.59 
23.46 

11.10 
-1.00 
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Rama de act; v; dad años Número de 
trabajadores 

Fabr; cae; ón de he.rra- 7.72 2.98 
m;entas, herrajes 1977/1976 18.:03 3.29 

Fabr; cae; ón de mue- 1976/1975 14.22 5.80 
bles de madera 1977/.1976 5.78 l·.52 

Fabr;cac;ón de produc- 1976/1975 26.64 6.05 
tos de asbesto 1977/1976 -14.98 -0.65 

Fabricac;ón, montaje 1976/1975 -7.79 5.12 
de estructuras de fie- 1977/1976 -6.12 -10.75 
rro 

Fabricación de ma- 1976/1975 32.26 1.14 
quinaria pesada 1977/1976 57.62 -2.05 

Fuente: Cuadro el~borado en base a datos propor­

cionados po:r· el Departamento de Estadís­

tica dela ~efatura de Medicina del Tra­

bajo del· Instituto Mexicano del Seguro -
So e i al 

1 ... 



La distribución de los riesgos de trabajo por grupos de 

salario indican ·en·cual-de-.-el._lo_s_se._cprod.ujoc_ la:_mayor propor­

ción de_ acciden:d~s o ~nferlU¡,¡"d~d~s-:'eri;;;re1~6i6"ri.a1 total, pero 

;~V~; :;~§~--,~·.: .. ::i_~_~_;_~_-_;liíi!~il~!lf ~~~¿~;~if~~~!iWn~t~:~: a 

.-~ .. t- · />.- ~~~f~'f)~:,,¿~:~<.;~Gff~~,, ., .-· .. 

:: .~::1:: ~J~l~IJ~::~ 
(de 30 a 70 

pero 1 os 

al 14.54% 



Grupo de cotización No. de Traba- % sobre total No. riesgos . % sobre total (2) ( 1) 
ja dores (1) asegurados de trabajo riesgos··de ·3 

(2) traba_jo 
,.,,,- . . , 

K 141 982 3.78 •535·· 
,·~ ... ~" \%.·~l,t;:E· 0.44 

L 28 435 0.76 736 
;:,,<>· .. 

2.68 · ... ·,; 
·:1•';i5_· M 24 980 0.66. 5 123" 20.50 

·~ ·~ 
~·>· 

N 232 172 6.18 58 ·105 ··:r •13:21 25.01 ,· 

o 259 411 6;90 132:. g52 , . 30;22· 51.25 
ioi-: 

.. "'· . ,. .. :: . 
'24.40 p 908 319 24.18 339 

.. 
11.82 

R 742 655 19.77 73 015 16.60 9.83 
s 532 873 14.19 31 921 7.26 6.0 
T 335 299 8.93 17 .. 165 3.90 5.12 

u 198 214 5.28 7 555 1.72 3.81 

w 351 824 9.37 5 353 1.22 1.52 



Po r e o ns ; g u i e n te , s i b i e n e n e 1 g r_u p o_ '1 O " s e p ro d u c í a n 

un tercio de-.los. r.iesgos_d,e'tr:,~b.aj?_• más de la mitad dél 

contingente de ~_rabájador'~s inclüido ~~:n ~"1"-s~ áccide-ntó o 

contrajo:,una;'.én,fe~m¿dád ~:~~f~~~ci;~a-1;- du~~n.te ese >a~of7 • Ex-

' , . donde l~'i'~cfden--
a d_isminu\_r,ame:-

di da 
: <.!~ 

són l~s in~tittici~nes•de se-

,i ncre,me~'.t~-~'.~~~e}b':~s ._ri e~ 
gos de :traba'.j 'f.'i_di•st\-:.ibllción. de los niismos-.•;,cpor'•,:grupos 

-, - . . ·~,/~:;(:~\:~.;:~:::<-·~,)~·V:'/"'~~,~ f:.t¡~~~L~%ff ;~¡~~'\:.:;.,~:~ .,-:<'·: · · , · d,, r"·.~- ·· ·/ · -c.. -

de s a 1 ari ()S'ei'Y -;de''"l e ndenc·i a: e:·r,·_~é::i en te ~~.i-~~~u:~~~-f~~1~§~d. E~ 
tos e1eiii~~:1:81~J-~"iG~ if~-~~-t:Jdbs a.:ia ex?ih-ta'Ción'iy ª las 

_.-.:. ~:·'(,':,; .;_:-::::-,·"..<; - ,,.• '»·"<;•, ','.·_·~?~·._;: .. ::·:'.':.'.(i';:,·.·:~:1~.:;·)~:·-(,'.· _- .· .• 

::·::c.: :;~;~r~i~~~!~~j¡,~~~~;~:,;::;:.;,;~,~li~~;:~: ::::': n é: ~ 
campo de 1a~- sa·1u,~~-·laboral:;.•máxime»:_que·,,,,a):par.tir. de la crea-

ción ··de ~-{~5'.:~}n~ ti··~-~--~i~~-~~-;~:d:~fs~g~~idacli}~~~"~-~. -o i ne 1 u so a n -
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tes;_el Est'~~o· -~~·~16.- t~6ri~~fri~n·t~.a la;~a-;ea •de vigilar las 

condic;ones d~ trabajm y su ~ncidenci~ sobre la salud. 

17. Cabe anotar que la cuarta parte de la población traba­
jadora mexicana que percibió un salario equivalente al 
del grupo de cotización "O", en 1976, pertenecía a la 
ind~stria de transformación y que este salario corres­
pondía al mínimo aproximadamente. 

1 ... , 
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D. La salud en el trabajo y ~a lucha de los trabajadores 

18. Ver c. Rodrigue-~ P,;¡'Einjo. E. Pérez 
"Proceso de trabajo y condiciones 

Carballo y A. Jáuregui, 
de salud de trabajad~ 
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ciones ~on adversas para el des~rrollo de las reivindicacio-

nes relativas. a la· sa.lud.· Las sitüac'iories .de desemp.leo y 
- ·=-e - -,...=-,---.oc- - -·-.·~~-~--~=~ ~-:. --t·' 

su bemp 1 eo. dé baj~ . s5nd i cal i z.a ci'l5 n ~ e:J:c:/ no <so~\ :::'¿o-ns i'de.rad as 

::::: ::E~~~~~~~i!~~i~,~~~,~~~~?,~~!~~~~,~r~-f~~~{{I~@f fü. :~ 
es casea·n. 

•¡~::.·,;,·;- ¡ ,·:::~ ,,,-,."., ·.· ·~ ~>.:' :__' ··.',-:/',;".._ ;~ >,. ,-:;.,,~~1. ~ ··-~-"'...~··:·,-" :..;." . :x:~ ' : - :.~, 

:'";_. ~.·f:?./-. '·- ~~~~:::. ... ;.''· «·'· ' '::~~>. ~-~~;;·~-: !:;'.~:~··:- ~'-·:::~: <:.<: - . . . ;.-.,:_-~ : ~--:·.·. ~:'.,_:>.:·<::.~> 

te 

·Es. 
···-~:;. '·~-::~, 

al nerse 

el caso de l~ 

problemática 

prácticas 
1 
c;:endi6 los :l.u--' 

cha pol 'íti ca que·: s~ 

J.echos de 1 os TrabaJa'dores, ... ; .970·~·5•,·•':!E-ste":l¡'u·l,t·,mo:;:::consagra 
·\e 1 p r i n c i p i o en .;'.~~-, . . ~~;~~!'.'~~4~;~~~~~:.~.~;f ;~(~]~~w;~:jJ~:j:p~ c ta mente 

interesados llos tra~aJ.ªd()re.s)/;·,e·1.;'.~erechoif'de';Yejercitar, a -

: :: V~: :: l: :.:~i~t;~~g~ii~i~~~t!51~~~~~~i~l,~~r ~:: t :: :: d: :--
de seguridad. contra los' ·accidentes".de·••.trabajo .Y· de preven-

·---~:~':> ~-- - '--.:u .... ·;·-
c i 6 n de-las enfermedades .profesi ona.:l es:.~·-·~" ·19 

res expuestos a riesgos-eléctrico"-.en Revista Latinoame­
ricana de Salud no. 1, México~2«Ed. Nueva Imagen, 1981 

19. Renzo Ri cchi. La muerte '~·b;.:~r;,;.~. México. Ed. Nueva Ima­
gen, 1981, pág. 381 
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La pa~ticipación directa de los trabajado~es en la ges­

tión de su salu?· la negativa arnonetarizar iá~s-alud~y el 

~~~ ·.~;~l~~~~i~~~~~~~:¡i~l~ii,iíl:i~:.~~~~~~~; 
1 i a im¡)'ii·¿~p un viraje de.:· en verga'du ras·,;:en:o':,1'ª'' r.á c,ti:c ~'médica 

dominanté: . <.~~:·,~~"}f;1~~~t.tf~~~\lii~ · ~i~,r~rú- .. 
"El obJetivo de los- sin:difat.os~'~es;;<'( _ '.e:.cohoz...: 
ca que las condiciones',de:r.traba'jo:,ípue·a·e p~o uc. T;:i/·es-.t-a:...: 

~H ~!!~ i ~, ;: ~!~·.n~~J~;J!~·~Í~ti~~t~l~lt~"·~~~~~~:,~lji~ .;_ 
Es te punto en 1 a .1 ucha/.de •n os;-_t i¡ab,a·j a.d _ .. < / .~iO:nos 

:::::,: 

0

: :: : :::d::::::1 ~~~~m~~~~i~i~~·~i~i·~~t~~~~~~. --
pecto al progreso té~í~6;'i cin;:.;a•~ bases ~;, r~·~onocinii erito de 

' -_- -_: -- - ,' ' /.,, __ :",;:<-. .. ._ - ' '21 
una enfermedad: como profesional 

Pero- también :1 a defensa de la sa 1 ud implica una forma 

de 1 ucha .. _di'ferente: a_ las "el asicas" l.uchas por 1 a defensa 

del ·salá~io: 

20. 
_21. 

••. Se trata de una alternativa global porque. además de 
chocar inmediatamente con los atributos del capital y 
su organización del trabajo. es difícilmente asimilable 
con todos los otros objetivos que el movimiento obrero 
s~ dio y se da: conceptualmente. no es graduable ni di~ 
table como los aumentos salariales. no es susceotible 
de contratación como calificación profesiona122 
Renzo Ricchi, op. cit_. pág. 62 
En los Estados Unidos. cada año se introducen para la 
ducción industrial más de 3,000 nuevos productos quimi-



El sindicalismo italiano en su lucha por la eliminación 

de 1 os. factores i rísal UbresL,el:illl.~naci 6n' que: V~~ 'más a 11 á de .. , . ~· 

~;=;~~~~~¡¡~l~1i1~~1J1;11~w~~,~~t~:~ii~~í~~~i~;:~ 
de a~ eg~ra'r' s.u.;·.pa rtd ci aci óñ.·~di'recta;en.;·l a··obse~v:ác.ió~ :de· 1 os 

de. 

se ~·- •.··' •:::••• ~,~·ns;i,~;a~id~. un cons e-

jo ···:.,· ··•··· S:· ·.: ·}~· .. /::· 
·La sit~ác~i:ó11/que 1 cis:.ital;i.anos '/~}~~r;ng:rcc!i'iri~ etapa pre-

~~l:;i:~f f 11~1t1~~~~~tf: r:rJ~í~~:~~:;~ º~~: ~:= 
maneta rJ.zac.i 6~n .;de ·Ta· s a 1 ud; •.·del eig a·c:i6nt;del •poder de decisión 

en in'~¡S\'t'~~'.~ri=Z~;·aj e nas .· ~ 1 .:~¿~{;/6'1~:!i¡:f~·r·'!i0#~': ... fe en que 1 a so-

ci Ú·.¡·~il.C:\'6n. éie los descubrimientos; efe'ctuados por la medici­

cos. sin embargo. de los 1s.o'oó \;·~··xicos químicos de uso 
común en la industria. únicamente se han determinado 

2"2. 

los MAC (máximo aceptable de concentración) para menos 
de 500 (Ver J.M. Stellman y S.M. Dawn, Lavorare fa male 
alla salute, op. cit.) 

Francesco 
cit. pág. 

Carnevale, 
22 

11 Prefacio 11 a Stel lman y Dawn. op. 
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~a del trab~jo oficial pudiera representar el mom~nto deter­

minante de. Tas. ·.ca.usas· de nocividad· ael t·rabajo" 2 3 • 

Da remos· 

di entek 

Esta 

.'los exp~ 

de 

al to 

todos 

que 

De -

que 

.. 1 o 

o los asalariados~··del·campo. y a ·aquellos .d.el)s'éctor:'.c(!mércial, 

entre o~,~~i'~J~,~·~;g'.·,:~•~;iiJ~¡~·2fmii~~"ra: ~.~~~vi~os •·86.·casos ·Y es a 
\ . 

l.os 
~ « _,'. 

cuales· n'é>s·:refefiremcis.• . ;:' .. ! 
La seguridad industrial y las 

tecci6n 

ineficaces medidas de pr~ 

El ~abido ~u~ ~as medidas de protecci6n de los trabaja­

dores establecidas a nivel individual son altamente inefica-
1 

ces. En numerosos casos, la ent~ega de implementos de uso 

individual a los obreros se considera como un acto de preve~ 
Z3. 
2 4. 

francesco Carnevale, op. cit., pág. 23 
La muestra se refiere al año 1979 por ser el año más 
cercano cuyos expedientes se pod;an consultar en el ar­
chivo de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje. 
Se revisaron 4,500 expedientes del total de emplazamien 
tos a huelga de ese año (aproximadamente 6,500) -



-------. -

ci6n de los riesgos de trabajo, lo cual es err6neo. 

Sin e-mbárg-o·~- é Sta pare ce-· Ser.· '1 a , nor.ma '_\¡:i_re,~en ti V a" do-

~~~~:~;~i~~~~iii!i~jf~l~~ílf tlilll~it:;:~;~:::~:: 
oet, e' ones,.c

0

nci·······~ºº''' .
1

enti7a,·.•··:r,ºIs<~~;~~~:::~: ·.~~-
.,º !:f;{~sb ~-e, sostener 

que se -,'-1~s-:'Pacéi dentes 
.··:.:/(.· ... -.>:- -~-:.._-,-.!- ¡'.S.; -· :"-.: 

o de ;_E_s.-~'-en /todo _cas_o, una m~ 
,'·; 

dida ::·de-vista Cte los ·empresarios. 

Obvi,amente:;t;es,;~. a~at~3e~t~eqar · a 1 os obreros guantes y 

mas~-~ri~:~:~é~f&~~;~---~~~f:{;,·ute'~;d_~~e-~f:;f:,m:~resa de equipos colectivos de 

pro te'~~~cY6j:~¡c;~ J íripl i car 1 a reorganización de 1 
~ ··-;_, ':i.-·f'.>I- -/}.:~.,-·;-_ 

1.77 

pro ces o --d ~-.' -~:Xf s·¡i:~_,·lf~-\. ·-:-r.·f ;:;'~~~:1~:_,J::~'. 
Hay o't-r:Ó~Taspe'ctó-:.';';¡ñ-portante a destacar en 1 a i nstrumen. 

•; .; .. :· ,.~77:~ tlf~,~~0~~$--~'*7~~~ ~ -~-~~:-~ 
tación de·.:•es.t enero0de~-p'ro·fecc-ión contra accidentes y en-

fermeda'd~~~--{:i~~1~a{~i~'§:l~;~~~-~f i:~{~nta re a 1 izar una tra ns fe reo c i a 

de responsati'i1'\éi'ád; si el· trabajador que sufrió un acci den­

te está he~; do. ·es' que por ejemplo no usaba su caso o 1 o u-

saba ma1" 25 _ El mismo estudio demuestra que esta práctica 

es inadmisible para los trabajadores ya que disminuye la 
25_ C-F.D.T.-C.G.T., Conditionsde travail et santé, Livre 

blanc sur les conditions de travail daos l'agglomera­
tion grenob1 0 ;_~. Presses Universitaires de Grenoble, 
1977, pag. 164 
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gravedad del accidente pero no lo suprime; implica siempre 

una fat.iga sLplem~Tltari ai ocas ion a- uri"a molestia •que· torna 

posible.la }e~li'~~~-~~ri ~~· Jos r~ncliini~nt~:siim'¡:)Üe~tb~,ilo que, 

:: ::: ::;;:~·~~~c·~:u f ~~}·~i ?;~·1.:~j,::~~~~ti~~~;i¡-~li~~·i~;~~~~ aª e -
-;:;;;~ ·. ,;~·: • - ,,• ,. ~~ :_,~, ¡ j _ _," ~<'•{e •1> - ;' :;~.: ..;: ~---- 'i;.o_'~ '. ".', • ":' ,» j, '.•.,:.; <,, ;·.n,• .: . »"~ "•··:- :·:;, ·.•, 

En , E!} ·• ~-i ~ Íno ,:_o rd e¡, .<de'·~ ~-Í.~-~~·~·~,O,~~~}J!;~f~&i¡~~~~f tt~l";~~~'·Úi!;:.E ~ ~ ve~ 
ci ón,. -i:~ci~ ~;rdh~~.::~~\~-~f.9.~;~1X: d::,111,~,n da;:deH;i ns,ta.'.1 a.c-1 o n h;d e'~b-~t 1 q u, 

.. ·..:-,:\;' "·~>~- ,·.r: ·.' ,-.. •"';;_~'/" 

.~\\'~'•·pro c~ 

di mi en;t,o .~ª , 
s u ce d i ó • · · E 1' 12 %·.~ d.e 

a 1 a fa 1 ta de botiqu'ines 

en 

casos 
. :;;~;::.;~-

mención 

mismos 

de los 

el local 

destinado a estos:•c·asé>'s' uenta·,.;·co~.-personal sufi c1 ente o 

no durante 1 a~~~~;~ii"~'~ J 1*~'.l~~-~~'.~~f '.fod-6 en aquellas fá--

bri cas donde•'.h;;i. - ···-··-•'.-~.·o,•--

::m:~ ::::: t:; ,{~if~!~l~~íf t;~t!'.~:;~ :: : ::: :: : :::::s ~: 
:: 

0 
q ~: :::s ~:~.:::::t,m:t~É~~~~''*~}(iJ;" !ama a 'ª empres a me - -

27. 
·~,~-~_:: ;_~'..~('' - ·;,·:_,:_ ;,,·~ 

El sindicato de obre~'cfs\Y·empi'é-~dos de la Industria del 
Metal, siderúrgica:y,·s;mila.l'.'es~;mi.embro de la COR. em-
plazó a huelga, en enéro de 1979~ a la empresa Aceros 
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2. La monetarizaci6n de la salud 

La monetariza.ciÓ-n cie la ·salud eqÚival·e aT principio de 

1 a repara c i 6n:~::;·· Es ~:1~-~ ;~-dÚrise cue n'c i a •_l.óg i ca de -1 a con ve rs_i_6n 

:::::j!:i~~ji~ti~~~~¡;g~¡~f ~~~·~~iF::::~::;~~~:l: :.~ -
a 1 s a 1 ari o'.ip_e.r,cit o:i;dcCpo r :e1 ;,17r-~baj a dór -ª~tes-' de '.ie'si oná rs e o 

-f&~_[-_._}f_i.:_T~- :.·;~> .·:.~:..' -.,:·Y~ :~· :,-. ' (:-· '--~ , . 
• .e• - ~.~: ?.b:~/-· ~º<~·;:··._:::;;:. ~;: 

nacia impide-i~ i'ecuYir,encia 

del etjuiva 1 e a l ri;.'{~(te ('.~:n otro 
-·;\¿; .. '».:~--

pozo una vez el_ ili fto ·a-hógado" y 

en cuan to e:~:: it~~:~;~f~~-~·:::: g :~e: :e 

incluso 

en el 
. . ' . . - "~·.-_,:; 

de 'trab~jc)'~' :en\vez 'dé demandan 
··~·.-· : :_:<;_:/:L:.:~:· __ , ··./-". ~:;,~:--

S Up 1 emen tOS salariales o'segUros·de vicia pagados por 1 os em-

presarios, ayudas ~~o~~~ica~ ~~ c~i~~e d~~~nci6n, indepen-­

dientemente de l·as prestaciones dkl IMSS. 
Corsa, entre otras razones, por el mal mantenimiento del 
sistema de humo, "poniendo en peligro la salud de nues­
tros companeros, ya que los .mismos, al no funcionar co­
rrectamente el sistema de humo, sufren constantemente in 
toxicaciones al inhalar el dióxido de carbono". La peti= 
ci6n conc~eta consistfa en que los obreros no trabajaran 
cuando el sistema no funcionara. Sin embargo, no deja 
de sorprender el convenio pactado relativo a este punto: 



J.80 

Es el caso de los trabajadores de la empresa Vineland -

Laboratori_és .de Quei-'éta:ro ·que-, rei vindi CÓ' un ~-aumento del 70% 

en .los salai:io~, é!"~-~qJe1rtii 66úpados en las'. labd'~r~s de ,ino-

~~~~~~l~f lllt ll~~~~f t!:~~?~~~~füi~t~ii;m¡~~~~­
~:= ~::i:~~~~~~~~f ~~·~~ ~::~: :m::::::~;vt~t~.--•. ·.;.: .. ~;P~ª091}º:~.:_:·: .. :;···;ª;}.;d~·ª.~c:":.,~º:~n-~a:1 : :: : · demand~b~ ~ J~ ~·~presa Di e sel Ñacfona 1.; ú~ . debj_ 

- ':;;.*· .:~:..',,.';';. ·: .,,_ ! ~ .,, 

do a la contaminación de polvo, gas~es>''y)hü'mo•i:que emanaban de 

sus· máquinas. .. .• 

3. - Otras peticiones sindi¿a1e~con~respec~o a la 

~ . : . ' - - . , - ' ... ,_- -· ' - ; ' . , 

En 17_ caso_s_. es. d~_c{17.{ei:i•el 20% de 
."'f 

nuestra muestra, 

1 as pet; ci cines !\conc,ie rnei).•"l'a'.~ af.i'l.i 'aéi ó n de 1 os obreros 

IMSS. En 'a{gu~0~~c} :},~-~}~~ing~d-~~s'_:'van 1 i gadas a 1 a misma 

liaci6n; -~n ~¡·~;¡;·i:'el"descuento de las cuotas obreras 

al 

afi-

recau 

dadas por el e'mpresá·r.io sobre el salario son mayores de lo 

"la empresa se compromete a efectuar las reparaciones 
en·el sistema de humo, y cuando no opere, otorgará a 
sus trabajadores leche, a fin de contrarrestar la in­
toxicac\ón de los m\smos" 

~··· 



que corresponderfa; en 

rado 

de· 

las 

al 

naci6'rí 

IMSS .1 as cuotas 

otros más. el empresario no ha ente­

c:ibrero..:.patr~nal.es, 

·en 

l.81. 

i 1 umi_ 

la 

::::·~~~:~~t~~~f i1t¡, al tras-

'.(en 1 a c fa 

··tras 1 adados Galvanizadora 

.al IMSS en camio'ne-Í:as de l~ ·¿o:r;~a~:di~ ·origina que al-

gunos de ellos contraigan infe~ciories durante el traslado en 

dichos vehfculos): la entrega de útiles y herramientas de 
23. En Ce1anese Mexicana. por ejemplo. los trabajadores co­

mentan que los alimentos proporcionados por la empresa 
se hallan en tan malas condiciones higiénicas que algu­
nos obreros tuvieron que recurrir a los servicios médi-
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trabajo en mal e~tado; la prohibición de salir de la empresa 

cuando el ~rabajador se sien~e eri~er~o o s~ accidenta; etc. 

4. Concl~siories preliminares 

El estado.:a~tual .de incorporación de la salud en el tr~ 

bajo :a las _luchas de los trabajadores dista mucho de refle--

jar la gr~~edad de su deterioro. Por lo menos ésto e·s ·lo --

que deján entrever algunos datos comparativos: 

Podemos compararnos con países que han logrado su desa­
rrollo como los Estados Unidos cuyo índice de frecuen-­
cia (de riesgos de trabajo) es igual a 7 y el de·Jaón -
igual a 10, para decir que nosotros con un índice "de 
frecuencia iguil a 44.86 tenemos una alta incidencia29 

La delegación en instancias gubernamentales 30 o incluso 

1ri los e~presarios, la monetarización de la salud y la adop~ 

¿i6n de medidas ineficaces en la prevención de l_os. acciden--· 

' t"es 
1 

g¡en 
1

1
ud 

y enfermedades de trabajo parecen ser las pa.utas que 

la lucha de los trabajadores mexicanos .. -en·t'6rno a- la 

laboral. Sin lugar __ a dudas. en un pafs éo~o-,•.México, 

ri-

sa-

do!!_ 

de los salarios se definen a nivel de subsistencia o por de­

bájo de ella, el problema salarial ocupa el primer lugar en 

29. 

·30. 

cos del IMSS, quien expidió a su favor certificados de 
incapacidad por infecciones •intestinales. 
Jorge Suárez Pereda. "La repercusión socio-económica 
por la alta incidencia de riesgos de trabajo". Medicina 
Seguridad e Higiene én el Trabajo, la. Semana Nac1onar­
de Seguridad e Hig1ene en el Trabajo. Secretaría del 
Trabajo-Congreso del trabajo. mayo 1977 
Cabe anotar en relación a la delegación en instalacio­
nes gubernamentales que más de la mitad de los sindica-
tos emplazantes que conforman el total de la muestra -
pertenecen a la CTM; el resto forma parte de la CROC y 



la lista de reivindicaciones º• 
, 

mas, i.mpregna 
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el 

resto de las demandas obreras; __ la_ sa.lud ~e.ne_goc_i_a. monetari.!!. 

mente. 
- -- --- -· ·, ... ;··· 

la dúraci'ón~,de l·a· jórn~da: de-trabajo'es'menos una 

cuestión···· debatida .ent~~n6 a>la 

que una rei-~-indicación.· 
que ··~~rm\t~:-'pensar ~ue. 
lud_po:r lo~obrerós 

acompañ~~ª<Pºr aumeW;º·l,::c 
·:'>-:.~.:'.' 

En todo caso~· i.rís'.is~: 

das;· el. d~. r,7:Ü:EJ;-~t~~:~-~~1 

libre 

nada 

~··E!· la sa-

por otro, 

dema!!_ 

segur.:!_ 

da d. e . higiene~- ·;:i-1 d'ús;tr.Fa•l ·e~ b ;:en,:. 

~:o::: :;::;;~.~~~~~~~~~'~t~~:~¡¡ d: :_ 
1e. con l a/iaiud dE! l º~· tra baj ad,cí, r:~J'~ •.. ••';'•:(,-~j~i•'/é}q!'~-~ri ~ ~: es ta e ~e~ 
ti 6 n que da in el ui da en el cap í tul''c:l•'· de;;:-¡)'ét5:cj cí ne's •i co'n ce rn; en-

~es ·~ l~s salarios. 31 
- :;;>··· · :/-•-~ ·-.-. 

~·· de .la CROM. principalmente. Las t~es 2ent~ales sindica-
' les pertenecen al Congreso del Trabajo~ 
31. Ver Primer Seminario Nacional sobre CaRacitación Sindi­

. _c~a_l~-e~n __ s_e~g.,_,u~r_1_d~a_d __ e __ H_1_g,,_.,1~e=n~e __ e_n __ e_1_~-T_r_a_b_a~.J~º-. CT M- l ns ti tu to 
de Educacion Obrera. 1977 



E. Los empresarios frente a los riesgos de trabajo 

Dijimos en. el' pu_nt·o e .que el crecimiento~d~ los riesgos 
- _,. - '' - . - - -

de trabajo o bs e~v'ilC!o' en. 1 as . es ta dí s ti cá s p ~() pCl'rc.ioria'das por 
. .'-:··:.:;;: ~ - ' ' -: - -· -' -.-::,. : . '"--: '·i.o. '.~ . -.- . . . 

::s: M:~:~0~~i~iJ~;~~J2!~~:~:~:~f ~;;~,~;;~~~jt¡ti~iií~~=; 
dad, de la pool aci6n~'--trabajadora ." .. 'Pero'·una~·,par'te~-t-amb·i én 

porque ex i ~te. ú~ ·'~i:Ü{~-~~~·~:~,~~,;~~~;,;{~-~~~~~, ... ,·¡i~:'~}~gl¿r:'~j'~~·<9f6~. de 

trabajo a~aeci dos. p'or.·iÍ>s. empres1lri os con el fin Cte' ev'i ta r 

aumentos en las primas que ·.éstos deben abonar a 1 a rama de 

seguros contra accidentes y enfermedades profesionales: 

1.84 

··Se calcula que por cada 4 accidentes de trabajo que 
los trabajadores revelan a la empresa. uno se envía al 
seguro social y tres son atendidos. bien en el mismo 
centro de trabajo o bien derivad~s a servicios médicos 
particulares. según su gravedad3 

Otras prácticas empresariales más "sofisticadas" y cuya 

descripción parece caricatural se utilizan recurrentemente 

en los centros de trabajo. Se trata de concursos entre los 

di fe rentes departamentos de una misma empresa cuyo ganador es 

el.que registr6 un menor índice de accidentes. Se trata ta!!!. 

bien de(~umentos salariales ~Úe~"compensan" la realización 

de tareas peligrosas o bien de esta otra práctica que un ge-... 
rente de relaciones industriales describe: 

32.· Jorge Fernández Osorio. "Prólogo" a Renzo Ricchi. ~ 
muerte obrera. op. cit.··. ·pág. 15 
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Pueden consistir en pequeños carteles o estampas que 
fueran d~stribuidos al personal en el dfa de pago. P~ 
ra que los fueran coleccionando. podria comprarse o 
mandarse hacer una especie de álbum que le fuera pro­
porcionado al trabajador y entregar a todos los nue 
hubieran completado su álbum. un pequeño obsequio Se 
podría hacer saber al personal ~ue aquella persona que 
durante la semana hubiere sufrido algún accidente o fal 
tado a sus labores, no tendria derecho a recibir en esa 
semana sus carteles o estampas. De esta manera, se 
despertarfa en la gente un espíritu de competencia33 

Todas estas prácticas no conducen a disminuir los rie~ 

gos de trabajo, sino a impedir su declaración ante las aut~ 

ridades ·competentes y, por ende, a ev.itar un aumento .en ·el 

monto de las cuotas de"por sí insuficientes·'en el' nivel ac-

tu al 

Cada empres a 

~' :. 

cotiza la r;ama del .s;~g~<~~-~¡~~J: ~/ei~~os de· 

grupo de· actividad ·-eé6n61ni'c:a(~ r1 :;.C¡'~e<s e. si - . trabaj_o según 

t\ú e • Ex i s te n 
' 

el 

5 clas~~-de riesgo _y 

s~bdivid~en tres 

sr fi cae i ~n 'en; e~-~\;~ct;~_Í::t%r;' de 

'g;~da'i' 

e¡:? obt·en1 do·.· y· ca;Ic.H.1;a.c10.:i,,p:~r,a_: 

y e s s u s ce p t i b 1 ·~-~ C!'~ 
~a, el monto _de,la~s dugta'f patro~,ales.·para e~{'~:_-·rama repre-

senta la si~uiente proporción del salario: 

·. 

33. Raúl· Paz y Puente, "La promoción en la seguridad 
trial" en CONCAMIN no. 701, lo. de febrero 1978 

indu~ 



Clase de 

I 

11 

I 1 I 

IV 

V 

riesgo ---------· -~--·-- Grados de riesgos 
M í n i m o M e d i o M á X i m o 

( 1) ( 2) ( 1) (2) ( 1) (2) 

1-67 0.087 5 0.2625 8.3 0.4.357 

6.6 0.3465 15 9,7875 23 1.2075 

18 0.945 40 2.10 62- 3.255 

50 2.625 75 3.9375 100 5.25 

83 4.3575 Ü5 6 .. 56.25 166 8.715 

-· l'f"o-::tas: ( 1) porcentaj~ S()br:e '.cú91;.a.s· ·.~br.ero-patronal es a invalidez, vejez. 

cesantía en" ~d~d .á~~ni~ci~ y muerte 

(2) Po rcentaj¿· ~o b~¡; e l~s á 1 ario 



Esto implica que el costo de la seguridad social puede 

oscilar•entre--9.-462% del salario (.ésto es, _la suma-de la 
>~-. • o-' - ;~:." -

contribuc~6n pátron~l a Enfermedades genérale~~ matern~dad, 

invalidez, 'vei_éz';. ces anti á en 
·. ' !:<:"..:,.,:~," 

:: ::: l::\;:~1::r~·~:~~~t~~L~t::~: r~: -~--t r::~--~-: ·;~:;:1;:::~::d:::s e.~r::~-
to sa lél~~-·~1··~;·~~~~;~~,~~t~ Pa·l re decfo r de1;· ~-~%•:1del '}'~o sct,o •---~--·~- prCÍd uE_ 

: : ~. ,~;;~~~l~i{,l~t~~~~.:~.'.~~~~:;1 f I1~~I~~~;.· €~:.~ ::: ~ :·: :: ~ 
bajo· '',en c~ '?e~eº,~'!;!l/•prodUcto • '~nt?é' J;;· ·o·. 20% :Y ::~ri,' 1:~ 7:~% . ap ro-
x i mad ~ni~n ~:~;'~iiff~~:--~-~---'.; ·---·- ... '·. ,;_ z:}, .. - ., · .... 

E:(:·¡;;._'~;-c;}';;:i.¡~ht~ .:~:~:; ~ 6 ~ accidentes; y/ e nf~·rmedádés, aun a do 

ª l · lléch~._:;d~,{-ws~1-~1~él.-~ --·~u,.io~i ,;~é:.flJ an s~ b~e xa.·~b_5:~ ~, del salª -

ri o cúyo: aúménto. 1110.-(es·,¡,i gu_a-1 -~{· que C>éur·re· é'ri l'os "insumos" 

méd i cC>s·;: ci,~'~-~~-\~~g !,a:·/~~o ~~-~~a':.: :~.~r ',ej_~~~l-~--~•;0fü~~~--~ª ron a un 

~~;:;~;i~ittit~~jj1;1~!~·~~:i~~~~i~u~;i~;~::~:;~ ::~: ~ 
en 1980}"_~'. Estos•~}saldos .negativos;::han' s'.ido. cubiertos con 

J- • 'y.,' 

los ;fondos del raino :IVCenEA y ... M •. ,(A~:Q'ri{' bien, 

edad avanzáda'y, muerte y su 

en la 
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en que lo~ trabajadores aporta~el~25S~de las contribuciones 

a este ramo, ello significa qu~. c:i'e'C.i976 a 1980, los obreros 

aport~ron al ramo de Acciden~es y enfermedades, en princi-­

pio, financiado totalmente por los empleadores. 515.48 mi--
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llones de pesos. E~identemente, .este dren•je de fondos del 

ramo IVCenA-, - y M --rep.ercute en_e_l_ monto dé _l a·s pensiones· de 

los inacti~cís- ~ fut~~ó-s iiiaét;iv-cis( . -

~·En_ caso d~ .;¡;rif''er=m~d ~-~-i ~'rf~~;EsJ1i.f~ITl'.i\:ia -'i a\~ ~e. deb i" a _pro -

veer los .si-los 

50 

como 

algunos benef:i_c;'o · n'1re 
::·· .. : ___ ,-:y-~:-~:'.,',i~VtJ:~~~~-

p rime r térínirú:i';it?) r.pa't,ron __ 
' .. ?:;;.:c·~;'.'~\~{\~~\~i.:!- :;~~u ..:~~? ,~~ ~ Jtr~i~; 

ble acci 6n··-jú-doiici : _;,,.en\:csü::C'.;.con-:t' 

posi-

haber dado 
' .. - :; . :~ '· ,_,:::~:::·:~2=~ ~~~;~:;~·f;~~~~;~t~t-tJ-!-~;~;~~(t~~tt~:r;: 

de al ta a sus':- trabá;'· adores~!en ·i 1 84' dé la Ley del 

::·: r: .:º:f tf i11J ';'é<\~~itf~!i~~t~w~ de º'~ ~::i :: t :~na:: i: ::: ~ ~ 
por riés-

gos demás, en el proyecto de -

Ley del SegtÍrcí' 

ra de Diputados 
. . .'·· 

presentada expli"cttamente como una 

di"an extraer los empresarios de la 

la Cám.e_ 

esta exoneración era 

de las ventajas que po-­

implantación del IMss 35 . 

34. Olivier Targowla, op. cit •• pág. 17 
35. "Toda posibilidad de contingencia desastrosa o de erogaciones no -

calculadas desaparece. con lo cual el patrór. 1 agra suprindr de la 
economfa de su negociación cualesquiera amenazas imprevistas moti­
vadas por esta causa. y cimentarla sobre bases previamente computa 
bles. pues( ... ) el patrón( •.. ) queda relevado del cumplimiento 

:1 
- H 
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En segundo l_,uga_r, la Ley Federal del Trabajo ·dispone la 

obligación de. contar >cori un n;éciico '.~i_ru::lano en aquel 1 as empr~ 

s as donde ;el·· n úme.ro _de ·t;a b~~-j ~dci;e~> sea. máyo r. de ,i 00 · {a rt. 
·:~,·~,-· -·, -.~ .. ·-,-_:\:.J "·¿,< 

504). s in,'.em~ar;9_~:· ~--·:~.~'. méd-Í e°'~ de -~la· empresª- ;~ on designa dos 

fe.ne r i mpo r-

as i g na n a --

1 os méd i co's 

da capac:~f,ád~- ;·~/h ;reánúéfar 
,_., ,,·;>.: . '- -, '";; 'é}:/ ::<:;.>· :; • 

i ncapac_i dad;· · · .. ,,_,, · ·· 

Re~u~re~temente, IMSS o de otras 

dependencias del sector labo_r_al";:··se .. ;·pl'antean••-por qué los em--

~~::• :: 0 :e:: d:: :. : e d:0 ::::~,~~~~~~1!~~~'.~;o:::: o::~:; e 1 
nf mejoran sus sis temas '.de·yseguri da~·;~~}•'.~igiene _i ;,·él us tri a 1 , 

~r: 7: n ~:;e: a.:::: ::.~~!~t~~~r~~~~~~~ii~&~r.::· :: j: "::. :" 
ª1 IMS_s, sino también. gastos- indi'rectos•: 

Cua~d~' menos .Éin _l'a ·mayoría de los casos, lo primero que 
acantee~ es la paralización del trabajo, ya que los com 
pañeros del lesionado tienen que suspender sus labores~. 

de las obligaciones que sobre responsabilidad por ries­
gos profesionales establece 'la Ley Federal del Trabajo". 
Renzo Ricchi señala, en relación a la legislación ita­
liana, idéntica en este aspecto a la mexicana, lo absur 
do de esta exoneración: "Es verdaderamente increfble -
que un ciudadano vfctima de un accidente callejero pu~ 
da intervenir libremente en las actu3ciones contra el 
responsable de otorgarle el resarcimiento por el daño 
en el fuero civil, mientras que no puede hacer una acción 
análoga frente a su empleador cuando es vfctima de un 
accidente o de una enfermedad profesional ligada a su 
trabajo" {op. cit., pág. 389) 



En forma mediata la producci6n sufre un retardo ( ... ). 
El problema se agrava. claro. si el equipo, herramien-­
tas o material en proceso de prodücción re~ultan <lana­
dos; la reparac1on y los desperdiciqs implican un ga~to 
que debe agregarse al costo del accidente36 ·· 

El lMSS calcula, de acuerdo a 1 os datos de. Hei nri ch 0 -·· ·,, '' 
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asesor de companías de seguros norteamericanas .• · que ·1ia ·.:r·el·a- · 

ción entre los costos di rect.os: y'· costos indir~ctos es de 1 a 

4. De esta manera, 

can .y se e)evan. De 

1 ~ ~· ;:;f>'~~~o~ <ci~ e.ad a acc i de nt~ se rni:.1 ti pl j_ 

ahí,;·q\j'e ~e''inlJlt.ipliquen tambié'n la:s' 

exhorta~~ones a~l~s empresarios para que intenten dism{nuir 

la frecuencia de riesgos de trabajo: 

Es necesario que las empresas "dediquen mayores recursos 
sn medidas de higiene y seguridad que, aun cuando a cor 
to plazo les significarán costos adicionales. a largo -
plazo habrán de encontrar su contrapartida en la eleva­
ción de los niveles de productividad del trabajo, ~~í 
como en el desarrollo integral de los trabajadores ~1 • 

Hay un error en estos cálculos o mejor dicho en las co~ 

clusiones que se extraen de éstos ya que lo que no se calcu~ 

la.es en cuanto se incrementa la ganancia por medio de la i~ 

tensificaci6n1:'del ·t.rabajo, d·e ,la •supresi6_n de. los protecto-
r<' "• • 

res ·a las.ITI,ác¡uina~. por.la i"lÚniinac.i6n insuficiente,' etc: 

37. 

, .. ~~,,-·· ·. 
Se :.podría, admitir que las -e~pr'.e·sas cometen ~rrores de 
'cálculo económico• y ·que .sería··· finalmente más ventajoso para 

IMSS, El seguro de riesgos profesionales, México, 1g70, 
págs. 85-87, citado por Jorge Trueba Barrera, "Preven­
ción y repercusiones de los riesgos de trabajo" en Ries 
qos de trabajo, Lecturas en materia de seguridad social, 
1MSS, 1979, pag. 139-141 
Miguel Barona de la o. "Costo social de los riesgos de 
trabajo" en Riesgos de trabajo, op. cit., pág. 94 



ellas (más rentable, más provechoso} instrumentar hora­
rios, ritmos y condiciones de trabajo más respetuosos 
de la salud con menores costos. Pero habría que expli­
car entonces c6rno ellas mantienen este error duradera­
mente en una época en que la información económica está 
lo suficientemente desarrollada corno para que tales 
errores sean improbables38 
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Desde el punto de vista del capital en su conjunto, el 

tiempo perdido a raíz de los accidentes constituye una pérdi­

da; pe.ro.- des.de::el::- llunto de vista del capitalista individual. 

1 os costoscilllpl,i~adds' en :_1 os t;i esgos 

de 1 va.1 cir. _cíe (~u-~}~~rd1n, c;~s~· de 

ti en das a~'~J~ ¡}1:.il'~:k~·~.¡~:i b' se 

de trabajo forman 'parte· 
'" .... ··:f ___ ,.;:· ' 

.~.<-: ,,,,:::< 

1 os precios •·que 

s u p o n e r q u e · s i b i e'n e ( 

un accidente disminuyE!·el. 

~ución está compensa.da .. 

~estinarían para instrum~~{~~ u-~ segu-

iidad e higiene. Desde un punto de vista eCon-6mi:co''~qa:5 
quentas están bien hechas 39 . De otra manera:~ no·se podría -

38. 

39. 

G.D. de Bernis, Economie et santé. Séminaire sur 1 'en­
seignement de la sante publique aux étudiants en méde­
cine. 1973, pág. 33 
Se puede hacer un razonamiento análogo utilizando el 
ejemplo de Marx: "Supongamos que al hilar el algodón, 
de cada 115 libras se pierdan diariamente 15, que no 
forman hilado, sino tan sólo devil's dust {polvillo de 
algodón}. No obstante, si esos desperdicios de 15~ son 
normales( ... }, el valor de las 15 libras de algodón, 
por más que no sean un elemento del hilado, entra en el 
valor del. hilado. La pérdida de ese algodón se cuenta, 
pues, entre las condiciones de producción del hilado. 
Precisamente por eso se transfiere su valor al hilo. Es 
to reza para todos los excrementos del proceso laboral~ 
(El capital, Tomo !/vol. 1, pag. 248 
Un funcionario de la Secretaría del Trabajo y Previsión 



explicar por qué_, las empresas.no util_izan los servicios de -

organismos __ p ri_vado s que o frecén as es or;,a en ri1a te r:·i a de pre­

ven c i 6n: ·•01:{ 30:0.000 i_ndÚst?:'ias en'el'paE; 'lá As'Ociación -

M

1

: :. : ~-ª(_ncaa_b-_ de-- e-:~y9ieri~e->Y r'..~~~-U, ;_i-d'~~~5:~~-~-~-~~i-_~F_~};::J::~,g_f s~.Y:~_do; al 

,. _________ d_~s:t¿c~r"'~úé-.a1_9uri_~5.-;-~of\c{~a{Cas·e~ofa~~-¡)/~vadas 
no persiguen f-fneo~ llJC:\:·a'{;\,~s'Y~u-~ :~s.f':e1 ~-am~r~: de clien­

tes es reduc.i do) 
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Social ~enalaba: "El criterio frecuente del industrial 
mexicano es el de considerar la prevenci6n de riesgos 
más como una carga económica impositiva que Onicamente 
grava la econom;a de su empresa, que una forma efecti­
va de beneficio propio y colectivo" ("Mecidina, seguri­
dad e higiene ep el trabajo" en Condiciones de Trabajo, 
Secretar;a del .Tra~ajo y Prevision Social. Ano 2/vol. 
11, 1977. pág. 102) 

40. ARMO, Revista Adiestramiento, no. 64, Ano VII, febrero 
1978 



F. El Estado y los accidentes y enfermedades de trabajo 

'ti ca 

que 

V i s to s s e p a r a da, y s u pe r f i c i a' l me n te • e l d i s cu r s o y l a p r á .!:_ 

es ta tal e~ -\~-e:;'~ . ~~;itect~:-~'.a~:~o·s• f'.i~~---gos '"'ae'otra bajo- pá recen -
" . ',- :-; -,~, . .;:~.';; '._,:0'.:•i'. ~j .--ce· (~'.~, -:;~-~; '~:---,:: 

uno 
: . .:_. ~;+:::~1-:::-;· •"; ~ 

u~~¿~· el.verdadero, 

'~L:t:'fí;;ff<l~'gb-~~ra se 
. .r· .•. ,, - " -, -~~ 

el 

i};!l 'di'scurso pre-

cur~ 

¡>rá'2tica "ofi­

sj_ 

no i gua lm~rite <~u i~'.f.~1:~'r¿ff~;'.~~:.\;, .aC::ei';,c'ái./de·:sU;''.)i n~~r:v en c i 6n en 1 os 

accidente~ y. E?~i~-~~~J~;'d:~~ J:~Y-~:~4~!~~-~~;~'i;_t}iC:;• 
·; º->~~":' ' . ·. . -· -}•. ' '·' .. ~"/ - - ' 

. Med; ci na i>revén~~(~.:,;~;'.J~~~~':~J:~F.lg~:Pati va l. 

\La llle d.~ c in a del t r,~b a_j o ;.p.¡~;~/~.~ u;n ':~ s t_a ll;~-; s e.·_Pá. r_á~o de la 

: : : : 1 :.: :i ~;:) ~;º;;;::y~ ;~,J~'~f {~f~':d:e2tl!;;¡:~tr::·_;a~Jb}\:a;,~'0;;id~.: __ e,;s~:a~;r._;;,d'.¡:e· : :q• :u· :e:~ 
dad ,~~~-'5~:~;2.g~~~+0,:i_'.(~,n,,~>l,f_";)~ed~c_i~·a. ••"''·'' '"' '(fi'."'H . . 
es ta es pec.i a 1 iC!aCl:--:ha-y'a·•-naci do ',, e~t~'t:;i''Qk• ··?''del· hecho 

que.-.• sttJ~~~J~t~· ;:w;~~~~L~ri\ los ··ci uda d~·n3E;,~;;,~ ::~6:1 º s c i u-

::~~~~~:(:~~:~!~:~::~:~º:~c:~:~~t!~~~~:!:~•::s :::::, 
palabras, lo que quisiera ser su labci'~ ~reven,tiva no logra ser 

eficaz ni tampoco evitar los riesgos de trabajo 1 Se cura al 

lesionado o al enfermo se lo rehabilita para el trabajo, para 
l. Si bien la medicina del trabajo, dicen algunos autores, na­

ce en Padua en el siglo XVIII, la medicina del trabajo se 
institucionaliza con el surgimiento del taylorismo. La erogonomfa. la 
medicina del trabajo y las actividades de estudios de tiempos y movi-



el.mismo trabajo que provocó su accidente O enfermedad, nunca 

se interroga sobre las razones de .. 1a· .. o.currencia·:s: recurrencia· 

cielos mismo·s: :V'.é:u·a·n'do se·~pl·~f1\e~el 'in'te~rogante; se.hace re:­

caer iá·ré·sponsabil.idad eri.el. trabajador.. como v~~~m'o,sposte-~ 
r i o r me n 1.e ;' 

El vicio de fondo de los ~ntes dedicados a la lucha contra 
los accidentes es el de considerar a la actividad produc~ 
tiva como un punto de partida, adquirido e inmutable; de 
aquí deriva un tipo de política con un sentido único, 
orientada sobre todo hacia el trabajador y hacia la adtjui­
s i c i 6 n p o r

2 
p a r te de é s te de u na s ó l i da " con c i en c i a a n ti a c -

cidentes" 

Ergonomía y medicina del trabajo van juntas, ambas .busc~·ri 

la adaptación del hombre al· sistema de máquinas. Se "tr~~a· de: 

prever el comporta mi en to de 1 trabajad o r.. a si mi l ar l 6. a .• Jri'· en. g r a -

naje más de la indüstria .. Obviamente, el obrero"ll.·() es:Fi.ina máquj_ 
. 

na y ni los mejores sistemas de segurid~d,in.du,s"fr.iaJ.~t¡an.logra-

do ha clr 'ci~~:c'~nci~i~i n·~t~ti ~·me.n . ij,<;1'j:cé s ·~e\<9 ~:;:~·~dád; y de 

frecuerici·~~ .·· <:i12'. ;;3 .. : \}' 
L:\ ~e~~~};~~~tdel(trabajo.és .·. ¿J~~t:i,Ja y es la 

:::: :;:!¡~~~~{i~lf ~f tf t~~~r~~¡~~¡~~~,~~?f illf ,~;,i;i~;;::: :: · 
t ra baj·i3_cl.o h_a\ ay:·p·esár :.de."f:~·~~~~{{~.~t~.~,r-i.c_'~Aa~s:~.~~.~\°:~~-:~j,;~;:;·:·~>··<·•·•~~.1.~v 6 al 
des a rro 11. o: de· u na p rá c t 1 ca, m.e d 1 ca al terna t, v,a:;;:;~.~.n .. ,:,;r;,up;\u ra. no s.2_ 

lo con la medicina del capital 

2. 
3. 

mientes surgen conjuntamente. 
Renzo Ricchi, op. cit •• pág. 414 
Ver Vicente Navarro, La medicina 
jalbo, 1978, cap. I 

sino con el·cap{_ta·l':en ·S:·u con--
----_,-:,·· 

bajo el capitalismo. Barcelona. Ed. Gri-



junto, con 1a producción capita1ista como "consumidora de hom 

bres" (·Fran·cois .. Perr~ux) .. ',Se _trata, ·por ende, de a1go más que 

una nueva práctica médica~ a1g6 
\ 

ti va:. 

más que una medicina preven-

La prevención supone un vo1teo de 1as fina1idades socia--
1es de 1a producción; e1 mercado capita1ista impone a 1a 
medicina e1 camino de una economía de 1a muerte. La uti1i 
zación íntegra· de 1os conocimientos médicos ·en una práctT 
ca terapéutica desa1ienada requiere 1a muert~ de ~sta ec~ 
nomía de 1a exp1otación 4 

• e ·~, : • . • 

Entender 1a medicina preventiva como un e~:f:~.:que\~_oc:\o-:hii_ 

:: :: : : ::: : :: :: : ~.~ :- :.::;~ -:;:::=¡;:bi~~~i~¡~~~~~~~~t!~.;~~·~ 
prácti Ca preventiN.a:;•,ti en.e Un COSfo.;'.,'.':eJ:.'.·costo ·'soc'i a 1 de :.una pr~ 

::"~: •: -~~~~~-"mi~e~:·n~u.~d:}º~~~~~~~:i¡~~i~~;f~Jfffil.· ~ Rs• .·í_.•"•(•; t ru º i" r • 

Lo que'.;a 7sé.~~11'·~·~·~f::n,í'.§dJ'.'f,fna p_reventiya no .11.ega a 

ser u na .a ce iónp¿bl~~:{{"¡i~ \enf_c;c.~ci.~'- 'a re sol ver g 1obá1 mente 1 os 

problemas de.' si~\.i-c1 ,;(~:6~ eje'ni;-16>. las campañas de vacunación. 
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4. 

5. 

J.C. 
tos, 
Rolf 
UNO, 

Polack, La medicina del capital. Bar~elbna. Ed. Fundamen 
1974 
Meiners, "El costo de la medicina preventiva" en UNO más 
B de febrero de 1981 



--- - ---.- ---------

Cabe se~alar que las anicas labores de "prevención" que reali 

za el IMSS las vacunaciones) .. Desde este punto 

de vista;: :.1a.· ~dif'er'enci aci 6n ·entre medicina preventiva Y·. medi -

cina. cüra~i"airiti~e;'i'l>;e~~·i~erite; ·"Si prevenir qui.ere decir a.de-

::: t: :::·:.:·;~·~.~~;~~;~·~·~.~~If .··J·:c~rr.i r···· sin .. cu es ti. ona r ··po.r;ué .. o~u .~re. 
··:·¡~~\:.,~: ,<:·,~·¡:·;:;, '~ ' .. ·". ~. ·.·; .. -_'-:.:·:. 

:::::~·~::~?~l~~liJlliii!&~{l~i!:~:;¡~¡~~i~ii:~~= 
::::·: n gubern:•••)'•T~•l••>o 'ª' ud on;ag raci <'i';l¡~i:~d no 

el 

·puede 
' ,. 

su 

en 

'J>or.·mecani smos 
---;;-. ~~:.-::...' 

de ofer:taH;y:O.:dema ·o'r'rél'á'c'i o'ñés de fu e rza s po -

1 H\~W~~~i~~· . . . :~~~lt~~~~~&f~k°f f~ 1 ta de un a m o di 
f i ca c i 6 n·.::dú ra de r · :~,im.per~.i cisó ·un cambio en 1 a 

fo.rm~· ~~l:~··~~I~~¡~~~('~·-, , ·-· . . .. «. ~~~~;;;;~i?§~\'';~'{; 
.. -EstaT.áJ[tei::n'.á,lt: on.etar',iza -1.a· salud.yla vida en su con-

. ., .. - '·-~ ;·<X~?~,¿}r.:~;i~::~~~~E~~~C?~0fl;.~ _ ~Jtr~%~~~~t?;~. :~f~:~\/;~;._'.;:_~;:fü-/::' 
junto "'•:Cá,l cu·1 o.s·.",,p_rec, s o.s~i.de te.rm.i rián '::,·,o ··que.· "cuesta" producir 

6. 

,. ___ ·=.-~. ·_·t~;:~°" ¿;;: ·'."}7-'.~.-_,~:~,_:::: :;~\,,: _J-A;;?· .. :-. .. . . . ,.,, .. _-,: .. 
, ··"·r ,: ~:.'..;-'' 

Fe'rn'á:ncÍo'sa'éfab.a/<"Medicina: ciencia y bricolage" en El vie 
·jo Topo. río .<45. ju ni o 1980. pág. 22 



un hombre en .edad groductiva y. por consiguiente. lo que "cue~ 

ta" SU. mueri;e. Este cálculo demostraría la necesidad de una t_2 

rea preventivá);que"\:n6<e_st~€ gUiada por su incidencia positiva S..Q. 
· .. - ... -- ,· - ·:.:- .;_,-·.::~~: ' , - -

1.97 

bre e,1 procés~?salud.--~-nfermedad. si no por su papel abaratador 

de• l '.s ·¡;~:J·i~f~~~,~~~;f~i~~-~~.~~<:;~-~.ª: buena pal f ti ca ·fina ne i era para 1 os 
ser.v.1c10S.'.PUbl1cos'f•de•TSalud. no~sd'f6 °áeb'e1i· t'omar en consideraci6n 
- , : , -? '.::~Y·~(-::/&5~_,;t::.:~_t=l;~~~-~~P~'i:'.:~·'!).f;:~-~;:~t,

1

:~~f;:l":·~;~~\~:::;7.;-~:,;~, /·:::,_r_ · ~-~:"'·:.-- ?-.:::~. ~ :·< · .. :, -.. :·-:· . . 
\~1 os bellef,i c.i os:~.~·ocü1.Tes•>y•hum;nitarios, si no ta.mbi én 1 as venta-

jas ééon6'!\ii:' s.er·realistas. hay 
\·· ... .. :::'•' ' 

qué ádriift?·Vi;;: 7 
- r_::~::~:: "'.Y-

\ _,·,, 

\· ("El organis-

mo una máquina" 8 ) y 

su ·c:.E1_.:•.: empresario es 

que\ su ni~q'~:;~~a.· éori''ii,~ü a. rá en' fÚ ne i ona~ie ri {~.,·~º n:'u na ef i e i en e i a . 

suficiente:éámcí;'p~~~ produci~ bienes par~}{¿· •. ~~'r'ita de tal man~ 
ra tue s~ ~~mpensen los gastos de inver~i6~. mantenimiento e 

insfalaci.6n" 9 ). 

Esta ~oncepcidn debe 'ser descartada; su objetivo no cons~~ 

te en prevenir, sino en mantener en condiciones de explotaci6n 

a la fuerza de trabajo, lo que no quiere decir en condiciones sal_!! 
,\ 

dables. Monetarizaci6n de la salud como reparaci6n al propieta-

7. 
·.-r. 

s. 
9. 

Socio-Economica of Public Health, cap. 7 (Economics of pu~ 
lic health),- pág. 114 
!bid .• pág. 115 
!bid., pág. 115-116 



rio de la mercancía descompuesta, maquinización del hombre, 

subo~dinaci~n del t~abajador a la máquina y ~ste género de pr~ 

venc i ón· ·van·· junto~·~· -

La 

lo 

. . 
hóm'bre nci s_ign.i.fica ·su robotización 

- .::..~··· '• ···-~> ~:';~,'. :'~~:·. 

acer-

•_en-· 

hom-
10 

su P.Q. 

de tr~ 

:los paises 

de sa-

'primera Re­

vol uci ó_n Industrial y aquella i nher.eñte' a 'la·s· 'rri()ci~ l ida des de 

extracción de plusvalor relativo 11 En real_i- dad, como afirma 

Navarro, salud y capitalismo son incompatibles. 

10. S. Tonelli, Intervención en el Seminario nazionale degli 
studenti di medicina, Roma. Ed. Riuniti, 1968, pág. 48 
citado por G. Berlinguer, Medicina y política, México, 
Ed. Circulo de Estudios, págs. 65-66. Este extremismo en 
medicina conduce a posiciones políticas inmovilistas: 
" •.• En el momento en que nosotros queremos una prevenc1on 
de las enfermedades, también queremos los intereses del 
capitalista" (Ibid.) 
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11. Ver Cristina Laurell, "Proceso de trabajo y salud" en Cua 
dernos Políticos no. 17, Ed. ERA, julio-septiembre 1978 y 
Eduardo Menéndez, "Introducción" a H. Waitzkin y B. vJate.!:_ 
man, La exelotación d~ la enfermedad en la sociedad capi­
talista, Mex1co, E---a-:--Nueva Imagen, 1981 



2. lQué hace el Seguro Social frente a los riesgos de tra­
bajo? 

El seguro social pareciera·- tener una Pf:.e6éup_aci6_n funda--
mental: la d~ -~-~;ec{~';1;ib¡r;;c/.fina~ciero ~:~r.,i~t;lll:~n.Cis~ ii~o es 

:t:r na qb~a ·J. cº-.:~: ~: ;;~;: :~.~,~~::;: :: ª:: :~ : : ''.'.: ~: :: '• tá \~lrc_:·1·.--.-.•~,··.:._·.··ta_ ; .• _._~_-1?,:_.•.:.· ___ ;:_:_e··.·.·_ ...•. ~_-.-.
0

c~~~u:e:.~~n.f.·t:a·:._!º 
Frtinte'<:ai>(ósYenipresarios. el .. · - .. _ - , , ,.,.,- ·;s·g.- -;.-1' 

: : : l.' 16:.::g· • .• " .. :1·.:.· .. -.•. :.~c-_;,··.·-o·ºª·.·_ .. ·.·_-:•.s:', •. _ .. •·-·······-·~.·-·.·.,d:····.•-.·.·.·_:_ .•.••.•. :_._' .• :~~:·.•.·.,_:• .•. • __ '.-· ... :.·.··;·_.· .•. -.. -.·.· __ :·,····.s:., .•. ·.·., .. -·.·.-'''de.· .. -.~_· .• -.·.··ª:~g,¡··.··:.· •.. ~.;··_ .. du·.•_:_ •. _._··_ .• _-,._ª~.·.:.·.•.·_·_:··· .• _;.·.-··d·;º·_·,·.-.-.:,· •.. ~.:~'f a ~:e~::: c:: : n • ¿}gh"'au :_-~_~s:.~.\_;.,_.;_.:r·•~.:_:_:_-.·~,-_:.Y.:ce:_;:s.;~g :o. .ls~ 
La .·_ , ~ ,:: ·_: i~ocial enl~:;•;q~~~ü~~~~-

:: 6: r: !._-,•.·ª_.r'_'_._.·.·.J.ee· __ -.:.•.•,·.·.!.~P-.: .. _'.,:·-··;:.·-·.•_·ª:'.··.:·f,",;:i.• .. ·.\r·_-..• :,·.:." __ ~--._: ... •.º_ªª· ... ··.·.:n,kr~_~.·.:_Ic:·s.¡·~.:._;·; .• _-.• Y~_-,'.;·:·· .. ~ ..• '_-.·.:····:-.. :.ª··.•.r,d.':.:.1c:_ .:o-~b; or .. ~ª: :r s. i : : : ;,i i~}it!t~·' . c ',.''.'_ci·-- 'e··'·.:·'_,:~.-•-.·-·t···· •. ·::•e'·,·.·.~.·-·."_:,::· ... :_·._e'.'.~,·.·.·_;_~.:_:.: .. : .. •._~:·,····,·.··m·:···.·,i.!_·.•.-.. ~.-.· •. _._:_·,_;·· ... '·é···_·~., •. " •.. -_._ •. ·.u.t_·e·d· .•. :~_ ..•. ª_.s~.e'. .. _:·:,·.·.·.•.Pg· __ :'.·······-·_·.:~· ····_º_.ª•... : ~ ~ :::; : "'°o • a~i ~óh 1"' con• :;u::~~!~~¡~ "J,~!;; ;;~ ... . . :: 
ferme¡d¿d·;r~~~-~~:~ -~ ndemni za a T trab~jad?r,;;- ,e· otorga ,servicios 
médico s~:/oe·;Cie -es te punto de v~i~;~~~;~·~·~j:;~~;;~,,~~'.B~'i/~'~c~'ii i es más 

una•c~~~~~fa aseguradora que. una~i~.sú'ti:h::i'6n:'.pro_v-e.édóra de s_g_ 
guri~ciád social: cubre el riesgo de·'iY:~ba;jo, té;m"ino ideol6gi­
co eón_ connotaci6n fatalista .de··la·~cti\./:idad laboral. Traba-­
jar, al igual que cualquier 6tra actividad, comportarfa un p_g_ 
ligro. 

Parad6jicamente. la instituci6n que provee los servicios 
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médicos. que indemniza, que controla estadfsticamente los rie~ 
gos de trabajo. etc. no interviene en los factores que los ori 
ginan. A menos que se piense que la seguridad social se agota 



en el pago de una i~demnizaci6n, la concepci6n misma de las 

in s ti tu e i é>nes: .de. seg u ri_ dad: social : se cÍes"vá ne ce_, P.() r .. To me n_o s 

en es te as pe~~º·~ ,"~n ~-~;\Ú, ~;-?:~~~-·b"aj º pe l .i_g r:~ __ sº. -:~-~I-º b r:é ro • de re- -

ch oh a: b i en té s a t;''e ~:·>;que ; . de ' p r ó d u c i r s' e el ' a e c i den i: e > :, "é (; n t: ar á . e o n 
;·; ....... ,, ?,;~:-:.·-.···;';:~'.-~·- ~' ,. ;'..~··;:.:~~~: t:,_:t'~· -<·-··' !'C. :'~:·~; .. ~.:.:,·:·:<<" ···r: ~,,. ',:• 

asistencia•' m~d ica;''y:•;,fú: ye:} '.C,º11.~ llha' :i ndem'·ri i.Za2'i ~; peró e so 

no déstruy'e eJ .carácter:• objetivo del tr.'~·b-;,_jo PE;?l_igrosC> o del 

accidente. 
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3. El control de la reproducción de la fuerza de trabajo 

En el capftulo-anterior,-detfamos, al cr.iticar_ una tesis 

frecuentemente sOst::enida; que la: e-xi-stenciade_:: apar-ilt'os .. instj_ 
··_ .. :;.;. 

ten fa 

la fuerza 

ble 

que 

lár 

:: 1 ::•de:,.''.ª ;u m< • '. 'ª'''Trodu ce i6n deT• 'fu e rú\'~~ 'tra• :: 

peran 
'/ :.:· ;·::_.::.:); 

bi én~ pásan 

no 
1 

\ 
\En e sf~ .l_a vi da 

coti ~rana- de 

Ho11 o¡way. más'•re1e·vancia ~2obra 1a:: desphs''esi6~~;L~~- los trabaja-

de John 

dore5! de los. _medios de orga~izadón po"l-fti ca. -de los medios, 

en este caso. de decidir sobre su propio estado de salud o de 

enfermedad: \ 
\ 

Todos sabemos que en algunos centros hospitalarios o cen 
'tros de atención exigen que el trabajador lleve una tem­
peratura sobre 38 grados e para asf recibir atención de 
'incapacidad..,. como si no hubiera enfermedades que cursan 
sin fiebre.1"' 

Si .bien al accidente de trabajo no se le puede negar su 
12. Ramón Troncoso, "Una critica a la práctica y saber médi­

cos", op. cit .• pág. 70."(El capital) necesita reglamen­
tar con un criterio objetivo, o sea exterior al trabaja­
dor, lo que se reconoce como enfermedad" (Asa C. Laurell 
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" p r_o fe s i o na 1 i da d " y a q u e su c e de en e 1 1 u g a r de t r a b aj o. y en 

las horas ---1 aborabl es •. 1 a en.fermedad de trabajo. 'al no pre:;_e~­

en forma·.·.· l'.'.epe'~t·i~a ~ s.Uponé úna .. inve~tigac:/¿;.:; ,ci~.i las .. ca!!_ ta rse 
»'-:< ·k··::, ... ~.-·....¡ '··--· 

sas 

da des 

mático 'y_ 
que- 1 as 

mente no 

jo demás. >no•'se"fé~?:iza:~~'.Al 

() b: jé -i:.'5. vb q e ~; 

;;~·.'-.. >:,.;· ,'[· \ 

, .. 
sis te-

rado 1 as· {~1; eriferm'ed~;c:I~~· catal.og~das ~.en'!;;l a,• L¿ey(;Fédera 1 
::.-' --·::· ->'~ .. ,.,-,3...,, -,, .. :·~-~!> ·:.:·~--: 

con 

. . ~· :e- -:; -;~'.<~~e:··:.::~:,: F,. :,._:"':· :· 
) .. ,\ .. " ';.::. --~-~:;_: __ .·--~./;:~ .. ·,_.~; .. _-" ':·;:~~;:·:·,. 

-:·.:::: ;''-/ 

-el e 1 Trabajo 
14. 

Los trab_aj~_do,i:-e!; .. · Hule~·a ~Euzkci'éli_{ p~r:; eje!!! 

::: ~ ª ~::: ~ t: :~t.'~:~::~:::• e::::: e~ ;;:i:_:_ ..• ~a:•:csa;rr·.:r;:e:rªf ;.~n~~c¿; ::e; , 
falseadas en tobillos'.· rocÍ"il.las y '~s~~,J~)l:· 'a:Cciden-

te S O en fe rme~a~,.,; S• iiaf e si o:~ a 1 e~ m~.), .. ;cJ i}J~ 4~'~;~:;~}¡~; }~;;;; n~c E;!r 

por 1 as autori dades:Z~e_l IMSS" o que ..... , ... • de :l~s clcic'tol'.'.es 

del IMSS no ¿ori7;:,,J¿~pa 0~i:tantes". 
'. .. ~o.O.· j:;:"-:.> •·:-~--

·~--

Asimismo •. el.~ regateo del reconocimiento de las en.fermed.!!_ 

des profesional~s rige para los trabajadores de la industria 

cementera. Por ejemplo, del 40% del más del millar de trabaj.!!_ 
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y Esther En_r,quez, "La política de salud en la crisis económica: ig75 a 
lg78" en Territorios no. 2, mayo~junio lg8o, pág. 7) 

13. Jorge Fernández O., op. cit .• pág. 17. Se explica así porque así porque 
las enfermedades profesionales no constituían en 197g más que el 0.4% 
del total de los riesgos de trabajo ocurridos, es decir, 2.200 casos. 



dores de Cementos Tolteca situada en el Estado de Hidalgb pa-

dece algún grado de s,ilü:o.sis; 
_.·_:. >";: - ;).;_-:___;_ .:'i~'- : .- \,·_-:·;;.', :· 

trabaja do re's'· 
-i.','• -.~~,_··- ~,--- ·';.,;:'.';.-,-·.-·- :~~"'";;:: 

_sU¡)on.i7ndo que fueran· 400 
;;:'i->~~'..:.,_- ---=-

·: f~qri ~ 

los 

en 

ca·, 

·197 9 

la 

de Hidalgo: den u ne:, a ·titampoc o:'?.C:ump.l:e" 
: -~- - -~~:(~!~, :; :f~;r~~~~~f~~~~ ~;~~:t1~~f-~~f~~~;-~~;Jtfl'.:·~i¡~~~;0~fi~~j· f.·iJ:~-- ~ • ~ _ ~,. 

ciones dé :v .. ,.g1Jancn: ·a·dorces:!;¡enf..e,rm .. · e,-acuden 
~;; . ·::~·~;: ~~~~: :~~;~ .,.~~~:.:- :'~~:; ~, ~~~ ::· §-,;~ >;-·"'.x- :~:= ~~ 1 ,~ ""-· 

a él les aSf;!9l:f,.~ .de·'.silitúbe'rc'ul-os'is-tos·,·c-2_ 

ta r ro - <an ;··:~ ~!illlff ~1i.·_:.~ .•. :.~.imie~·d;~~,tc~1o0ísij~•!~• ¡5;· ;, ' 
Los re~larnent .. t~fdnt~r~ •• ::•i .. :dí?1'.ir-1ss:men--

"en 

modos. 

· ... 
to" 

que 

14. !bid. 
•· 
l·. 

. f."' 

~ ·nfermed~d 
)¡';J;)>i;i}iíc~;N : : 

;:1~~;r¡i1é ?~ n .e 
n .t "ru di me n -

~-•1:' 

.:en 
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En segundo lugar y lo que es mis important~. el número dé 

consultas P:Or•aten-deren relación al nriní'ero- de--médicos--e_s:alto. 

lo que con;):ier~e·:;-~~da-búsqueda_sistem~t-ic~ de las·caüsas de la 
enfermedad/en {1~5 /i:o'rid-ic iones - de -Úabaj ~ ~'c:i~1 'd~-~'edhóh'aÍ:i_i en te 

en un ilé ~j{,~Í;;~t~,~;~fffüf-~-::~~-t ;1-~~ d; s pon; b ioi?i~;~~'s -~~ _;_~;;:~'.illf,z ]_~_e.1 _ mé-

dico as a 1 a'r-i a do-~- Algunos indica do res p ropo re i_on cíd6s \ P-'.~ r:-:):é:f H~-

~~:~~~~il~l~f :~:~~:~~·~~;;~:~~~~::~'.~~If ~~:~~Íi~f fü~-
<· !(-~: i , ,. . , • . \. . , t .•. -.'~ .r'···~·;;::·. 

es despre~'.i abl-~;por 1 a existencia de "tiempos ,múer:tci~i>en '_1 ¡;¡·. 
;·.i;:.· ::- .¡";2;·.' 

a ten c;'Íó1i~-::}1'~ ; ma' n'é rá que' e 1 número de de rec lioha bi e'n te-'s ·-'ªten di 

dos por hor_a •:es mÜcho0 máy~~ . 1 6. •; ' 
\ -_· - - '; 

¡similar; s tua~i6{·\~i~ne lugar en la .Jef-atU.ra de Í-ledicina 

del T\rabajo :·del ~;.,s~. di;'y,o> ~t-~,supuesto repré·s~ht~~ba'; er:i 19~0 • 
1 - - -----o:-. 

el 14 del pre·s-upu_esto dé la su\,·dirécció'n Génerai/r-l~élica __ ,-y _e1 
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O. 5% del pre~~pUesto total -d~l~ -!;~~~-~ -~/~ -~{~~c;,-~c=;,~~i"i'~~~\' él nú-

~:::~:: :::i ::s 3:: :::a s::::~'.~:sR:~·;::~~"f:t~~;::~,r~~;i~-~~~-~:c:e:ue • 
\ 

1 

15. José A. López Sustaita. "Grave deterioro ambiental causan 
•empresas cementeras en Hidalgo ·y Estado de México" en D 
Dfa. 11 de diciembre de 1981. 

16. - "Ver Ricardo P.erera Merino. Cero menos uno. El caos de la 
consulta en el Se.curo Social. México. Ed. de Comunicación. 
1979. quien expresa el punto de vista del ejercicio libe­
ral de la medicina frente a la socializada. pero esclare­
cedor en relación al funcionamiento interno del IMSS. 
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teniendo en cuenta que durante ese afio se produjeron 492,978 

riesgos de trabajo; hubo 1,355. casos_por cada.médic_o.· 

otras 

.Llegados 

vfas que;~n() p_ode~os 
·;;'.<-ó-- 1,;<~··, ...... ;. \ · •. 

a este punto el análisis' d~-b~'rfa continuar por 
- __ ,;.. «:: ···~:- (;' 

en el 

IMSS, 

de las 

ti ría:: 

te a: 

la· coti/i;~;~f~·:["~·~:~} .··•·· 
Independi.e11temen<te;'. del'<cará·é_te·r· mül ti di sci pljnari o: de .tal es vj_ 

as i nvesti-gativa~ •. ambos ni.veles estál'l'. hoy por. hoy. vedados 

al 
. - : ·~ ... ·:·-:. ,· . : ·, 

"pro·f.á."no" ~· al ;~jeno a la instituci6n. 

17. Existe una investigaci6n pionera efectuada en este terre­
no. Es la realizada por Magdalena Echeverrfa y otros estu 
diosos de la Maestría en Medicina Social de la U.A.M. En­
ella, los investigadores no sólo estudiaron las condicio­
nes de trabajo en el interior de la fábrica y las condi-­
ciones de salud que se originaban a partir de las prime-­
ras, sino que también.indagaron, aunque en forma somera, 
las formas de ··reparación" del trabajador en las clínicas 
del IMSS pr6ximas al centro de trabajo. Se trata de la e!!!_ 
presa Diesel Nacional ubicada en Ciudad Sahagún. En el 
curso de la investigación, sus colaboradores pudieron ob­
servar el tipo de medicamentos utilizados en la clínica: 
antibi6ticos, analgésicos y sicotrópicos (69 kilos en un 
ano, con los cuales se "curan" los problemas del stress). 
Asimismo, descubrieron c6mo a pesar de las afecciones de 
saturnismo (intoxicación por plomo), sólo se encontraron 
3 expedientes donde se mencionara la existencia de "pos1 
b 1 e s a tu r n i s m o " y cu y o t r a t a m i e n t o e s " t a n g e n c i a l e i n d.:!_. 
vidual" (Ver Magdalena Echeverría et al., "El problema 
de la salud en Dina" en Cuadernos Políticos no. 26, Méxi 
co, Ed. ERA, octubre-diciembre 1980, págs. 77-89). -
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4. La •ctividaa preventiva de los riesgos de trabajo por 

el IMSS: LCuál P[~Verici6n? 

En. l~s•.in~ti,:t:iléionEÚ;;de)seguriciad soci.al. el pre_supues-
. , . : : ?··~, /~~~.::<:-y:.~':/ :J;>~J~/i)~~f(·:::~{~(: .: ~'~::::~/:.:.·<; ''·: ).,~: .- : . ::-.: >: .... <' .: -.-

to consagraOoa~'m_édic{na,~'.cu-ra~ivá supera con creces el desti -

su 

el 
--.. -- .. ~:~ ·;,:···,~-~{;';:.:: 

otorgó ese'·'a)io.' 8% 
:"-?',;; 

a 

el .1.513 de 

te invertir í as':C¿~-n~-~ da·a~s (erogada;; ~n e~-~~~-- .~é:~e~~ ·ci~ 1 a prác 

ti ca .médica.• si¡;·¿:,ffiocii'.fi<car, totalmente .1 o •que se· en.ti ende ac 
1 .. ' ' .···:· ...... ' ' .. -· 
tualmente ·por. prevenc.ión en las: iristituvi.cines de seguridad -· 

~acial o en ··los :~:'r-J~n:·;~~os·' estatal es encargadas de efectuar 
l . " - . - - ·. -~ · ... :.. -' •" -. . _.. -

r·r:;:;·~~i~i~~i~i,(hAV~,~:, ::.:::::: publicidad acerca -
de 1 o s .. a ce i'dérites. · -~:a,:bJ'j a: ... -'.Toda 1,a: práctica de preven e i ón 

por part~,,~s~~~k@'~~; - o\ra institución gubernamental 
• ' .. ,. -~--:· ·'"--f~'l,-:.·i_;,i;:;,S>:) __ ,, ... ,,,__,_ '' -

gira en torno' ci.;'Tá·''cul'pat>i1.i•dac:1 del;_tr.at;,ajador' en la ocurren­
,-.--<-·:».· 

-ci a dé 1 os acci.dén:tes· :y enfermedades>de\é::trabajo. 
, ··.: ·::---~- -~-- . - -. . . - '.. ·~:.3-;-:";':¡;·-'------··:-:~_,, 

'di da en que 1 a.s candi e.iones p~lig~osa~ ''son. supuestamente 

En 1 a l'le-

evitadas por eq~ipos {ndividuales de protecci6~. el hecho de 

no usarlos hace recaer sobre el trabajador la causa del acc~ 



dente; o mejor ~jcho, la inobservancia de las medidas indi­

vidual.es de seguridad sef1a la causa de los riesgos de tra-

bajo. '... ' 

20'7 

El IMS.S distingue lo;s ri·esgos ·de .trabajo en 

ri".as: pe,l i gros as. 

inseguros• 

dos 

Los 

categ.2_· 

actos 

traba-'-
.· _.··-

j ador :a 

permite 

De esta 

peligrosas. 

no el 

Es.ta 

duo,:.; 

.te. 

···;,~~~!~~~~.{~~.··· 
-·:::·::.-.. : ~-

impue~ 

·trabajo, si 

de --

1 a bora les·. 

indivi-como 

el 

mUerte· na' s'ón''.li.en;t os <coino·~Í>roées'os'. 'é:'olecti vos •. si no ca-.. ~·""--: "':~·':..\:'/:].,~·~ ... ~~1.-: f> >•::, i".f, '::\;~ ~~,;- ~~" - (i4:.~r-o,~v,? )-.,'"~ 'i-..:~· ~}.~~ ··" i' .~ C:' :::, ~ 
mo hechos :a_;i Sl a.dos.,.' e··i nd i Vi duál es';~,se;ide:ri~ya:~'.' l.Óg i C~me n_te" 

·::. -:e:·-~,~>· ¡::l·f \·i;~~~~;~ ~~~~;t~~; ~1;~~::'.·~;·:.;_~::~-·_:/~.;_::-:::::'::;~. t: ·:·::~~) ~: .. _, ·~: {·:?· : ":~~:.,;c:1~~-·:;.;; :~.::~{ ~--- .~;.·~~;~~~g~;,/J? ;;~::::;~~~;I~T: · -·~; -~ :- ¡· ,. ''"i 
que su prE?venc1 Of\:;. en,esta concepc1 on•••¡rem1v:~"·ª 1 a 'subj eti -

vid ad, ~~EJ::~b'i'fJ:~-~ X~ s ·.~~;ro ;_es,.~~: .. '. ~.bi1g~~~·~~y'~\ ~ bre ro : 

"Es indispensable, decfa un ptrnente d~ i'a·; 1Úa. Semana Na--

cional de Seguridad e Higiene en el Trabajo (Aguascalientes, 

18. Juan Antonio •Legaspi. "[.os riesgos de trabajo. 1972-
1976" en Riesgos de Trabajo, op. cit., pág. 32 
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, 

ma.Yo. 1979}, que.)a ·vol.untad ··.de.l _; ndi vi duo .. es_ funclamenta 1 pa­

ra prevenir<~c~idént'es< ya qtiedeoerá. encontrarse si.empre 
pl e.nament~_ ';.- ' -- • ;; 

tiende 

do r de 
ne· 

toº 

1 OS• acci.rler)tés. "es·· 
.'.-:.': 

mental_," .. : 

que.da_,.,,,,, 

o 

19. 
20. 

cüa 1.-

··con ti~ 

dé~ivado del. 

~~l~uier parte y momen-

2,e1é comportamiento del 

·~.la prevenció.n de 

· :; Cu e_~t; 6 n<f~·~.~~~y.¡_? ti d 

debe.,. 
'•"'., 

_;con's:is-.·-
,;t~n~ ~_con-

;gnoramos'', 

el empresario 

en _.caso de accidente 

a desplazar la -
;>.· 

trabajador: 11 El acto inse-

NO VI, el NO SABIA, EL 

op. 



CREIA que; cons~ribuyeron con el 70% al accidente de traba­

jo"21 •. El mismo .. autcir~Jndi:C:a;sjguiendo .. el,mismo razonamie.!!_ 
··~'- ·.-·~. , ·'. :·~~>'.j-:_.-:·.:r .. ·-·. - ·.:-_. .- ~-. ·· ... _ _- .-.- . 

::::!~iltf t~11111;::~~,~~11111¡¡:t~~.;~ar 
bre· .. "su •.•.·•:ac·to.'•t· so b ed:1.en c.1·.a,::·a•: las 

~::~:~~f~!~)~~;t; ;~~'t ,.,• 
._: 't'~ .... \;~.;~·::1;F;r~:z. ~~. -~~ ;1,~t- ,,. __ <>-, 

to marco··:-.:te.cn:i·co·. Y.a-inO~'.'¡se;{,tra ··in·e·-· 

·di da~ :i~ ~N·:~:~f~'~'~;~;~i'.~ d·'7~~~: <i(c't <¡~\;~' ;;~:~:I~;~:~~~t!~~;1lf~~;~)~:>Y' t:;;> ,, ' 

:: r ·: ~· f !!~'~li·~~i~~:t;.~«~i;~;~~~i;~~·~r;.· :· :::· .. ba -

jo •. varioo · e~t~~·;·:s:d~,~~~sir,an· que>aJn ?C:u~~i·~~J~G,~%i.1e:r;;~ones 

:; : : ~ :: :::::, ::: :::~:: ;~: ::: :: :: : ;;~:Hf [~!~~!i~~:{::: r: 
sistemas de seguddad industrial sofistic;f~¿T·,,;Y;,~.~ y la otra 

sin éstos. es en la segunda donde se ·~b~e'~'.~c/una. menor inci­

dencia23. 

21. Jesus Nazario Sauceda R .• "Accidentes.·de trabajo ocurrí 
dos a trabajadores afiliados al IMSS" en Accidentes de 
trabajo, IHSS, 1980, pig. 175 
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22. Ib1d. pag. 77 
23. "Al conversar mis prolijamente e inquirir particulari­

dades, y observar mis de cerca estos tal~eres, nos pudi-
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Incluso, las e~tad1sticas del IMSS acerca de riesgos de 

trabajo ac·aecidos en··los derechohab'i.entes de l,a ;ns.ti.tución 
-·-~-\O-e-·· ·~-c.-•• _~ 

c:jÚ e ... 1 a. mayor p a i:te .de é s .tos: t r~,l1;~~c iJ fr.erfr'li;1;:.~1·a 

ras horas\ú,1 '.di"a· ;(:el,. 40.% en. las 

es .el 

son 

la 

del 

;_'-: 

.~ '~· -. 
s~ Ínu}_ 

ta del, 
~-, 

y se extienden a ~apas;/niás ·'amp)ias asa-
.. . ·-' 

l a·riados a medida que se am~li"a el campo de aplicaci6n de 1 a 

mas dar cuenta que en uno de ellos, que acusaba un mayor 
número de accidentes, a pesar de que contaba con más me 
didas de seguridad, que el trabajo estaba enormemente 
fragmentado y cronometrado" ... El otro de los talleres, 
el de un bajo número de accidentes, estaba dedicado a 
la fabricación de herramientas y pequeñas piezas de me­
tal·, (_ ... ).sus labores (eran) de tipo artesanal. Este 
taller es uno de los que más se ha opuesto a que se in­
troduzcan en su organización el sistema de fragmentación 
del trabajo" (Alejandro Córdova C., "La dimensión humana 
del accidente de trabajo" en Accidentes de trabajo, págs. 
132-133) 



administración científica del trabajo {por ejemplo, en el 

trabajo. admi ni strati v6) .··s;n ·embargo. esta_s.: E!nfermedades no 

son objeto de:i~d~n~~iza~:ió~. rii de preven\:ión·: la_ aceptación 

de 1 os. cri t.·~~i()~J,~~xlc)"g ic Ú;tas i m\)1 ca que (i a{ e'~f~·rn;edacies 

P,· sn íeqf·~----. :e··_ :_ª---._-_-_.·_ª_re•: s.·e.~_:_-·_·.-.c.•s·_,_:C_·_-.·-···.•.:_-_·:.º:•-~P·.~---~_·_:··,;·s··º~----~.,_.:i .. _~_?.•_'._g_ •. _,_· __ ._._:_[s'_._-.·-~.:,_.u:_·_\·t·e···:-~--:_·_r_~e·_'._tx·_ :c·"be;:_1s··~·.:_ :v·. __ ;a··· .i\{t{~•o ¡.; :; ;p(~kJi~c~~ ~; n º • º " 
• • •-. . . . proposicú'·ó~!:cié'eqúip:ós·•individua-

1es de''i>~l'.>·:g~c:·~.i~n.sino que adelllá.~ \~·~·~ma'ri~~~n~·~~'.inalterada la 

orga ni~a~i 6ri del trabajo. a u toriZ'a~'~J_y•'~a~~~:~~{~z~~ ·el estable-

c imi ento. e~c 1 usi vo por el capit~l>d: las co';,d~ciones de· trabajo. 

. . . .._:.,; 

b. La capacitación y e.1 adfe'stramiento y las comisiones mix-

tas "de s.e~J'-urida_d e _higiene.: 

b'-~a.Yor,nú111,ero de -ª~?-id~ntes.de trabajo tiene lugar en los 

grupos '.de\iedad(más;-jóteries': ªsto es. de,~5s'.reciente i.ngreso en 
" '~ ~--· ·,-'~ "' --· ,- ,.. - -.-":·~-- .... #;.- •.·. '._.';·:·:_--

::,;;:~;¡~~i~~i~~~~J~~i~~~l~~~t~t: ::~:: ~ :: ':::: ~ ~ 
cons_, ste·'~en ... :prevenxr:?.:Tos·:._.":acc-'l:dentes0'•a'"''·tra.ves •de 1 a capa e, tac, on 

y e1.':adi·~~ f r~~i -~-~-tb }---J~'~:~~~~~t~r!~:-~!~-~~{i'~?J{?,~;~.~~rta en 1 a misma 

co~¿epC:i~n del accid~~~~ C:~y~ ;:.e"~;p~-:.;~ii'th~ sería el trabajador 

y sus actos inseguros 26 • Por ~l~o. ~e hace hincapil en el 

24. _Ver Asa C. Laurel 1. "Proceso de trabajo y sa 1 ud". art. 
cit .• y "La política de salud en los ochenta" en Cuadernos 
Políticos no. 23, Ed. ERA, enero marzo 1980 

25. Ver AleJandro Córdova c .• "La humanización en el trabajo" 
en El Hombre v el Trab<;\j9. Secretar'ia del Trabajo y Previ­
sión Social-La Prensa Mldica, 1976. págs. 160-165 

'. ¡ 
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aprendizaje de los reglamentos y normas de trabajo~ . 
1 ndudabl emen~te'~ Ta rel·a-ci ón entre- n_Om_e.r~ _de acci:dentes 

y nivel de capaqi;tación e,~_sferta~ pero ello no imp_lica in-

:~: :::3:_:jfa~ii:!l~~~~f ~º;:::~:~· ~~;;::~;¡~~:;::::. 
ros de mas.·. :;_·'-.bª .. '1· .º-s ... -_"'s·a· ·.·-1···.ª r .... 1 ... •_º_.·.· .. s. -_~._ •.. -.. ·._La h 1po tes 1 s qué dei~e's\t<Í'"' rél a --

ci ón se más vál .ída·;w~~J;·~~~~fiic> -~~Ta 
fa 1 ta de 1 os •: •. ~·i 

hecho -de' .a-

P~ 

crea en -'16-s'/pcí derji iúc:t a ;(educac.i ó'n' como\facto'r, <ae§-mo v; 1 i - -

ti:::~:~:. ~f ~i~1.·.f _~~J~l-~~if~~~~;f_~f~~11~~l~tl~i:~:: 1 
.'..'.:;_- - ~-- ·- -- - ~ >.:~~~-- .;¿:{-.;; - --~:.;,_·,¡, .... , '"-.:. 

trªbª!: ·.bi-~,~ -:~:~;,)~~~~~~L~;~:>~~~"-}~~'tic ;;~T~·:~·trJ~r::~~-º"f: ·i ne; denci ª 

de riesgos ~J[W-t'~'ai:>:;~;-en Í"o!/trabajadores iventUal ~s. 1 os 

cuales_ por su,:relacit5n contractual inestable e· ilegal no 

son afiliados .del IMss27 ~. por ianto, los a~cidentes sufr~ 

dos por ellos no son registrados. algunos estudios realiza-

26. La CTM sustenta una tesis muy similar. En septiembre 
de 1981, ~l coord~nador de seguridad e higiene de la 
CTM declaraba que "por falta de capacitación. en 1980. 

·medio millón de obreros sufrieron accidentes" (El Día, 
4 de septiembre 1981. pág. 2) Ver también Bernardo Co­
bas, "Qué estamos haciendo en los sindicatos para pre­
venir los accidentes", en Accidentes del trabajo. op. 
cit .• págs. 39-49 



dos por investigadores extranjeros demuestran una alta inci­

dencia en és~e grupo dé trabaj~do~~s.ilos·cuales real~zan 

1 as 1 aboré~-~ás'···"ingratas'' del(pro'cescí :de t~:;b~j6 28 
,,-.- -J,,~;:,o:: •. :-::,:'., ' . -· - - -· " - --~:.':" J • 

·no.: re-

XnstruE_ 

los· si­

,,_ .. ,·!'. ;;·~ri grg_ 

:ac.ti v.i -

dad reqlierb·~:ía'Jv·d cT.ta'c:iónWp'ar:t·i·cul a·r.·p·ara 'c'ada 1 a.-

bor di;~¡;¿yf,~,. ·~;Jl~J~~if~~~~·w~~·y;~;:~~ 'J:~ el 

o . '/ .. ' t' > él . ; 1 a :.' " eClú é a e i ó n " .. .. . c ,.111º ,. p_a~r;. e': . e . . . .. . . . . 

de 1 obre ro ~;~~ lí1 t~' i ~con g ru~ nt~ '6oii) Ú~\~o'~r4s;~~~-f~:~~o? uci~ i ón 

impuestas ·¡;o'r el empresario. De ahí 

diencia": 

Se podría sostener que la seguridad será mejor ~uantas 
menos reglas serán necesarias para asegura·r1·a:·. En efeE_ 
to, su observación supone que el operador las conoce y 
las aplica. Esta posibilidad de aplicaci6n exi~e que -
no estén en contradicción con otras reglas del trabajo 

27. El Programa Nacional del Empleo elaborado en 1979 por -
la Comisión Consultiva del Empleo se~alaba que entre un 
15 y 20% de la fuerza de trabajo industrial podría reci 
birla calificación de eventual. 

28. Ver Jacques Leplat y Xavier Cuny. Les accidents du tra­
vail, París P.U.F .• 1974. quienes citan varios eJemplos 
aTrespecto y Benjamin Coriat, "Transfert de techniques. 
division du travail et politique de main-d'oeuvre" en 
Cri.ti g ues de 1 'économi e po 1 i t~no. 14. París. enero 
marzo 1981, ouien ofrece el e~~~To de una empresa mul­
t i na c i o na 1 en 3 ras i 1 

29. Cabe observar el poderoso efecto atomizador de la prác­
tica patronal de contratación de mano de obra eventual 
sobre la clase obrera. mis específicamente sobre las 1~ 
chas qu~_giran en torno a la salud. Por ejemplo, en u­
na secc1on del Sindicato de Trabajadores de la Industria 
Química. miembro de la CTM. se piden a la empresa dos 
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(rapidez, facilidad) y que sean compatibles entre ellas . 
... El acento puesto sobre el reglamento es correlativo 
de la interpretacion del accidente en termines de infrac­
c1on, por ende, de responsabilidad del agente3ó 

De todos modos, las disposiciones legales relati_vas a 

capacitación y adiestramiento no parecen cúmplirse en el'int_g_ 
::\_é":' .· 

rior de las empresas. Kimex. Electro-Óptica, Pre,;.;coricr:etos.-· 

:: :::·~::o :m:::::: r:,:: s ": :::::::: r:: Me r• • •f~~;~~~~~~k:i~:s 
::· ::r~.?!~~~;j~;i~$l~i~;,~·,~~~$!,t~1t:¡:¡~i,l·,:·· ·¡~~!"'"·· 
di recto~:~.~ Ca¡iac;i .. ta'ción 'd:iest :_r,:_:~:~p;_ªa._:;_',.~·--5 -.·.··. 
del· Traba:io' <: 

._, . . , ",-_,~ '· 

no. 

jefe 

de 1 a 

ec retar-. a•·:. .·r,abaJ o:;-::c:s e•rmenc.1:ona ba<11;c¡u·e,;c de:,:Tas •· 15 625 empr_g_ 

~as ~~~~:.1'.~vy:f~~; c 2t·~~ fb;~s~"c[~ ·.~·~~f~'f'~"~~'~"~f•::~\:{1:' s ~~retaría me n -

¿~¿J:~J~:·~~~{~~~~~-f~~\'~ii ;c·~~~sionEis lll;:)(_tas se· encontraban registr~ 
das •'a1''-'1ó-_ de nero de 197832 . De todos modos, 1 as comisiones 

30. 

31. 
32. 

\ 

exámenes médicos generales ~ tres oftalmológicos al ano 
para obreros expuestos a gases, ácidos y al azufre. pero, 
anaden, para los trabajadores de planta. 
J. Leplat y X. Cuny, op. cit., págs. 8-9 (subrayado ERS). 
Ver también Antonio Ruiz Salazar, "Salud ocupacional" en 
Adiestramiento. México, ARMO, 8(72), 19.78 · 

UNO más UNO, 3 de diciembre 1981, pag. 11 
El Hombre y el Trabajo, Secretaría del Trabajo, No. 2, 
ano 111, 1978 
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mixtas de seguri~ad e higiene no cons~ituyen realmente apa~ 

ratos institucionales' én manos- de. :¡os ·trabajadores q_ue permi-

:::·r:~ c:::-\_:1;:~¡~~:t~~S!~:ü:Vci:~~:-~-~i~!t~~'.~,•j: 1 ~:c~::::: 1 ·-~_fi :: :~ _ 
. '· ~-.:.,~:):~.:·::g::>1' .. t·;;;;c> :-:_,i1c<>·".;. -. ?ir. • 

En él.: \éy ha asi g i:iado a 

~~ ~ie~am~nar ni la 

p_ero no 

co'mún i éa r -
tanto .• ,_ • :i'r~'ba.:Ío(~ai viola 

_,·'- - '.~_:_-::: - ... :,~~- ; .~ >·;r:·. -. 
-'~;;· '. . -·; '':'' 

·. La'p.os:Í_~'.\:60'.~~:·1~ y ádi es-
- .·-. -·~- --·',._--~, ;"· ·-'/~~----'· _.. .. :.:-·" 

tramiéntci 
', .:.:·.~ .¡- __ -

dad de hi'gieñe\t esta --
centra 1 si nd 1 ca:l·t.·ha'.•·•c:·o née·n-ttado'.;c'.súhfacti · ;;;.:Y:e.i vTrid i ca ti va 

:::::1:~~lirililt11~~~~1 ·· f~ j~~;'tJ~~::::::::: 
en la pr-OñicíC:T 

{~~fa~it; r.;<1'0 menos desde 1g7s, 
''.>' --~~~~~".:S)~1Zi ·., {_::t:;::; "·;> _.-- -- . 

un a i n ten s a ';':~·--~~~A·~¿ ti tu c i ó n d e 1 as c o m i -

si -~n~~ ;~-~~f~;;!.}~j;c,;4•J;:';;:;'~:Yc'~r:t~;·:·'•c::t:•·•~:~~'.~tª~ es vis ta como un fa c--
tor · relevante •. ::e°;''~una pos-ible~;reduc:cion ·de los riesgos de tr~ 

b.ajo. ·stn ·~~-~i!ri~;~{~~jt:,·5.-~:~,,i~'~1j'~'~; .é_stas una participa--

c i ón de las bases trabajadoras 'en 'la denuncia y estudio de­

las condici.ones que posibili_tan Ta ocurrencia de los _riesgos 
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de trabajo, conducen a reforzar la no-injerencia de los tra­

_bajadores (col1 lasrefcirmas elaborádas en .i97_8.aT~'.ar~tfculo 

123 de la Constitución, se federali~a---i~ -~~eg'úri'da:d e_-:hi'giene 

en e 1 tr_a.b ~ j ~?_-~ .. ;: :S.a:€)-;~H~ma s·:.~-~-:.~~s--i~~--i'.J~·~S¡~~t;~~!J•~*~;~it~~;'~~.~-ro s 

::p:::a :om1,~1ones-.c~t}st1 tuyen:-un bue~:,.e;¡ empl°,_- n;-•aquel la_s 

1 os •_de 
'):·"·:·-·:· 

1 os a1 

haber 

directa la 

mayor parte de" Jo~-
l_a 

é¡u e 1 a 1egis1 ación 'di s p-o ne" para : 1 as cc:l'in-i'ii':i o:n-e's~~•mi)(t'ás- t'cimo 

:
1
:: p :::~ ::: ::: : iH~t~~J~~ttl:J~~1~j:~~if~~~1!~;:;:: ~ ::::~ º · 

"lento, se hace Ínenci'6n;"a.' ,:J __ a'ifi~'.~-e~s_-_,_·dad_-~'de/hacer del conocí -
-. -,_. ···':·~~> 

miento 
! 

de 1 os 

Ócurridos. 

propios riesgos de trabajo 

a las 

de --

promotoras. La CT_M reprodujo,_:_en:1978, un documento elabor2_ 

_do par Alfredo Ramos, subdi rect~r-·6~nera l 
~ ·.. -~"'· . . :· <-. -

de Medicina y Seg~ 

ridad en el Trabajo de la Secretaría del Trab~jo, para que 

sirviera de gufa para los trabajadores. En él. se afirma: 



Primero es necesario examinar la posición política de 
las Comisiones Mtxtas de Seguridad e Higiene,:es .~ecir 
hace·r · co·n.ci encia··de cua 1.es .. e] pa'pel .que .,1 a. 1 ey 1 es ha 

~t~~~r~~ie~$~e~~~~~~S 3 1 a.~ e~ ~.~·c·~;.f~:f~tºn,E?r:;,. "cº .di ce 
J :-•. ;.-.:; _ _ _,.-,~- • ' ' - . º· -:·t'.·--

Má s au:!"Í~ juitificand~ esta 

explica q'.4~\~:l a''; ,;br~ani zac160"11
• 

COI) 1 ínea's :;~~':fiiiando") es neces~T'~\; 
y obedece ~ 

más., 

por 

me: 

al 

ri:o 

el 

una 

. ·:-_·~ :¡" :·:: '. . 

21.7 

jo y·.quei estatal 

·en ·el· 

todos los paí_ 

de es tas de-

pendencicff:"re's'uJ.;tan• i nsi gn'if.icántés¡,fren·tefaF nOmero de empr~ 

sa s q ~:~· 1~~~¿·~;~,a~;ei~·te debe\";: an .. i ns pece io ~a rs~. En 1977. había 

170 i~s~ectores de trabajo para toda la República Mexicana y 

33. Un enfoque pr§ct~ara hacer operativas las funciones 
de las Comi~~-~-~ . .'~._t:i2xt_?S de Sequridad e Higiene. Instit!:!_ 
to de ECfü'Cac1on Obrera/CTM, i978 

34. lbid. 
35. Héctor Sanromán (Coordinad·.:>r general de Planif·ic:ac.ión 
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el presupuesto con el que contaban representaba, en igso. el 

2.3% del- total d~ 1.a .s.ei:retaría. Además de los conoc;dos 'casos de 

corrupc_;6n. -; nspectores 
"<" >>; 

recomendac; on·eis· a':, los:". p·a'tron:?s •no se. cumplan e 

en I? 1 pl i é¿.-¡;' p~t.¡:·fcf~'.¡~;j ~~-e_':.::'~.-_·-~-·-·.-----·----~_-.-_ •• e_,-.:_···.:·n_._._·._•.·.·.·_t __ -· •• ··.--.ª_._._·._-,d_._._·.º . por '\ os 
Euzkad;, ·e/i-~ /d~--:~~!~''i .. ·. -~79f, •.se· ha 

hecho caso· 

de la 

a 1 a 

1g73 

en ig7g, 

Esto es pueden.· transcurr; r sefa años sin que se proceda 
1 

de 
1 
i 

\ 
·1 · . 

verif.icación. 

Familiar de la CTM). "El movimiento obrero y la seguri­
dad e higiene en el trabajo" en Memoria de la Conferen­
cia Nacional sobre Reformas a la Lel Federal del Traba-
JO, Instituto de Educac,on Obrara-e M, 1978 

36. rrl Estados Unidos, por ejemplo, hay 500 inspectores pa­
ra 4 millones y medio de fábricas. En lg7Q, se visita­
ron 17 743 fábricas: "A este ritmo, pasarán 250 años p~ 
ra examinar todas las fábricas del país" (Stellman y -­
Dawn, op. cit., pág. 42) 



Conclusiones finales: 

De la forma-Estado y la reproducción de la fuerza de -

trabajo a los riesgos de trabajo.y el· Estado' en México 

en demostrar 
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que de la fue..r.. 

za de 

de 1 a· 

causas 

1 as· 

-·· ··.···, 

análisis ·C:te1;, 

intentar a 1 a 

mostración de: 

sino elaborar 

Estado de 

Para 

capital como relación social y la 
--.. -_:: 



forma Estado, al~jándose as• de toda consideraci6n. mecanis-

ta p de reflejo ·esta.tal de 1 a· base econqmi_ca. 

marcado acento püé"stci en '1 a 
'';Y ' .. ~;"'' ->'.':'.-•·, " ::.\~--

miento 

el ca pi tal 

de las 

por 

vas 

es 

un 

Empero. el 

dé an!_ 
':\t~f~- ,,:·.·:¡ -·~- - -
~t;_ñ_a:l ad as 

~;~~~:~ctt;i •'-· 
'i:~·~.e;no. 

:.por 

re-
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contenid~-~; 1J~·~ yez•y p~~~;~~·~ni'.~~~··en ~~- ~~/~ni ción. La in-
i 

tervénc~~n.del Estado en la reprciducci6n de la fuerza de 

trabajo constituye. a nuestro parecer, una clara ilustración. 

1. Ver por ejemplo las críticas que le han hecho a esta 
escuela Bob Jessop lRecent theories of the capitalist 
state" en Cambridge Journal of Economics. 1977. l. págs, 
353-373) y Ernesto Laclau ("Teorias marxistas del Es­
tado: debates y perspectivas" en Norbert Lechner (comp.) 
Estado y )ºlítica en América Latina, México, Siglo XXI 
ed., 1981 
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Hoy dfa. como afirmábamos en la .Introducci6n. el E~tado 

interventor ºmodelo". queLto;;r,~~:i?. des de 

la posguerr~;:,sei ~ricl.ie-~tra 
múltiples 

_:_~J\Y' ... :- :":.'· .. \:~¡.{;, ·, !!·~¿-.::::~ :: .. -;>··_; 
:pri.!!_ 

e~ 
·"-;. 

pe c ffi éam'e'rít'e ~~ •• de 
.;:;.··::::. 

·sobre 'toda:'d'e0:;'1~~ 
·.::-.,.· ,,_:_-;:. · .. -

en 1 ª· reproéluc'ci ón d~•\ac,r,,~~B~,~&.'~,~· ~}; 
En.los· pafs-.es l ati noamé'ri'cáno di e'ntes'>y i'a~~·i ta--

', .. · ... ': _,_>~ ... ~;)":1:·.:~~>~,":r~.· ::~#.:~{i~~f;_/}i~t1.~:~/:~~f;;;. '.'.':>::-;,,_._-
1 i sta s~ ~a~experiencia~deYun+~stádo~ enefact~r~n~~ha~~ido 

.. <: '.:·;·:··· . ...:>~ -~' __ ·. - , . .-,:,-:-._:_:-~·/:}:'-~:~¡i:·J~'.~·-~~~~{~fj;~~?.~~~-::tz<~::;_;~~-iQ,?1~~%;#;6{ - '"5--.,- -- :····· ·.· -~ 
"compl etá" .'· ·.Nos a trev.emo s' . .fa';·de_c,i·ri:':,q u,e::1:es .:~\i:~~~-\'.f!:r:tn .el 

:: ·::n::' ~r~:;:f ~~~,it~~Jl~~ií~lji,t~~t~1f 'I: :: · d:º ~ · -
hegemonfa iobl:i gan''"a»t~co'ns'ag ·' · ·.. e'.J~más-.';vo:l umi nos a del 

;~:~~~~~:¡~~r1~,~~, i; ~;r!~~i::~~::~:~~;~~ 
-· --~-~ ·":~~,~·:;;-~11.~'' 

::::c:o::.~ub~~:~,~~~~~lf~~~ "'"*' . *'"''< 
El caso de·--Ya·;,:·segu'í-'. .. i da'd'?fsoci·ál·í\"l o • .,~demuestra. . : : ·. · .. ~~: -~:~~: ~· ~~~1:~<', ;_;·'.:.:·:-:~~: ::/.:~}.; .. ~:'; .;~!;''.~:;¿rg~~;-~f~~\;i:'.~~?·;+1~;-:~'.~~·~(~~':·;':é-:?~: -~~ s:·:··::.··~: :-

1 es e sfuer zos·•·por;;cub.r.iT!'.;a',··la::;~tota,1,i,dad.,:'.de ."la _población. so-

bre todo a a~ue·~~~:_;de~.;~:;:;~;~~;g~~.~~}'J;:~~~~·};' ~~rresponde a lo - -

que laspropias :in~ti~u6i~rie~- de s~iur:id~d social llaman cri-

de las in~ 

Los débi-

sis de los mecani,smos 
' ·.• .. - -- ' . 

tradicionale's de cobertura gradual y a 
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la imposibilidad.de ofrecer a to~a la pobla~i6n sistemas de 

seguridad social. completa. AqúeTlÓ~s-traba-jadores que·. sí 

zan de la se~u?~d~d '.social i;'º _qúedan ~~ITI~~~~do
0

~.;;s,~~ no~ en 

mi nos rel áúvo_s=,;;. ~~ l a:\inárc;ádá'' 

go-

tér-

contraC:~~~-}td\;a~S:~ \16 ;~~J-¡'~;j~- ···;{; 
' . " ·~;/';~;;~~ -·>·~::· ·:r~~.:.~ .}:,- . -· . 

de .. d e~j~,¡:~~~;i~~Y~¡ig~~-:;i;~ ~ -Po~ _d ~m os t'r C:: r >. 

nora n:, ''s) ri:·~1{a'c~rlos-i_nuncá 
cóndi ci6n-·6J~~~r:-·a) se .'d_i r.i gi eron 

gos de ~~ab~jo { 
0D~}hecho .·_ el 

a 1 os rie~gci~ de/-t? .. ~-···b~~~i~8}- ~l 
'\'~Vt'• ·-¡~,•, 

p,or parte 
\ 

c',omprueba 
' 

panorama>: 
: .; : ~--

jo. 

más 

~:t~;-. 

la 

Tos rie~ 
·~'el ati vo 

f rí~!~~;~~~::~:-
de traba-

que 

oscilaba alrededor 

2. 50 de~ca~a 100 trabajadores se accidenta 
to es, 5 veces más que la media de todos 
res derechohabientes del IMSS 

o enferma, és­
los trabajado-
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bre. alejada además-del -lugar de trabajo, los ritmos de tra­

bajo impuestos~ etc~ no·so co"ntemplados p"orJ_a labol"'. p1~eve!!_ 

cionista de_l: Estado.:'}J\1 con¡r'ario, seh~c~ hincapié en los 

"cambi OS' aé ~ocnd u'ci·~~! ·_ d'~1.,_.:~~ab~j ado r y a-·- J~i S'._~mi:i\~n las •-medj_ 

da_s_ de _,_,. ~-;,:;;~]~~t~~~h-~-n ::\a.'erra-

--~ -

ET. 'iit)pul so dado a ~i:~-~ridad e 

hi gi éné ,aparenta ofrecer. espac.1 os:•.,cons,1:derabl e:s: de·part1 c1 pa 

c i 6 n en 1 a de fe ns a de 1 a/sKtu,'~f~~~~-~~~h~-~%?:~~~~;~i;,;~~(§o 1 abo r a~ -
ci ón de 1 os trabajadores· co_n-~e1• 11Es.tado:l,\enf;de-tr_imento de 1 as 

·de 

es decir 

condi ci~ 

riesgos de 

textualmente 

es decir. compli::' 

PP_ d¿~-d~'- dec is i 6 n 
·-~-·:;_v ' 

-alí'paá~ - a. una organizac:i6~<o--:-
co'ntrÓlada y dirigda en-f~.r:~---i~~o-

a: 1 

to áT---Estado ;- ,que - no 

a p rec'\abl es -de "a ut~na"mfa_,¡~o'n, ·res pe~ 
·.,¡-... e ,-

CUeSti:ona seriament-é .ni É!l;- d-eteriorO a 

3. "Los acontecimientos están se~alando asimismo el aleja 
miento de los inspectores del traba.fo"(Alfonso Sánchez 
ttadariaqa, (represente obrero del Congreso del Trabajo 
ante el IMSS}, "Seguridad y Bienestar•, X Congreso Na­
cional de la CTM. 1980) 



1a sa1ud de los tr_ab_ajadores mexicanos ni 1os mecanismos de 

1a medicina de trabajo\ ni_t_ampoco _1a práct;ca . . ' 
prevencionis-

ta de1 Estado. __ Al :coritrario,·se ha insertado __ en esta ú1ti­

ma, sin demost/Ílr<11is:)ímités.de.su funcionamiento Y. de 1a 

1egis1 O:c i ~2 f~;#lf:~·§_~-1~~a•: L • · , ---. 

fue rz ~:J~i~i~~i\~~r,;;11;~;~;;·!::: ",:: ::::::u::'::.:~ i: :o. 
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I nd i scuti b:J e111éñte7;-¡:E!fré~es pectro de; sujetos pa rti ci pa ntes en -

~~::~:i11::~r if 1~1r~::~:~:~~:~.~~~~~¡~f ~:~~~;~~:=· · 
aun cu1.turaJ.es-;.•en---nada"-••anu1 an --1 a centra1:i.dad·'-i'd·e·::;c-1 a•,:•-,c1 ase- obr~ + én ··-1 aJ(':~W~~~~~i~~~~~!~-Ft-~-~-~Fs f~ rm a c 1 6 n J'· ':r~ -- -. \i~'.1f~~:·:'1L•.-: . ; --

\ Es- -impo,ry~a_ni;~~EE!-sa.1tar este aspe.~~~;~_¡J-fl~ noc,m.-iento,. 

1c¡r1 e

1 

ag i ti mi da~~- .¡:{e·~~s:-Í:os;' mov i mi en to s'c_so'cia•1 ~~1~-~~:1~~~{i--
'a1 e q u ; p ª_--_r_-_----_ª----. 'c_•_· __ ·_.• __ -_-i __ ~ __ •_º_-·_-_.,_-·_:'~--.·_-.• __ -.: __ -,~._-_•,;_d_·_••_.·_e_-_ ,_. __ • __ -_-_•_ t:::·_~---•_-_-_-ª:··_--__ -_b•---·-·---ª ___ -__ j __ -_ª __ -_-__ •·_,_d __ :_--_-.:º_-._•-,i_,· ___ '_r_._· __ ._ ,_._-_i_ª_-__ :_:_·-_s_-.-_-_-_--:·,-ª,-,:~--·.·.,:·:·' f'i;;~;:ii·~:; it ~ n 

te eco1ogista~,:-,Esta-·proposici'6n;, - . • ~~~~~:.;~;, u: 

:: : t~ :: :: : ":S:~.~;i~~~~~0~~~~;~~,~~~4 -~,'íé %f ~f t:::: :·. 
por 1 os seg ui do_res: de ·):=.ou_cau1 t~:a;q.1 os .~:pa_r:t_, dos: po 1-i t, cos "tr!!_ 

~~ ::::::::~:::~·:~:::~':·g~¡~~~ir~!f ~~:::~~: ;::::::::. :: 
e1 seno de 1a socieda~ ¿apf~~1~s~~: En todo caso, las nor--
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mas que rigen al mundo fabril se irradian al resto de la so­

ciedad: a las :ins.titucioneseducativas~ a Jas-hospita_larias • 
. ____ , _., 

etc. El pod_~r- de.l c;a¡:)i:tal principia·.en la fá_brica. Por CO_!l 

siguiente, coméi>señala'i··a'Rc~nzó Ri.cchi, del hombre 

::·:::t:¡¡;¡t&¡11~~~}~kl;i•f ~;~:{::::,~:~: 1 :: : : r:: .::.:' -
c1 6 n de- :la,~j'uer.za·:;,-_de;~:tr;.aba·;i o;:•no;;: pu ede._._•desl'.1 ga rs e de las rel ~ 

: : : :::'nf:!~f i
0

~~~~,~~¡f ~~~~r!~~~i1~-~~-~t-~~i~~~/:f.~¡~~;f ,t~i'.f ó :: e: a a p: :--
. _, . '·.·'::-·· t~:~/;.~-~~'.·:%·:_;·~~~3f;P~~:F,};;;(}~(~}~:::\'i~~~~~~~:~1J;.·~[%~;;~:~:h'.~?;0:~~~~f~::;;~~~~r-·--~·-/._·-~ _,, , J.:·~~·~gr;/-~-~;:-· -~- .. · . 

meca nl smo -~1·_nd_ep_end.;i en::t,e.¡;,q u_e4~se,.17.:t:a_:;, . __ :.es·truc turas has -

pi ta1 ~r-~~f-ft-~MK%~!i1~~.~~~:~~zk~~~Í;~~~~f~i~~-; _ .f~:~~~~~:: .. ú;,17imas c2_ 
nacen su~ -.•prop1·as•.,;es pec1' ca;c,1:0 n es,:::yº,,,con. -cad1c_c_1 ones. En 

o'rés s~jetos S2_ 

de la s~ 

que en el 

salario mini-

mo como al tos 

Es :ta 
.~ ... ··.' 

~specífica en tor-

no a la salud y ---.- .. 0¿'¡1;~3'-~>:·;-~ ,,>\~~~·/sin lugar a dudas. 
ahí es donde se produce - er.vtc~io-s'i'ñié'di'cós. Lo que es es en-

:::: m ::: :: •::. ::}i~~¡,i~;~~f f ~D~~C~~,:~!:, ::. :• ::: h:0 

:: 'e:•' -
tos que los d~l~i·~iia1i~~por el ni'vel de las formalidades in~ 
titucionales. 

; 
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Este aspecto cobra, hoy dfa en Méxica, una relevancia -

crucial _ante.-los ensayos de unificaci'ón~-del ·sector sa1ud, 

aun si ésta ~e ha venido postergando; -el~ ÍJ~a más 

Estado 

na 

ci r 

como 

res1_>ecto al 
de funciones 

a 

ye e to de 

j~i{l~''"! n' pro - -

pro-

pios trabajado res:'ipüáde:':,11,J e_váy',i;L o_ i',f.i.c'a·c_i'é:lffe s\; su sta ne i os as. 

::.::º::• J;,,f '~i52f {t~ll~~\f~~;f li1~~~~~::s"::r:: e::: 
se sustenta·c;l a;·medid na: ~·La medi ci na:•sociali sta no debe ni 

ptu,. ep- do_e_d- se,~rm· -~e~-ld:~,Jc-(~,}n~da'::,¡i.-riaEbsuregsuteasbal emcee.Jr;_~~-.{~~;~~{~1 bu ida• si no otro 
·-urú{'-cmedicina dirigida ha-

cia_ la prevenci:ón, haci_a una labo_r: pre'venti_va en que la in-­

serción· especf_fica de los trabajador-es en la soci_edad entre 

en lfnea de cuenta. 

4. Vicente Navarro, 
Barcelona, abril 

"Medicina y poder" 
1979. pág. 18 

en Transición no. 7. 
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Es- también ~vitar el dispendio considerable del p~esu-

puesto de-1 s·ector_ salud en medicinas. No ha_.Y .. qu_e olvi·dar 

que 1 as i~s~ itu c·: ~n~s, ~~ '. ~~X ),\~.d-~~e"! if~,i e,t~~t~,ié?;~H•~:"t-~;J:,~,~-'e n e~ 
50% del. merca.do:, nte rno,•id e:;-J a:::.1 .. ndu s.tr.1.a.·::q u,1,m1;co.'":.far;macéu t, -

-. -- _· .. ~:-i~j)~~{;_,~ .. :~\ {:- :_~~:\·.:·.~ :~;:{:·: · ::t:: ·~ :. -;}~;:,:r t:~~~~~· , :~~:~g~: \ ··:i:f:i,'{¿·:f::,:-~:f~/::.-;_~:>~:·;·:.>::~~t~~~~J~.A:;<i..-:J(:{/ '.".:: ;. -- ,·. 
::~sa :s ta'.indus!riai·• está;,>fiesenc~ a-1 m.ent~ ,i<:;;co ntroJ.f_ªª.ipor. ·. eín-

tos ·muy 

nal .· 

pasa 

·;.·; 

jadores:.· 

nq 

en el trabajo;iícf poné':ri 
-~'::-.·_;,-- ,,-~,' :~;; .·:=~.: ·:,.,. ,,,, 

:-~:_~ ·,-,;;•· }~:::--•.' !.,r -~~~·'·: 
·" '_'.-"::~--!: . !'~"" :.- : .. :.:~·:· -' J; 

En el sentido de la ··altern-ª-

·. técni_ 

cas ~ 

tivo, hay un sector en él; 
,_':_' -

los trabajadores de conforman 

este sector, han 'dejad_o, de la 

actividad médica se rep~esentantes 

del ejercicio 1 iberal ·de·Ja'profe·s •. i6n:.,, Son trabajadores asa-

:: r: a::: :::m:: :o ::·:~;~~f ~~~':!'::::: 1 e i: ~ t ::::: i ::: : :• ::-

salario y el desempleo~ 
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Todos estos.puntos que necesitan, sin lugar a dudas, 

ser desarrol-}aC!cís ci:fo"más·.amplitud~·y-ea'los cuales .tienen que 

agregar:se o.tros~ Únpif~~nia'.:::c/~f-Ígu~acióº~ de una cultura p~ 
lítica. ~b;~;~ iaC:~rl~· de ,la{sa11Já,:,:.'5·¿9'ún la expresión de Ló'-­

de-la 5·~iud ·a. la 
., 

s .. i 9 ~\·:fji c a 
' . ~"~~.:>:.; ".;i,~:-::_:;, ', , - . -.. 

- es · r':!'c:Ori'o<:~1¡::;cque el 

re la e 1 O ne{ .. cp,ntra<,n~,ii~j~'~Í~~\t~:: :: : 
ro implica •reconocer-•:as:1m1 snio. que:<en el:.•:ter ·eramente 

::º :::: ::J~0,tlf ~~'ti~1~:~~!~f~;k~i~~ljJ~~,?c,,~~'.c,~C~ · . :: . : :: :~ 
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